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NOTAS EXTRANJERAS

El gesto imponente de este 
can, vestido de almirante, 
es de los que imponen respeto 

y  prevención

El general ruso Seliveroff 
que gana mas de doscientos 
pesos mensuales vendiendo 
diarios en las calles de 

Belgrado

Una foca de cinco meses, 
que su dueño cría cariñosa­
mente como si se tratara de 

una niña

Benito Mussolino, Primer Ministro de Italia# 
Busto del escultor Adolfó Vildu de Milan

Miss Mary Delaney declarada la mujer de 
más linda figura en Miami (Fiíadelfia

Una papelera original hecha con la pata 
de un elefante africano
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aseguran una desinfección 
segura de la Boca y una 

Lim pieza com pleta 
de los D ientes.

Se venden en todas las farmacias

Hundo Uruguayo
Sema nario  Ilustrado

Aparece todos lo· jueves 
EXUtado por la Agencia «Publicidad» 

Capurro y C.·
Calle Juan  C. Gómez 1386 

Montevideo

Precio del e je m p la r .........$ 0.07
» de suscripción anual > 3 .0 0  oro 

En el extranjero suscrip­
ción anual! ...................> 5.60 >
Los repórter· y fotógrafos de la 

Capital se hallan munidos de una 
credencial en forma, la cual debe 
exigirse en todos Sos casos.

Los originales no se devuelven, 
sean o no publicados.
•L a s  colaboraciones no solicitadas, 

no se pagan, aunque se publiquen. f 
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MONTEVIDEO, ENEBO 24 DE 1024

V eran o  γ  ca rn av a l
Nuevamente este año, como los 

anteriores, se ha sucitado un serio 
debate en torno a la contribución 
municipal para el desarrollo de un 
amplio programa de festejos duran­
te el verano actual y el carnaval 
próximo. Se reeditaron argumentos 
conocidos en pró y en contra de esa 
determinación de innegable. utilidad 
pública y de evidente interés nacio­
nal. Montevideo, en esta estación 
propicia del año, atrae, por el pres­
tigio de sus playas, el confort de 
sus balnearios, la bondad de su cli­
ma y las manifestaciones sociales de 
su ambiente, crecido número de fa­
milias radicadas en los vecinos paí­
ses fronterizos: Argentina y Bra­
sil Puede estimarse el movimiento 
de la población flotante que visita 
nuestra capital durante los tres me­
ses de verano, en no menos de 
50.000 personas a las que no es po­
sible que las autoridades de la co­
muna, que están obligadas a  velar 
por el prestigio social de la ciudad 
diga: mirad esas costas hermosas, 
esas brisas del - mar, esas vías de 
tránsito animadas por la circula­

ción de gran número de vehículos 
de lujo, esos paseos frondosos, esos 
hoteles magníficos: todo os perte­
nece, disfrutadlo a vuestro antojo, 
en la forma que más conviniere a 
vuestra idiosincracia y deseos, pero 
nosotros no podemos agasajaros ni 
brindaros fiestas ni diversiones que 
tomen agradable vuestra estada en 
esta capital y os permitan juzgar de 
nuestras condiciones de pueblo so­
cial y culto. Somos de una pobreza 
franciscana y no podemos disponer 
de los recursos para cumplir con los 
más elementales principios de cor­
tesía y atención que merece el fo­
rastero que viene hacia nosotros a 
convivir en familia una breve tem­
porada de asueto, predispuesto el 
ánimo y el bolsillo a toda clase de 
extraordinarios. Nos agrada que -re­
pitáis todos los años vuestra visi­
ta, tendremos inmenso placer en ve­
ros nuevamente entre nosotros, en 
aprovechamos de los beneficios de 
vuestra estada y de la animación que 
proporcionáis a  la ciudad que aca­
rician las brisas marinas y vive 
riente bajo un cielo azul y glorioso, 
pero no podemos, por razones de ta- 
eañera mal entendida y de egoísmo 
injustificado, brindaros fiestas y 

.diversiones oficiales pues estas 
Cuestan dinero y este lo tenemos 
para sostener organismos complica­
dos y satisfacer, muchas veces, las 
más de las veces, conveniencias po­
líticas personales. Nuestra amabili­
dad no puede ni debe pasar de los 
límites expresados por las soberbias 
condiciones de nuestro suelo y por 
nuestro clima hermoso y privile­
giado.

Si así se razona y se designa a un 
núcleo de ciudadanos de buena vo­
luntad para que constituidos en Co­
misión de Fiestas muevan el. ambien­
te social de Montevideo en esta esta­
ción del año, sin que se le propor­
cióne los medios de hacerlo, es 
preciso pensar, desde ya, en variar 
fundamentalmente nuestra política de 
turismo quitándole su carácter oficial 
para entregarle por entero a la ini­
ciativa privada. Que los elementos

representativos de todas las variadas 
manifestaciones del ambiente, socia­
les y comerciales, se reúnan en Co­
misión permanente, planteen las bases 
de la contribución colectiva que es 
necesaria para programar fiestas 
hermosas en honor de los que 
llegan y en prestigio de Montevideo, 
y que se prescinda en absoluto de 
toda intervención municipal ya que 
esta autoridad plantea todos los 
años, el grave problema de la falta 
de recursos. No es posible, por otra 
parte, que se deje librada a la im­
provisación de último momento, la 

¡ programación de fiestas que deben 
ser el exponente de nuestra cultura 
y de nuestro buen gusto. £1 método, 
el estudio, la comparación, la propia, 
observación de lo que se hace en 
otras partes, deben intervenir en la 
realización de nuestro ciclo de 
fiestas de verano y carnaval, para 
que estas no resulten inapropiadas o 

¿dignas de las más' enérgicas censu­
ras, cuando no de la sangrienta iro­
nía de los forasteros que vienen a 
nuestras playas con un concepto 
superior de las manifestaciones so­
ciales de este ambiente.

Todos los años se plantea el mismo 
conflicto de la falta de fondos re­
solviéndose a última hora como se 
hizo la semana pasada la autoriza­
ción para invertir cuarenta mil pe­
sos, obligando a la Comisión de 
Fiestas a gastos excesivos y a  im­
provisaciones perjudiciales.

¿ Será éste el último año en que 
las cosas relacionadas con la anima­
ción del ambiente en verano, se 
harán a última- hora, improvisada­
mente y con recursos tardíos vota­
dos a regañadientes?

El lib ro  del C en ten ario  
del U ruguav

La Empresa editora de “El libro 
del centenario del Uruguay” ehtre- 
gará brevemente al contralor del 
Ministerio de Instruccción Pública, 
de acuerdo con la resolución del 
Consejo Nacional de Administra­
ción, los primeros capítulos de la 
hermosa obra que prepara como 
condensación del esfuerzo realizado 
por el país, en cien años de vida in­
dependiente, desde la declaratoria de 
la Asamblea reunida en Florida el 
25 de Agosto de 1825, hasta igual 
fecha del año 1925. Inmediatamente 
que sea verificado ese contralor, los 
originales se entregarán á la impren­
ta a  fin de que la obra pueda apare­
cer, lujosamente presentada en la 
misma forma del fascículo de muestra 
repartido el año anterior, el 25 de 
Agosto del año entrante. La deter­
minación de “Agencia Publicidad” 
Capurro C .\  editora de “El libro 
del centenario del Uruguay” en lo 
que respecta a  la publicación de esta 
magnífica y necesaria obra en la fe­
cha indicada, no -resuelta aún defi­
nitivamente por el Parlamento na­
cional el año en que se celebrará 
oficialmente el Centenario de nues­
tra Independencia, responde a un 
propósito evidentemente patriótico. 
Si la resolución de la Asamblea 
General es adversa al año 1925 como 
fecha para la conmemoración del 
pacto glorioso de toda nuestra epo­
peya libertadora, dicho año no de­
jará por cierto de ser, en la centuria 
pasada, el de los más grandes y de­
cisivos acontecimientos históricos 
que permitieron, más tarde, el reco­
nocimiento de nuestra soberaría y 
la jura del documento constitucio­
nal que organizó el gobierno de la 
República. E l libro que se prepara, 
es pues oportuno y necesario en esa 
fecha, seat cual fuere el significado 
y la trascendencia que el texto de 
la ley le reconozca. Por otra parte, 
estamos seguros de ello, el senti­
miento patriótico no permanecerá 
indiferente ante la evocación del gran 
día consagrado por una tradición de 
más de medio siglo como el más 
grande de nuestro pasado. Y la obra 
cuya publicación se anuncia refle­
jará en sus páginas en esa fecha 
gloriosa todo el inmenso esfuerzo 
material y moral realizado por el 
país en cien años de vida libre, para

satisfacción de los uruguayos y  para 
que los que no lo conocen más que 
por referencias geográficas, puedan 
apreciar la magnitud del camino re­
corrido por nuestra nacionalidad, la 
vastidad de sus riquezas y progre­
sos y se resuelvan a darnos el lugar 
que nos corresponde en el concier­
to universal de las naciones _ civi­
lizadas y progresistas. Será, de 
cualquier forma, un documento de 
propaganda eficaz para el país, útil 
por los datos que contenga y nece­
sario para la extensión de las vin­
culaciones comerciales e industria­
les del Uruguay con el resto del 
mundo.

—Siempre se tienen veinte años en 
un rlncondto del corazón. — Cautel.

El fin de la humanidad no es la 
felicidad; es la perfección Intelectual 
y moral. — Ernesto Renán.

G o n cu rso  de  d is fra ce s  
In fan tiles

“Mundo Uruguayo” y la Foto 
Faig, preparan desde ya el 6.° con­
curso de difraces infantiles para el 
Carnaval próximo, pudieiido parti­
cipar en dicho concurso todos los 
niños que así lo deseen. Entre los 
vencedores se distribuirán valiosos 
premios que han sido donados por im­
portantes casas comerciales de esta 
plaza. En nuestro número próximo 
publicaremos las bases de este con­
curso que ha logrado prestigiarse 
entre los niños, por la importancia 
de los premios y ecuanimidad con 
que el junado procede a  la adjudica­
ción de los mismos.

L a verdadera independencia se 
funda en estas tres palabras que 
siempre he adm irado: “Vivir con 
poco".

Gran concurse He tangos
Premio una Víctor Yictrola de $ 110 de valor

Llámase a concurso entre todos los músicos que 
deseen tomar parte, para la composición de un 
fango moderno bailable» de acuerdo con las bases 
siguientes :
1.0 La Partitura debe ser escrita para piano a 

dos manos, debiéndose tener en cuenta que 
pueda ser instrumentada para orquesta 
típica.

2·ο Las composiciones podrán presentarse en la 
Redacción de MUNDO URUGUAYO» Calle 
Juan C. Gomez 1386 desde el l.o al 20 de 
Febrero próximo y deberán ser firmadas con 
lema y acompañadas con un sobre que con­
tenga el nombre del autor.

3.0 El fango premiado se llamará MUNDO 
URUGUAYO y quedará de propiedad de 
esta Revista.

4. El premio consistirá en una magnífica

Victor Victrola valor $  110.00 de la casa

DELLAZOPPA S MORIXE
la que imprimirá discos con el fango premiado 
abonando los derechos de autor.

5.0 El jurado será designado por la Redacción 
de MUNDO U R U G U A Y O  oportunamente.

Stock de Neumáticos UNITED STATES
PRECIOS EXGEPCIONAItES 

Vo/onlé 4  Ufa. Figueroa. 1765

C O N T R A  L A  O B E S ID A D  -
Sistema UNICO para adelgazar radicalmente y rejuvenecer, 

sin drogas, ni dieta, ni aparatos.
P rofesor CO LÓ ; premiado con medalla de Oro»

Tor oí Jurado do la Exposición Internacional do Ή/glene do Tío Janeiro, 
recientemente celebrada.

„  De O a II γ  de 2 a 5 — H onorarios moderados f

CONVENCIÓN, 1284 MONTEVIDEO

t u  Ga i t e r o L o s  fabricantes de esta rica 
Sidra, elaborada coa las man­
zanas escojidas del Norte de 
España, han logrado, por me­
dio de máquinas QUB ΊΑΝ  
SOLO ELLOS POSEEN, re­
integrar a la sidra el Acido 
Carbónico, que antes se perdía. 
Queda asi la marca EL GAI­
TERO, con su propia AROMA, 
GUSTO, &, O SEA LA UNICA 
SIDRA QUB REUNE ESAS 
PROPIEDADES.

NO CONTIENE ALCOHOL

NO ES ACIDA, y  es la bebida MAS SANA y  RE­
FRESCANTE, recomendada por todos ¡os módicos

UNICOS AGEN TES

GAbIMBERTI & Cfa. — M ontevideo



G IlE J lT O S  P A R A  JUROS

507o/, el matador de fieras
Un sol brillante quemaba la tie­

rra, todos los seres buscaban la 
sombra bajo los copudos árboles y 
las enormes cavernas. E ra en épocas 
lejanas, cuando los hombres se cobi­
jaban entre las piedras y los niños 
no tenían escuelas.

Fuera de una caverna veíanse dos 
niños; Mol y Mil, entretenidos en 
observar un gran lagarto que jugue­
teaba entre las piedras.

A ustedes, niños, les habría lla­
mado la atención la figurita de Mol. 
Aproximadamente contaba doce años, 
tostado por el sol y completamente 
desnudo.

Sus ojos eran pequeñitos y unidos, 
la nariz chata, las orejas grandes y 
separadas, la espalda muy ancha, los 
brazos y las piernas algo delgados.

Mol era un muchacho fuerte y va­
liente, capaz de levantar pesos enor­
mes y correr con la velocidad de un 
avestruz.

Saltaba de rama en rama y de 
roca en roca con la habilidad de un 
mono.

■Como ya hemos dicho, junto a  Mol 
se encontraba Mil.

¿Quién era la preciosa Mil?
Mil era su hermanita, quien, recli­

nada entre las piedras, parecía soñar. 
De cuando en cuando, entreabría sus

grandes ojos con expresiva inteli­
gencia.

Al cabo de unos minutos; Mil se 
incorporó y, colocando su mano sobre 
el hombro de Mol, preguntóle:

—¿En qué piensas?
Mol no le respondió; tomó una 

varita puntiaguda que yacía a su 
lado y la arrojó con fuerza a un 
animal alado, que, semejante a un 
pájaro negro, descansaba en el pico 
de una roca.

El animal, un murciélago enorme, 
batió sus alas membranosas y huyó 
espantado.

Los niños rieron hasta llorar, co­

mentando el susto del murciélago, a 
quien 1a varita tan sólo rozó una 
oreja.

Las horas corrían en esa época 
como ahora; el sol declinaba para 
dar lugar a que la plateada luna 
luciese su brillante disco.

Mol y Mil dejaron la caverna y 
se encaminaron al lugar donde la va­
rita había caído. Con gran sorpresa 
descubrieron que la extremidad afi­
lada de la varita se había introdu­
cido accidentalmente en el agujero de 
una piedra, quedando sujeta a ella.

La primer hacha que los hombres 
conocieron habíase formado, gra­
cias a Mol. Efectivamente; a pesar

de los esfuerzos que hicieron los ni­
ños para sacar la varita de la piedra, 
todo fué inútil. Mol levantó la va­
rita y, después de golpear y sacudir­
la, ocurriéndosele que podría servir­
le como arma de defensa.

Mil quedó asombrada cuándo Mol 
golpeó con fuerza un madero y lo 
estrelló con la piedra.

Los niños marcharon alegremente 
a beber el agua cristalina de un ria­
cho que saltaba entre las piedras, 
junto a la caverna donde ellos y sus 
padres vivían, resguardándose de las 
temibles fieras que poblaron la re­
gión.

Ya llegaban al riacho, cuando Mil 
se detuvo de pronto y, mirando en 
derredor, de tres saltos llegó hasta 
la copa de una altísima palmera.

Un olor desagradable y un ruido 
de una ramas secas que se quebraban 
pesadamente avisó a Mol que su ma­
yor enemigo lo alcanzaba.

Impelido por el terror, lo misma 
que Mil, se encaramó a un árbol ve­
cino, esperando a la fiera.

En ese instante,un tigre se desli- 
.zó cautelosamente y de un salto 
prendióse del árbol en el que Mil, 
espantada, se abrazaba. Gracias a un 
movimiento de la rama en que Mol se 
encontraba, el tigre desvió la mirada 
y pareciéndole más fácil el alcance 
de la nueva presa, saltó sobre el 
árbol de Mol con la ligereza pas­
mosa.

Como el tronco era muy grueso, 
con mucha facilidad la fiera alcan­
zó el punto donde las ramas se divi­
dían y en una de las cuales Mol se 
sostenía con las piernas, mientras que 
con sus brazos levantaba el hacha 
maravillosa.

El tigre fijó su mirada fría y fe­
roz en el niño, con ansias de devo­
rarlo.

Mil contemplaba la escena con 
cierta curiosidad y valor. Mol, se­
guro de sí mismo, cometió la im­
prudencia de dar vuelta la cabeza y 
conversar con su hermanita, excla­
mando:

—j Ah, Milita, el picaro viene en 
busca de carne y no encontrará nin­
guna 1

Al mismo tiempo, cortó una rama 
y se la arrojó a  la fiera. Esto no 
hizo más que enfurecer al hambrien­
to animal, quien trató de encara­
marse hasta Mol, sujetándose con 
sus garras poderosas.

La rama tembló y Mol estuvo a 
punto de caer, cuando el tigre, seguro 
del triunfo y lanzando rugidos atro­
nadores, se fué acercando a él. Ante 
el inevitable peligro, el niño trató de 
saltar a  otra rama; pero, temiendo 
caer, se preparó con el hacha para 
sostener la lucha.

Al sentir el aliento del furioso 
animal, Mol, con una fuerza jamás 
soñada, descargó la varita y la pie­
dra sobre la garra del tigre, rompien­
do músculo, hueso y ramas; la bestia 
cayó a tierra presa de dolores espan­
tosos.

Los niños se aceroaron cuidadosa-

Ei Extracto de Malta
marca Montevldeana - Uruguava, 
es un preparado alimenticio sencillamente 
natural, en el cual se ha excluido absolu­
tamente el alcohol, y que produce efectos 
sorprendentes tomándolo con regularidad, 
porque además de ser fuertemente nutri­
tivo, desde que es un concentrado de ce­
bada malteada, activa la digestión de los 
demás alimentos y facilita admirablemente 
las funoiones del vientre; y un organismo 
no necesita más, para encontrar su per­
fecto equilibrio, y por lo tanto, la salud.

Con el Extracto de Malta
marca Montevldeana-Uruguaya no 
es necesario defenderse de las infecciones 
tan frecuentes con el uso de la leche. El

Extracto de Malta, Mon-
tevideana-Urugua\>a es un alimento 
equivalente, mucho más agradable y sin 
peligro alguno.

DE VENTA EN TOVAS PARTES_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ J
MIRADOS AL DERECHO Y MIRADOS AL REVES

sonsm, Sol n o s  a  s o h x o  n o s

mente y con sorpresa descubrieron 
que el tigre estaba muerto.

Al caer sobre unas piedras, gol­
peóse con tal fuerza que resultó he­
rido de muerte.

Contentos, los pequeños héroes 
arrastraron la bestia hacia la caver­
na, para obsequiar a  sus padres con 
abrigo valioso para las noches de in­
vierno.

La primera vez en el mundo, que 
hacha probó su superioridad sobre 
los enemigos de los hombres, en la 
época primitiva.

E L  CUENTO DE LA
BUENA PIPA

Este titulo podía aplicarse a  la 
idea que el barón italiano P. llevó 
a  la práctica hace pocos afios en 
un café de Milán a l que concurría 
habltualmente. El barón rifaba una 
pipa magnifica, de ta l trabajo  y tal 
tamaño que por comodidad sólo exhi­
bía en un dibujo que habiía hecho 
de ella un a rtis ta  amigo suyo. Hizo 
solamente 90 papeletas al precio de 
cuatro pesetas, y las colocó entre sus 
relaciones. Llegó el día del sorteo 
y resultó agraciado el número de un 
notable periodista italiano que fir- 
mi ba con el seudónimo Furia, y  en­
tonces el barón P, llevándole apar­
te, le dijo con faz compugida:

—Habéis de saber que, con gran 
sentimiento d e 'm i corazón, no poseo

más pipa que la  dibujada, porque el. 
original no existe. Necesitaba di­
nero, y me he permitido esta juga­
rre ta  que no perjudica a  nadie. 

—¿Cómo es eso?
—Muy sencillo; a  uslted le de­

vuelvo sus cuatro pesetas, con lo 
cual no ha perdido usted absoluta­
mente nada. Los otros ochenta y 
nueve como no kan tenido la  suerte 
de sacar el premio no tienen dere­
cho a  quejarse.

—¿T  usted se queda con trescien­
tas cincuenta y  seis pesetas?

—Exactamente, y  como usted ve 
no salgo perjudicado tampoco.

UNA HISTORIA INTERESANTE 
Un gentilhombre, que habla via­

jado mucho, fué a  Chantilly a  salu­
d a r al principe de Condé, y  en el 
relato de sus viajes le habló de un 
principe persa, que a  los tre in ta  afios 
había hecho las más brillantes cosas 
que se podían imaginar. Durante 
esta relación llegó la  hora de la  co­
mida, y  se sentó a  la  mesa del p rín­
cipe. Este, dirigiéndose a l  gentil­
hombre viajero, le dijo:

—<Me in teresa muchísimo la  his­
toria de ese joven persa tan  notable, 
y deseo conocer la  continuación de 
su vida. ,

E l gentilhombre, viendo que los 
platos se servían de prisa y que la  
relación le Impedirla comer a  gusto, 
exclam ó: , ' ,

—-Ί Ah, seño r! j Qué desgracia 1 
Un principe que hab la  empezado tan 
bien sus primeros tre in ta  a fio s .. .  
murió de repente. ,



—Giieno, no me manosee las rien­
das, ¿sabe?

—i Q u é!... Todavía está recla­
mando ? . . .  Pucha digo! Había sido 
como vieja zurcidora, para los re­
zongos!... Λ ustedes está visto que 
hay que tratarlos a baqueta!

—Sí, c la ro !... Parece tarjeta de 
visita por lo amable!

—Bueno, avise cuando va a termi­
nar de hacer uso de la palabra:

—Ya sabemos que uno no tiene 
derecho a hablar 1 Cuando a  ustedes 
se les antoja, hay que cerrar la bo­
ca y aguantar el resuello. Quien 
manda, manda, y pa eso usté es 
autoridá!

—Quiere decir que tiene usted ra­
zón, todavía ?

—No! Que esperanza!... Es us­
té, el que la tiene! Pa eso luce pito 
con trencilla negra y carga lata al 
costao !... Ta c la ro !... Donde se

ran al medio haciéndole perder un 
viaje I

—Y eso es un motivo para no res­
petar la O rdenanza?... Para que 
viene usted contramano ? . . .  O no 
sabe donde tiene la zurda?

—Ya le dije que iba a  servir a 
un médico.

—Buen médico son todos ustedes 
para encontrar enseguida el reme­
dio ! Si uno les pasa la primera, 
créen que lo agarran de otario, lo 
envuelven como quieren y lo man­
dan por mensajero; si uno, en cam­
bio, les para la carroza, obligándo­
les a dar media vuelta, es un descon­
siderado, un arbitrario y un cosa­
co! El diablo que los entienda!

—No es tan difícil, entendernos! 
P or que bien podía darse cuenta lo 
que es un apuro.

— Es que ustedes siempre están 
apurados: no siendo para obedecer.

l i l i  R I T M O

— . . .  bueno, bueno, dejesé de co­
mentarios y discurseos, y acate la 
orden, que la vía pública no es tea­
tro ni nosotros somos aficionados a  
las conferencias.

—Si, ya se vé 1 ...
Ya casi se le colára, por el medio 

de la calzada y* en franca “contra­
mano”, cuando el ágil representawte 
de la autoridad, había logrado, de 
un salto, manotearle las riendas. Y 
como el auriga no parecía dispuesto 
a obedecer con mucha diligencia, 
empezó a hacerle retroceder el tun­
go, diciéndole:

—Vamos, vamos, vaya reculando, 
no más, porque si no dá la vuelta 
rápido va a ir en cana ligero!
‘ —Ta bien 1 ...
—Muévase, pues!
Fastidióse más de lo que estata, 

el conductor, y protestó, entendien­
do entrever un derecho:

encocora un casco, cualquier gacho 
baja el a la ! . . .  Así es el mundo! 
Los mismos criollos, hoy, en cuan­
tito se enfundan en un uniforme 
azul marino con botones platiaos' 
con monogramas, se hacen corsa­
rios y pierden todas las considera­
ciones.

—Pucha d ig o !... Y decía que le 
coartaban el uso de la palabra 1 ... 
¡Pero si dan ganas de alcanzarle 
una copa de agua!

—Sí, es muy cómodo hacer chis­
tes desde su posición. Pero yo qui­
siera verlo a usté en el pescante, pe­
lándose los dedos con las riendas, 
embolsando viento y  polvo, quemán­
dose al sol o aguantando el agua en 
el lomo sin acordarse del hospital 
ni pensar en las pulmonías, pa ga­
narse un mal pucherete, y después 
me iba a decir la gracia que le ha­
ría que por caulquier cosa le salie-

—Tiene razón, agente!... Que 
quiere! . . .  A nosotros no nos pagan 
sueldo pa estar paraos en la calle 
viendo pasar budines y tomar el 
tranvía pa pasearse de esquina a 
esquina!

Le dolió la alusión al guardia ci­
vil, quien con acento severo, advir­
tióle :

—No se insolente, é h ! . . .  No em­
piece a insolentarse, por que le va a 
costar ca ro ! ...

Y midiéndole con la mirada, 
agregó:

t j  Tanto apuro, y hace diez mi­
nutos que la está protestando! A 
esta fecha podía hallarse casi de 
vuelta.

—A esta fecha podía estar en 
marcha con el pasajero adentro y 
contando mentalmente los vintenes 
—replicó el auriga. Y  señalando con 
la fusta la fila de vehículos que se 
había ido formando, observóle:

—Vea usté, a fin de cuentas, lo 
que ha ganado: interrumpir el trá­
fico y Hacerme perder un viaje, por 
la zoncera de la Ordenanza. . .  No 
se acuerda de ella cuando e$tá de 
diálogo con alguna fámula de la 
cuadra, no!

—Que dice?
—Lo que oye ... si no es sordo!
—Yo no soy sordo, pero vos sos 

un deslenguado, sotreta 1
—I Sotreta será su agüela 1
No tenía ya compostura el asun­

to, y el airado guardián del orden 
público, rugió:

—Bueno, a ver! Marche para la 
Com isaría!... Yo te voy a arreglar 
a vos por retobado! . . .  Te voy a  dar 
fámula y desacato...

Pero el auriga, que sabía bien la 
carta que se había jugado, replicóle 
sin miedo a las consecuencias:

—Sí! Ya lo sé, que se va a en­
cargar de componerme en el portel 
Es cosa v ie ja !... Así son todos us­
tedes! Terribles, pa arriar borra­
chos o encañar cocheros. . .

Y dando un enérgico tirón de las 
riendas, que hizo tastabillar a  los 
jamelgos, sentenció mordaz: 

¡Dejuramente que lo hacen cabo!.
Santiago Dallegri

LA RAZON MAS CONVENIENTE

ocho actos, no habla empresario que 
Cuando el compositor Berlioz es­

cribid su ópera I  Trajani, que tenía 
no se espantase de la duración de 
la obra, y todos la rechazaban por 
este motivo.

Calvolho, el director del teatro 
Lírico, le propuso que la acortase, 
pero el maestro, para ver si salva­
ba su partitura, se puso a i pliano y 
tocó de un tirón su ópera en seis 
horas. ,

—¡Seis horas de música! ¿Y os 
parece poco?

—No me parece demasiado. ¿A qué 
autor le parece excesiva una obra 
suya?

—Pero olvidáis que en escena, du­
rarla una hora más que a l piano. 

—Verdad es.
—Y tenemos que afiadlr el tiempo 

de los entreactos por cortos que sean 
—i Pudieran ser brevísimos 1 
—Aún hay más — añadió enton­

ces el empresario, como argumento 
Aquiles, — olvidáis e tiempo que se 
empleará en los números que se re­
p itan .. .

Esto convenció a  Berlioz, que re­
dujo la obra a tres actos, y  aun 

éstos muy aligerados.

CONTRA LA NEURASTENIA

Considerando que el medio más efi­
caz para combatir la neurastenia es 
la distracción, una agencia dram á­
tica de Londres ha ensayado un me­
dio sencillo de lograrla, que consis­
te en poner al lado del enfermo un 
gracioso. No puede decirse que el 
método es nuevo, pues hace siglos 
que los reyes empleaban los bufones 
para combatir su melancolía. El 
principal progreso consiste en la ca­
lidad de Ta persona cuya misión es 
divertir. La que la  agencia tiene a 
la  disposición de los enfermos es 
M. Q. slivill, que tiene una conver­
sación a n im a d b r i l l a n te  y sólida. 
Pasa fácilmente, de un asunto a  otro 
sin cansar a l enfermo, y recita de 
memoria versos de Shakespeare, 
pasajes de la Eneida y episodios 
patéticos de las novelus de Dikens. Y 
no solamente recita, sino que co­
menta, si el cliente lo desea, los tro­
zos recitados..

Añaden que la persona de Slivill 
tiene algo de humorística, de alegre, 
de benévolo en su fisonomía. Como 
diríamos por acá, Slivill tiene ángel.
LA EMIGRACION DE LAS AVES

Son curiosísimas las observacio­
nes hechas sobre la manera de efec­
tuar las aves su emigración otoñal. 
No parten de Inglaterra directamen­
te para Egipto o Arabia, sino que 
hacen su viaje en ziszás. Primero 
atraviesan el paso de Oalals por 
puntos determinados, y se dirigen a 
Alemania, donde se reúnen con las 
grandes masas prontas a  la partida. 
El Inmenso ejército volátil se dis­
tribuye en cuatro divisiones: la pri­
mera va, por Francia y España, a  
pasar el Mediterráneo por el Estre­
cho de G ibraltar; la segunda, por 
el golfo de Génova, Córcega y Cer- 
d eña ; la tercera desdentó a  lo largo 
de Italia  y se dirige a Trípoli por 
Sicilia, y la cuarta llega a  Alejan­
dría, atravesando Austria, Grecia y 
la isla de Creta. La razón de esco­
ger estos cuatro itinerarios parece 
que está en el temor al mar, que les 
ha  hecho buscar el trayecto que les 
permita volar el mayor tiempo po­
sible sobre tierra  para  poder pararse 
y descansar.

Machos son los Elementos con que cuenta el locador de los dam s pero 
en rigor de verdad, son muy pocos los que ofrecen acción eficaz ¡’ de p.-.-i § 
tivos resaltados. Entre estos últimos cabe citar, en virtud de méritos ptoaios 
el insuperable POLVO GR ASE OS O

porque es cosa comprobada que con su aso diario se alcanza a crear un 
cutis fino, delicado y suave, exento de imperfecciones o máculas y donde ¡a 
estética facial triunfa fácilmente, tanto por el sugestivo realce que comu­
nica a la linea, como por el embellecimiento sutil con que avalora los rasgas:.

MENDEL á  Cía,
f  73 - Cerrito  - 673 
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instantáneas

Capitán de Fragata
S n r i q u e  ^ a y l c r

He aquí la silueta del Práctico 
Mayor del Puerto de Montevideo. 
Marino avezado, de grandes cono­
cimientos de las· características de 
nuestras costas, tiene una foja de 
servicios prestigiosa y descollante y 
jamás mereció, en el desempeño de 
su elevado cargo, la mínima censura. 
Su oarrera ha sido hecha a  base de 
sacrificios, iniciándola desde i 'los 
más humildes puestos en la Capita­
nía. De ahí su carácter noble y ge­
neroso. De ahí su espíritu campecha­
no, abierto a todas las franquezas,. 
sin recovecos, franco como el mar 
que lo mira como un buen amigo de 
muchos años. Y como a tal lo 
estiman sus subalternos y todos 
aquellos marinos que por las fun­
ciones de su cargo se ven precisados 
a  recurrir a sus servicios. La sonri­
sa que muestra en esta instantánea 
es proverbial en su rostro y  ella 
expresa la hidalga franqueza de su 
carácter.

Agua del tiempo, —
"Oh ! como siento que en el aire blene 
El olor a trébol, alfalfa y gramlya 
Que pone en mi boca deseos ardientes 
De beber el agua dulce de la cuchlya"

Siendo el deseo senciyo,
Cuide, darse ese gustiyo,
¿O, para hacer el ensallo 
Va a  esperar el mes de Mallo?

Sansón Carrasco. —

No entendemos muy bien eso de 
“los silfos de su espíritu’’. El resto 
se nos antoja regular.

Indédito. —
"Quizo olvidarte, pero... fué qulsmerlco” 
Resurgieron en mi alma novicios sinsabores.

Hágase revisar por los doctores; 
Tiene el mate cuadrado, en vez de 

esférico.

C e n t r a l :
675 — SARANDI — 681

Todos tos modelos de
Cámaras Fotográficas

E A S T M A N  K O D A K
Se encuentran en venta en la cas.

P A B L O  F E R R A N D O
f in e n ra a l  Ι ϊ ,β  1

Αν. Gral. Flores, 2396

Antistenes. —
"Más llega la noche y el alma se aquieta 
Cuando se perciben en la lontananza. 
Tres voces vitales cantando un Idilio 
que lnnunda los campos y sube hasta Pan."

—¿A cuál Pan, — ¡por el demonio 1 
—clamó el amigo Perey.
¿Aludirá a  don Antonio 
o al gerente del Jockey?

Conde de la Fére. —
"Margarita 11 Cuando al calor del ho­

gar escuches la voz de tu abuela, narran­
do leyendas del viejo y antiguo Egipto, 
reflexiona y piensa que así como los 
Egipcios amaban y respetan a sus divini­
dades yo, | te amo y te respeto, Marga- 
rlt& l..."

El amor hacia una momia 
No es propio de una persona, 
Aunque tenga la muchacha 
Abuela tutahan kamona.

Agradecido. —

Pues no vale ni un rábano cocido 
Su especie de soneto, Agradecido, ja

notamos resabios melancólicos en el 
canto del gallo, ni en los rebuznos 
de los asnos.

Nocturno. —
"|Ahi, si yo· viera enormes calaveras. 
Llenas de tierra, musgo y hendiduras. 
Encaramadas sobre nubes negras, 
Saliendo de sus frías sepulturas..."

¿Y qué, No seria estraño que a es­
tas horas.

Hubiera calaveras aviadoras.

Mileto. —
"No te des por vencido, ni aún ven­

cido"... i Sí'!.. .  y al final, pobre hor­
miga vese trunco el minúsculo camino de 
tu banco de piedra...  I”
Prometemos donar un alfajor,
Al que acierte o descubra 
Lo que quiere decir este señor.

F. F. C. —
Contiene muchos errores de redac­

ción, por ejemplo: “luchando en esta 
forma, contra el rudo combate de

Y ha servido de pasto,
Al voraz, gargantuélico canasto.

Amador del Sol. —

Es cadencia, no candencia; hori­
zonte se escribe así, con h, y  jamás

Se lucha en el combate, no con­
tra  él.

Zapicán. —

Una macana gruesa cual ninguna 
Su poesía “al claro de la luna”.

Una señora norte-americana, telefonista de profesión, 
con los cuatro niños que ha dado a  lus

Mal medidos algunos de los úl­
timos versos.

Gaston de Foix. —

Amalia P. — A . T. L. — Sarandi 
— Iris.

No pueden publicarse.

Floreal. — Por lo mal copiados 
los versos, la caligrafía y ortogra­
fía que gasta, no nos parecen suyos. 
Disculpe nuestra franqueza.

S. del R. — Defectuosos sus ver­
sos. Es lamentable pues hay en 
ellos mücha inspiración e ideas ori­
ginales.

CORRHSPOfiDHriCIA

P. C. — Minuano. —Pueden, sus 
hijos continuar enviando todos los 
dibujos que crean convenientes para 
la sección respectiva, pues no es obs­
táculo ninguno que haya sido pu­
blicado ya alguno dé los envíos an­
teriores. Lo que no le aseguramos 
es de que pueda publicarse de inme­
diato dado el número de compromi­
sos pendientes.

Solterita. — Para la publicación 
de las fotografías que se nos en­
vían; siempre que ellas revistan ca­
rácter de interés público, grupo de 
personas, fiestas, paisajes, no im­
ponemos condiciones. Si sus traba­
jos fotográficos revisten la bondad 
que usted les reconoce, puede en­
viarlos en la seguridad de que se­
rán favorablemente acogidos. Las 
fotografías que tienen carácter per­
sonal o son de interés personal es­
tán sometidos a tarifa. Dejamos 
con esto contestada su pregunta, 
simpática Solterita. ¡

flU ESTH O  C OJIGÜ SSO  !
D E  T R A G O S

“Mundo Uruguayo” desea vincu- ¡ 
larse y propender por medio de sus i 
iniciativas al fomento y desarrollo ¡ 
de todas las manifestaciones cultu- ¡ 
rales del ambiente y en ese sentido ¡ 
abre un concurso, entre los músicos 
que así lo deseen, para la compo­
sición de un tango bailable que lleve 
su nombre’. No escapara al criterio 
de los compositores de música 'la 
importancia de un concurso de esta 
naturaleza ¡a través del cual muchos 
elementos competentes y talentosos 
que por dificultades múltiples son 
desconocidos en el ambiente pueden 
adquirir, por el resultado favora­
ble de este concurso, una preponde­
rancia decisiva y  un cartel que 
constituirá una credencial para sus 
triunfos futuros en las actividades 
de su vocación, dentro y fuera de 
fronteras. El premio que se estable­
ce para el vencedor del concurso, 
una Victor Victrola de un valor de 
ciento dies pesos oro donada por la 
casa de Dellassopa y  Morixe, cons­
tituye ,por otra parte, un buen ali­
ciente que determinará el esfuerzo 
de los músicos a  participar de 
un concurso de esta naturaleza. 
Además, la difusión extraordinaria 
alcanzada por Mundo Uruguayo en 
los más apartados rincones del país, 
el hecho de que el tango premiado 
será impreso tanto en las páginas 
de la Revista, en ejemplares sueltos 
como en dicos, abonándose los dere­

chos correspondientes permitirán ha­
cer conocer el nombre del autor que 
resulte vencedor en el concurso en 
forma tal que no se obtendría por 
ningún otro medio de propaganda. Y 
esto de por sí es una gran ventaja y 
una enorme facilidad concedida para 
sacar del anonimato a muchos elemen­
tos preparados o robustecer el pres­
tigio de aquellos que ya gozan, en 
el ambiente, una bien conquistada re­
putación musical.

Todas estas circunstancias nos 
hacen presumir que nuestra inicia­
tiva encontrará favorable acogida

entre todos los compositores musí- J 
cales y sus resultados constituirán 
un*hermoso éxito para Mundo Uru­
guayo que en esta'forma vincula su 
esfuerzo al triunfo de los más ca­
paces.

COQUETERIA
U na señora de edad, bastante avan­

zada. pero que no deja de tener pre­
tensiones de hermosa, se está, vis­
tiendo para ir  a  un baile, y  pregunta 
a  su m ucam a:

—Diga, Justina, ¿me han traído 
tas flores que voy a  ponerme en el 
pelo?

Sí, señora; pero no me acuerdo 
donde te  dejado el pelo en  que va  a  
ponerse las floree.

SOOCOQOSOSOOOCOOOSOSOSOSCOSCeOSCCO&OCOOOOQC

THE UNIVERSAL CAR

CHASSIS $ 4 5 0 .

Todo comerciante tiene que moder­
nizar el sistema de transportar su 
mercadería si desea que su negocio 

progrese.

Un furgón sobre “CH ASSIS FO R D ’’ le 
ahorrará tiempo y dinero en atender 

su clientela.

Adopte el “FO R D ” hoy mismo. Pida una 
demostración al agente más cercano.

También puede adquirirse por medio 
del Sistema de cuotas Semanales

n i  ONIVBUSAl CAS
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CRONOS SE HA VUELTO LOCO
Nunca díó muestras de gran cor­

dura el anciano señor que tiene a 
su cargo la explotación de las llú- 

! vías, los vientos las tempestades y 
demás fuerzas atmosféricas que ela­
bórense en las flotantes usinas ins­
taladas en el azul sin fin del firma- 

| mentó, pero de un tiempo a esta par­
te parece que al viejo se le han ido 

’ los venteveos a la azotea, o decla­
rado en huelga sus operarios, pues 
no existe seriedad ni control de nin- 

I guna especie en los envíos de esa 
mercadería que antes acostumbraba 
mandarnos en razonables períodos.

1 E l dínamo generador de tempera­
tura, que surte al globo determinan­
do las estaciones, debe estar a  la

y arrasando todo lo que hallan al 
paso.

París, desde hace un mes, se en­
cuentra transformada en población 
lacustre, y en varias villas de Ita­
lia y España los muchachos captu­
ran los peces a  mano limpia.

Pero dejemos a los europeos en su 
nueva y húmeda faz de “ranoides” 
y preocupémonos de nosotros, pues 
también nos ha tocado en el repar­
to gruesa tajada.

Aquí, señores, ya está solucionado 
el problema del vuelo sin motor. An­
da usted paseando muy tranquilo 
por cualquier playa o avenida, go­
zando del clima templado que nos 
adjudica la mentirosa geografía, y

Mu n d o  u r u g u a y o

de calma, a Canelones, San José, 
Minas o cualquier otro departamen­
to cercana

La noche del martes de la sema­
na pasada, hubo uno que llegó hasta 
Río Negro, y dicen que le vinó bien, 
porque precisamente tenía allí al­
gunos negocios que ultimar.

¿Y qué me cuentan de el Plata?
Era este un estuario decentito y 

ordenado, que subía y bajaba a sus 
horas fijas, permitiendo a la gente 
navegar y bañarse con toda como­
didad, pero desde unos meses a la 
fecha por cualquier motivo se alza 
.como leche hirviendo, y pone en pre­
cipitada fuga a los bañistas, coloca 
desatentadamente los navios sobre 
las dársenas, y derrumba con los ma­
zazos de sus olas gigantes los mura- 
llones y edificios que se oponen au­
daces a- la ciega fiereza de su embate.

Esto no puede continuar así. ¿Qué 
hace el Gobierno, que no amenaza a 
el Plata con secarlo, si insiste en 
sublevarse? ¿Y cómo no se le ha 
ocurrido a Martirené encerrar en el 
Vilardebó al viejo y peludo Cronos?

Lo dicho: i necesitamos un Pri­
mo de Rivera 1

Martin Chico.

Tekko
Cretona

Damasco

Tiza

"Papeles

tintados

floreado

Oaero
Felpa

ICoiré

ADOLFO GUTMAN
1 8  D E  J U L I O

Qobéllno
Bastones

Imita clin madera 
Imitación repajado

1 0 7 1 - 7 7
OaUitaa 

Futuristas 
Imitación arpillera 

Guardas dibujados a mano

sal marina. Con una esponja empa­
pada en esta agua se lavan bien los 
tobillos y la parte baja de las pier­
nas, y luego se secan, con una toalla 
rusa, frotando con fuerza.

CURIOSIDADES
L a picadura do algunas amañas 

es ponzoñosa para el hombre, y 
puede ocasionar la muerte. Las a ra­
ñas y los ciempiés no son propia­
mente Insectos, como muchos creen, 
pues la clase de los Insectos sólo 
comprende a  los bdchos que tienen 
seis patas. Las arañas poseen ocho.'

ratones. En las Indias Occidentales 
son también bocado predilecto, des­
pués de ser abundantemente condi­
mentados con especies. Los obreros 
chinos empleados en las minas de 
California, tienen por golosina ex­
quisita un plato que preparan con 
sesos de ratones.

L a  gallina doméstica desciende, 
probablemente, de un ave que en 
estado salvaje aun existe en la In ­
dia y en el Sur de China. Se llama 
Qallua hankina, y su tamaño es Igual 
a  la tercera parte del ave domés-

miseria, y mal atendido por añadi­
dura, ya que, según los telegramas 
que nos llegan de Europa y Norte 
América, andan por allí, rueda que 
te rueda, dos olas antagónicas, una 
de frío y otra de calor, que se di­
vierten en hacer saltar el termóme­
tro treinta grados en dos horas, — 
lo que yá es un salto, — y obliga a 
los aborígenes de aquellas latitudes 
a  pasarse la vida prendiendo y apa­
gando las estufas, y alternando sin 
tregua los frígidos sorbetes con cá­
lidos y reconfortantes “ponches” de 
alta graduación alcohólica.

Al mismo punto, fijo sobre las 
regiones del sur, y  en plena y fu­
riosa actividad, hállase el potente so­
plete de los vientos, mientras las ce­
lestiales regaderas vuelcan sin ton 
ni son su líquido bagaje sobre la 
vasta superficie del planeta, hin­
chando los tíos, arroyos y cañadas, 
que luego desbórdanse rugientes, co­
mo hordas bolshevikis, destruyendo

con su vista en el cielo cubierto de 
brillantes estrellas, cuando de pron­
to nota que un velo espeso, salido de 
no se sabe donde, córrese rápido ba­
jo las altas luminarias, al mismo 
tiempo que empiezan a envolverlo 
las ráfagas esploradoras de un ci­
clón formidable, las que, como pri­
mera maniobra de ataque, le cubren 
los ojos de basura, e ipso facto pro­
ceden a es traerle de cuajo el som­
brero de paja, que sube rápido y 
firme, para transformarse quieras 
que no, en un nuevo satélite terres­
tre.

Enseguida llega el núcleo sólido 
del ventarrón, y usted inicia el “de- 
collage”, elevándose majestuoso so­
bre los árboles y las azoteas, abier­
tos los brazos y  las piernas, para 
mejor mantener el equilibrio o evi­
tar choques por demás bruscos con 
la cúspide de los grandes edificios, 
y así, convertido en gaviota, va a 
aterrizar cuando vuelve el período
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REPARTO DE LA PROPIEDAD
Cuentan que cuando los comunis­

ta s  se apoderaron de París, tres de 
ellos se presentaron en casa del fa­
moso banquero Rothschild con la pre­
tensión de que éste les entregara 
sus riquezas para repartirlas entre 
todos.

—•'Vamos a ver —· les dijo Roths­
child sin alterarse. Ustedes quieren 
repartir nil capital entre todos los 
franceses ¿no es eso?

—Eso es, ciudadano.
—Perfectamente. ¿Que capital cal­

culan que tengo yo?
—Lo menos doscientos millones de 

francos.
—Concedido: por medio millón

más o menos no hemos de reñir. 
¿Cuántos franceses calculan que hay?

—Unos, cuarenta millones.
Bueno: pues doscientos entre cua­

renta tocan a clnc’o. Tengan ustedes 
cinco francos cada uno y estamos 
en paz.

ZAFIROS ARTIFICIALES 1
H asta ahora, mientras la ciencia 

había conseguidlo reproducir quí­
micamente los rubíes fundiendo, a 
temperaturas Inverosímiles de puro 
coloreado con óxido de cromo, el^ 
zafiro se había mostrado rebelde, a · 
todas las tentativas. Ahora un ’̂ o- 
ven ingeniero. Mr. París, ha resuelto 
el problema sirviéndose senolllamen- . 
te del aluminio teñido con óxido d e .. 
cobalto y el 2 por 100 de magnesia 
y de cal. El aluminio fundido (ho¿ 
cristalizó ya como antes eliminando 2 
el cobalto, sino que se tiñó del m á s | 
hermoso azul turquí, m ientras las fl 
o tras materias se volatilizaban. Re-1 
sulta. pues, obtenido artificialmente E 
el zafiro auténtico.

E L  SUEÑO "
Una noche, en sueños, yo creía co­

rrer. tenía alas en los hombros. El 
Amor, con sus lindos pies cargados 
de plomo, me perseguía y me alcanzó.

¿Cuál es el sentido de este sueño?
Significa que, preso entre mil amo­

res. yo escapo a  los demás, pero que 
existe uno sólo al cual estoy estre­
chamente encadenado.
INVENTOS V PROCEDIMIENTOS 

UTILES
E l cansancio de loe pies y los do­

lores que suelen seguirse al andar 
excesivo, se calman notablemente con 
un baño de agua callente a  la que 
se haya añadido un bfuen puñado de

¡Maravilloso!
¡Original!

Flyosan m ata las moscas por centenares
Este maravilloso método de acabar con lae 
plagas de insectos, está haciéndose cada 
vez más popular. Basta rociar el aire de 
la habitación cerrada con FLYOSAN, y en 
cinco minutos no queda una sola mosca 
vivó.
FLYOSAN también mata mosquitos, cuca­
rachas, pulgas, hormigas y arañas. Es 
completamente inofensivo a  las personas; 
tiene un olor agraídable, y no deja man­
chas ni ensucia.
Compre una lata de FLYOSAN con su pul­
verizador, hoy mismo. En todos los esta­
blecimientos.

F l v o s a n
El Insecticida Infalible.

CROCKER & C.,A m s m

P R E C I O S
Pulverizador; . $ í .26 
Frasco 260 gr. . » 0.60 

» X litro . » 1.76

PR O X IM A M EN TE SB  V EN­
D ERÁ  E N  T O D A S DAS 
OASAS D E L  RA M O . 

P U E D E  O B T E N E R SE  AHORA 
E N  LAS

s i g u i e n t e s  c a s a s : 

Hugo Pollst Se Cía. 
Uruguay, 801

Pcreyra y Furacga 
Constituyante, 2017

Salvo y Cía.
Cont. Agraciada, 16

Jo it Siman o 
Agraciada, 2077

Juan Ucelii 
18 de Julio 283 (Unión)

El duraznillo negro, planta que se 
considera venenosa, sólo lo es en el 
período en que echa los brotos y  las 
ram itas nuevas. L a p lanta adulta 
puede ser comida por el ganado, sin 
peligro de Intoxicarse.

Los ratones salados y secos son 
uno de los alimentos preferidos por 
los chinos. En Bengala, en Africa 
Oriental v pn ln«* Islas de la Poli­
nesia, millones de personas comen

tloa; tiene la cola aplanada, la  cres­
ta  enteriza y vuela muy alto.

Fabla Dolabella aseguraba a  una 
amiga suya que no tenia más que 
trein ta y  seis años, y  no queriendo 
la amiga creerlo, lo preguntó a  Ci­
cerón, que estaba presente:

—No 16 dudéis — dijo el orador 
romano — veinte años hace que co­
nozco a  Fabla y siempre la  he oído 
decir lo mismo.

A

Cuando se siente la necesidad de una 
fortificación y renovación a fondo, 
ensáyese el sabroso 'Biomalz. No habrá 
medio más simple, cómodo ni agradable; 
ninguno goza de igual y tan ilimitada 
popularidad como el Uiomalz.

A más de un aumento de la vitalidad, 
casi siempre entraSa una sorprendente 
mejora del aspecto. £1 que lo tome, se 
siente directam ente como rejuvene­
cido.

En venta en las farmacias
D e p o s i t a r i o s :

Carlos Stapff y Cía., Uruguay 826

Doctor Lula 6.2 Coulglla



Carlos Lend, salió de su tasa 
con la sonrisa en los labios, co­
mo un hombre a quien el destino 
le es propicio y que considera la 
vida una gloria. La gloria, la ale­
gría más dulce, serena y casta de 
su vida, estaba allí, en el descanso 
de la escalera y lo saludaba con su 
voz buena, temblorosa die ter­
nura.

—Vuelve pronto, Carlos 1 No 
te hagas esperar!

Era su mujer, su compañera fiel, 
toda fragancia en la graciosa inti­
midad de la mañana, con su “baton’ 
azul, sobre el que resplandecían a 
la luz del sol, completamente suel­
tos, sus cabellos de oro.

—Vuelvo enseguida, no temas,— 
le contestó. Esta Vez, Luisa, si 
Dios quiere, no se —¡ros escapará 
la Navidad.

Y se volvió, desde la escalera ¿á- 
ra enviarle un beso con la punta de 
sus dedos, con un gesto gentil, y 
se marchó · llevando consigo, hasta 
llegar a la calle, la imagen queri­
da de la joven mujer rubia, lumi­
nosa y fresca en su “baton” azul.

Una cosa de nada, ¿no? Sí, posi­
blemente una cosa de nada en épo­
cas normales; pero ¿quieren decir­
me qué aspecto tomaba aquella 
víspera de Navidad, vista desde la 
triste cantina del cuartel o desde la 
melancólica ventana de la “cua­
dra”, con el torturante pensamien­
to de la esposa lejana que lo espe­
raba inútilmente? Al pensar que su 
pedido de licencia estaba sobre la 
mesa de la / ‘mayoría”, despacha­
do, Carlos Lend, sentía que le 
acometían vértigos. Y así pasó la 
Navidad, a  través de un furor som­
brío, hasta qué Luisa alarmada lo 
fue a visitar.

Fué a· visitarlo, pero llegó el 
día de San Esteban, es decir el 
día , después de Navidad.

El año siguiente, Carlos Lend, se 
encontraba én el frente y Luisa, a 
pesar de toda su buena voluntad 
de mujer devota que quiere seguir 
al marido no podía por cierto irlo 
a visitar allá, en las trincheras. 
E ra necesario que él fuese a ver- 
la. Era predso, pues, una lioencia. 
Su tumo, fortuna rara, caía pre-

Ah 1 lo que era esta vez estaban 
juntos gradas a D ios: Esta vez, 
también él, al fin, festejaría -la 
Navidad; y esta cosa, exquisita que 
es al mismo tiempo tan sencilla, le 
parecía una eventualidad enorme, 
una delida sin límites. Pero ¿por 
qué?

Es que para darse cuenta de ello 
es necesario conocer ciertos ante­
cedentes, casi una pequeña histo­
ria. Las Navidades precedentes Car­
los las ¿asó lejos de su adorada 
Luisa. Fué un desastre. Una cruel­
dad de la guerra. La primera vez 
se encontraba, aquel modelo de 
maridos, en cadidad de soldado, 
haciendo instrucción militar en una 
dudad de “rétrovía”. Como era un 
buen muchacho, todo el mundo lo 
quería. Por lo tanto la licencia pa­
ra Navidad no le faltaría. “¿Ven­
go a verte?” le había preguntado 
por carta Luisa, que estaba en Mi­
lán esclavizada con su empleo. E!, 
le contestó: “Vuelvo a casa y feste­
jaremos juntos Navidad en nuestro 
nido! Llegaré la noche de la víspe- 
m”. Pero el día de la víspera, al 
coronel se le ocurrió la peregrina 
i f e ,  de ir a meter la nariz, preci- 
samcutc en la “cuadra” y habiendo 
drabntrédo un botín fuera de su 
smp, encima de la “tarima” de 
(Smos Lend, aplicó a éste, ocho 
temóles días de arresto.

cisamente para Navidad, y escribió 
a Luisa: “Llegaré la víspera de 
Navidad por la noche y pasaremos 
juntos la fiesta en nuestro nido”.

Palabras de oro, pero impruden­
tes si se tiene en cuenta el ejemplo 
del, año anterior. Está bien obtener 
la licencia, pero hay tantos coro­
neles en danza y andan por ahí 
tantos botines fuera de su lugar... 
Nunca puede saberse...

No. — Esta vez no hubo coro­
nel alguno y partió para su casa, 
al dar la hora señálada, radiante 
de alegría, como ningún viajero lo 
estuvo nunca.

Bueno: iestá perfectamente bien 
emprender el viaje; lo importante 
es llegar, y, si consideramos que 
Carlos Lend, viajaba en un tren 
reglamentado se comprenderá que 
la llegada a su destino, estaba com­
pletamente en manos de la suerte, 
representada en este caso, por un 
cúmulo de ingredientes: el maqui­
nista, el combustible, los jefes de 
estadón, las coincidencias... Y 
ocurrió lo que fatalmente debía 
ocurrir. La Noche 'Buena la pasó 
cabeceando en un vagón detenido 
sobre una vía “muerta”. La Navi­
dad, la pasó arrastrándose sobre 
una vía “viva” pero de una pobreza 
espantosa. Una tentativa suya para 
escarparse con un tren ordinario, 
le hizo corrar el riesgo de volver

La Impotencia ^
Fi»ica y Mental ge corrige con

derechito al frente y lo confinó 
furioso en un cuerpo de guardia 
para que esperara un tren regla­
mentario suplementario que al fin 
lo llevó a Milán en pleno San Es­
teban, es decir al día siguiente de 
Navidad. Ni que se lo hubiesen he­
cho adrede.

El recuerdo gris, la hosca evo­
cación de aquellas dos Navidades 
rabadas a su alegría, acompañaban 
añora, mientras cruzaba la calle* 
al bueno de Carlos Lend. Pero, lo 
que era esta vez, gracias a Dios, 
la Navidad se había presentado con 
buenos auspicios en aquel nido; li­
bre ya de armas y arrestos, lejes 
de los trenes reglamentarios y de 
los coroneles, en plena paz domés­
tica, junto a  su Luisa que le son­
reía deliciosamente á  la sombra 
del ala dorada de sus cabellos ru­
bios.

Había efectuado todos los pe­
queños gastos fundamentales para 
el transcurso del día fatídico: el 
pavo, los “capelletti”, los fiam­
bres. Ahora iba a comprar los 
complementos rituales: la botella
de vino blanco, una barra de tu­
rrón de almendra, y sobre todo un 
redondo, tierno y fresco pan dulce, 
el pan dulce que volvía, como él, 
después del triste vacio de varias 
Navidades, a confortar las mesas 
alegres de las familias apegadas a 
la tradición.

Era cuestión de media hora. 
Cosa de ir hasta la confitería y 
volver enseguida a casa con su dul­
ce presa, que gustarían en la inti­
midad.

Al llegar a una esquina, Carlos 
Lend, se topó con un tipo fúne­
bre, de quien redbió una mirada ex­
traña. No hizo caso y siguió su ca­
mino, sintiendo sin embargo que lo 
seguían. Se volvió y reconoció al 
hombre de la mirada. Este de pron­
to, lo alcanzó de un salto, lo aga­
rró de un brazo, diciéndole muy 
despacio, con una risita feroz:

—Lo que es esta vez, has caído!
Carlos Lend quedó anonadado.
—¿Qué quiere usted de mí? — 

dijo, deteniéndose.
El otro miró misteriosamente a 

su^alrededor y replicó:
—No hagas historias, jovendto; 

ven conmigo con calma, sino es 
peor.

-i-Pero, puede saberse, digo;....
—Te repito que te conviene no 

hacer resistenda ¿Comprendes? Te 
he reconocido muy bien ¿sabes?

—Señor mío: yo, a  usted no lo he 
visto nunca 1 ....

El hombre, a estas palabras, pare- 
dó  ofenderse.

—Ten cuidado con lo que dices! 
—borbotó. — Para tu gobierno, te 
prevengo que yo soy un agente ele- 
jido. I

Este calificativo de agente eleji- 
do, provocó en Carlos Lend una 
fuerte turbación: turbación de pu­
ra sorpresa, a  la cual pero, contestó 
el agente elegido, con una guiñada 
maliciosa puesto que la interpretó a 
su manera. Pero Carlos Lene! se re­
puso enseguida.

—Y  bien, — protestó, — yo no 
tengo nada que ver con la Policía. 
Soy un hombre honrado, y . . .

—No soy de tu mismo pareoer, — 
interrumpió el agente rudamente — 
por lo tanto darás tus explicaciones 
en la comisaría. Menos historias; 
camina y agua en bocal

El incidente era sin duda fasti­
dioso, pero Carlos Lend reflexionó 
que era inútil empeorarlo con úna 
resistenda destinada a /quebrarse 
contra la testarudez del agente. Me­
jo r sería seguirlo y aclarar (la 
equivocación en la comisaría, cosa 
que se podía hacer en dos minutos 
y \odo habría así quedado reduci­
do a una breve alteración de su 
itinerario.

En la comisaría el joven fué 
conduddo ante un Inspector, 
quien estaba fumando su pipa al 
lado de la estufa; al ruido,, se

Dlsiribiudorei
Cerrito 673

MISNDEL y Co.

volvió de mal humor ante la ame­
naza del nuevo trabajo.

—Inspector, — anunció el agen­
te henchido de orgullo profesional, 
—he aquí a Juan Lisca. Lo he aga­
rrado en la calle.

—Juan Lisca? — dijo d  Inspec­
tor, tratando de recordar el “caso”

—Si, uno de los requeridos. — 
Aquel del asunto de la calle Gari­
baldi. ..

—Ah, sí, ya comprendo. — Muy 
bien. — Métdo en el calabozo.

Ante esta orden, Carlos Lend 
empezó a sentirse incómodo. — 
Reaccionó contra la ira que se apo­
deraba de él, y tratando .de sonreír, 
después de un enérgico esfuerzo, 
dijo:

Le pido excusas, señor*Inspector, 
yo no soy el que dice este hombre. 
— Aquí debe haber un mal enten­
dido.

—Cuentos· 1

—Yo me llamo Carlos Lend, soy 
una persona honrada y nunca he 
tenido nada con la justicia.

—Lo que es hora, arreglarán 
todas sus cuentas con la justicia, 
querido Lisca.

—Es que yo no soy Lisca; puedo 
probarlo: yo soy Carlos L e n d ...

Llevó sus manos a los bolsillos 
donde acostumbraba a guardan sus 
papeles y no encontró nada. — Sor­
prendióse primero y luego riendo

—Me he mudado de ropa, — ex­
clamó, — me he puesto el traje de 
fiesta y he olvidado... Es curio­
so. . .

—Efectivamente... MuW curio­
so. . .

Y mientras los dos hombres cam­
biaban guiñadas malidosas, el fu­
ror se apoderaba pocota poco de 
nuestro joven.

—Los papeles están en mi casal

Construida conforme al 
modelo más perfecto

En todás las circunstan­
cias, las Cubiertas de Cuerda 
Firestone satisfacen por su 
gran rendimiento de kilóme­
tros de recorrido.

El rozamiento interno—la 
causa más frecuente de de­
terioró de las cubiertas—se 
reduce al míhimó pór el pro­
cedimiento especial Firestone 
de doble inmersión de las 
cuerdas en goma, con lo que 
cada cordón queda comple­
tamente rodeado de caucho 
activo.

La construcdón fuerte y 
flexible de la armazón de la 
cubierta asegura comodidad 
y  prolongada duración.

E l relieve a cuadros y 
cruces de la superficie de roda­
miento proporciona una firme 
adherencia al piso, én tanto 
qué el resistente material que 
lo compone es una garantía 
más de su largo servido.

La Cubierta de Cuerda 
Firestone es el adelanto más 
notable alcanzado por una or­
ganización que se ha sujetado 
estrictamente durante más 
de veinte años al modelo más 
perfecto de construcdón y 
rendimiento de neumáticos.

Mas kilómetros por 
el precio

L O H IG O R R Y  H N O S .
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MUNDO URUGUAYO
gritó. -  Eso se, Pi*¡de verificar esta m anera... IgnorantesI. . .  Bu- el calabozo y menos aún que se 
ensegui a  ̂ : r r o s l . . . Verdugos 1 ... fuera a molestar al comisario, que

—Cálmate, bribón, — dijo el El Inspector hizo un gesto; el estaba pacíficamente en su casa,
agente. — Somos nosotros, los que agente elejido, ayudado de otros festejando la Navidad con la fa-
tenemos aquí tus papeles que te que presenciaban la escena, sujeta- milia.
vienen bien, y estos si, que los po- ron al pobre joven y se lo llevaron Recién a la mañana siguiente, es-
demos verificar enseguida.. encerrándolo sin compasión en el te valiente funcionario reapareció

Esto diciendo fué hacia una me- calabozo. — Gritó, pataleó, hizo de en la comisaría y se informó de 
sa, revisó algunos expedientes, sacó todo; pero ya nadie le hizo ni le todo. Comprendió enseguida que sus 
de uno de ellos una hoja de papel, haría caso. '  valerosos satélites se habían equi-
y plantándose nuevamente ante Car- Era Navidad. — Todos querían vocado. Estos, tentaron justificarse 
los Lend, empezó a  leer sentencio- pasar el día en paz; también los mediante la rebelión y las injurias 
sámente: comisarios, también los agentes, que proferidas por el detenido; pero al

—“Estatura mediana, frente jus- después de todo, y especialmente comisario todo le paredó legítimo y 
ta, ojos grises, nariz regular, boca durante algunos días, son tan bue- justificado; 'y  dió la orden de li- 
justa, colorido sano, talle regular, n,Q,s cristianos como cualquier otro..· beración acompañándola con uri 
cabello y . bigote rubios”. — Y re- —Es ^ciento que más tarde, Luisa pobre viático de bien sentidas éx- 
pitió: apareció en la comisaría, desespe- ousas.

—Bigote y cabello rubios, com- 01 busca de noticias del ma- Y Carlos Lenci, fúnebre y deshe- 
prendes? Es tu retrato parlante... ™°!:.que “  vano había esperado en cho, fuese a celebrar con su pobre 

Cario. T.mri M »  „n de *' n,do <lu,et0· ~  SuP° >° del S g f á  ¡ I g É  su tercera Navidad... de San
to ; pero no hubo modo de conven- Esteban, 
cer a los agentes y ni siquiera pu­
do indurirlos a entreabrir un poquito Utderico Tegani.

Carlos Lenci hizo un gesto de 
estupor.

—¿Mj retrato? — observó ense­
guida. — Le agradezco; pero ese es 
el retrato de cualquier hombre de 
cabello rubio 1

—¿Quieres negar ahora, que eres 
rubio?

—No, señor; pero porque soy ru­
no, debo ser forzosamente ese con­
nado de Lisca que ustedes buscan ... 
Con ese criterio podrían ustedes de­
tener a  todos los rubios de la tie­
rra l

E l Inspector pareció conmoverse 
ante este argumento, pero el agen­
te elegido no se inmutó. — Por lo 
contrario, sonriendo maliciosamen­
te d ijo : *

—Todo eslía muy bien, “rubieci- 
to” ; pero debes tener en cuenta que 
yo nunca me equivoco. — He ca­
llado adrede una de las señas más 
graves y más precisas. — Hela 
aquí: “Mirada fiera”. — Inspector 
observe usted a  este hombre, y dí­
game luego si no posee la mirada 
más fiera que se conoce.

—Por Diosl Es verdad, — afir­
mó el Inspector.

Carlos Lenci, efectivamente, fue- 
'· ra de sí por la ira, mostraba dos 

ojos llameantes...
—Eso nada significa, — gritó. — 

Quisiera ver a cualquier honesto 
ciudadano'en mí situación; no po­
dría mostrar otra mirada que no 
fuera fiera, como dicen ustedes. . .

—Calla 1 ... No digas tonterías 1 
Un honesto ciudadano se. conoce a 
la legua, y tu eres un canalla he­
cho y derecho 1 Vas a  negarme aca­
so, qué te has hecho traición no 
bien me viste? ¿Y sobre todo cuan­
do te dije que yo era de la policía?

—Es claro .. . .
—Qué va a  ser claro; si tienes 

la conciencia más oscura, que no­
che de invierno sin luna.

Carlos Lenci estaba por estallar.
—En fin, — gritó; — se puede 

saber qué es lo que he hecho para 
que se me trate de esta manera?

—¿No lo sabes, eh? ¿Te haces el 
inocente? Ya no recuerdas que eres 
un desertor y que has cometido un 
robo a  mano armada en la calle 
Garibaldi I

EL· TRAJE DE UN GIGANTE

Se vé aaul a  John Aasen, gigante noruego, al que 
un sastre  le toma la  medida para  un traje. Aasen 

tiene de a ltu ra  2 m. 70.

I l l  con
TANLAC

el tón ico  su p rem o  y  re ­
c o n s t i tu y e n te  e s to m a c a l^  
Vd. puede deshacerse  de su 
agotam ien to , deb ilidad  o  de 
aquella  sen ­
s a c i ó n  d e  
cansancio , y* 
lib ra rse  del 
p eo r enem i­
go del h o m ­
b re  la

Las Píldoras Ve­
getales Tanlac son 
un remedio eficaz 
p ara  el e s tre ñ i­
miento. Se venden 
en todas las farma­
cias»

Deposito: SARAHDl 429

nos al sol, en busca de algo indefi­
nible y palpitante en el aire azul de 
la mañana.

(l Si los niños ciegos quisieran 
alargar sus manos al cielo, cogerían 
todas las estrellas!)

El mundo debía ser azul para el 
cieguecito: el aire, los pájaros, los 
niños, las flores, el cielo, todo azul, 
de un virgíneo azul turqueza; me­
nos el sol; el sol debía tener color 
indefinido de aquello que palpitaba 
en el aire, y le turbaba el alma hoy, 
como nunca.

(Las rosas, solo las rosas blan­
cas sabían su secreto, y sus ojos se 
arrasaban de lágrimas, por no po­
der decirlo).

Un grupo de niños, pasó en alo­
cada carrera ante el banco del cie­
guecito — enjambre de avispas 
zumbadoras en el azul cándido de 
la mañana — y el claro júbilo de 
sus juegos, fué a perderse tras unas 
acacias en flor.

El cieguecito aquel, que (había 
perdido sus ojos en el cáliz de una 
rosa blanca — ¿la luna, que estre­
lla?— abatió sus manos sobré las ro­
dillas y cerró los ojos con desespe­
ranza. Y soñó, soñó que jugueteaba 
entre las rosas convertido en ma­
riposa.

(¿Las mariposas blancas, no son, 
acaso, las almas de los niños cie­
gos que se escapan todas las maña­
nas a revolotear sobre las flores?

El mundo debía tener un color tan 
raro para el cieguecito aquel, que 
veía el mundo con ojos de mariposa.

Toda mujer debe saberlo
El cabello es la diadema más pre­

ciada que una belleza puede anhelar. 
Su debida conservación puede reali­
zarse hoy día sencillamente.

El descubrimiento de la Neorobia. 
Vegetal ha resuelto un problema de 
muchos siglos.

Toda mujer desea que su cabello 
se conserve limpio, libre de grasitu- 
des perjudiciales, ondulado en for­
ma graciosa y natural, y que resista 
la acción del peine y el1 cepillo.

El actual corte de pelo a  la roma­
na, necesariamente exige esas con­
diciones en el cabello porque en ca­
so contrario en vez de embellecer a 
la mujer, le afearía notablemente.

Miss Miriam Dodge, en la revista 
“The Home” recomienda el uso de 
Neorobia Vegetal, y advierte que 
debe considerarse más esencial en el 
tocador de la mujer, que los polvos 
y la crema para la cara. La Neoro­
bia Vegetal evita la caspa y toda 
grasitud nociva; conserva el cabello 
ondulado; lo vigoriza eficazcamente 
y coopera a su renovación progre­
siva Se obtiene un frasco original 
francés con treinta gramos de Neo­
robia Vegetal y se mezcla con medio 
litro de agua de Colonia de cual­
quier calidad, y en esa forma queda 
la preparación lista para su uso. La 
Neorobia Vegetal puede conseguirse 
en cualquier droguería o farmacia.

—¿Y o ? ... Yo!
—Tú, Juan Lisca!
—Yo soy Carlos Lenci. — Había 

salido de mi casa para ir a la con­
f ite ría ... Mi esposa me está espe­
rando. . .  Que venga enseguida el 
comisario! El me creeráI

El Inspector sacudió lá cabeza; 
tomó de nuevo la pipa y se aco­
modó otra vez al lado de la es­
tufa.

—¿ Crees acaso que el comisario 
está a tu disposición? — rezongó. 
—¿No sabes que es Navidad? Pues 
bien, se ha ido y  dudo que hoy 
vuelva para ocuparse de ti. — H a­
brá tiempo m añana...

A  tal sentencia de despiadada 
dilación, Carlos Lenci, estalló en el 
colmo de la desesperación.

—¿Mañana? Es necesario que me 
vaya enseguida de aquí. — No he 
hecho nada! Soy un hombre hon­
rado. Mi mujer me espera 1 ... Sí, 
mi "mujer, y no les permito, abso­
lutamente, que se rían de mí, de

que se fabrica en camas de bronce. + 
flueetro material es inalterable y su construcción 
es solidísima. Comunicamos que hemos mejorado 
cort nuevos expléndldos modelos nuestro ya 
variado y rico stock de comas de bronce e hierro.

Consúltenos per precios, puós siguen siendo 
los mds bajos do plaza.

D . p e r c o n t i n o  «  R i d e s  
to ·· - ugaaujiv » u n

EL· NINO 01ΕΘΟ
E l hombre. — Tú bien 

lo sabes. A los más viles 
insectos les ha alumbrado 
una vez un rayo de sol.

Brand. — Pero paja mi­
les de ojos es siempre no­
che.

Ibsen.

El cieguecito aquel, tan atristado 
tímido, que habüa perdido sus 

as en el cáliz de una rosa blan- 
— ¿la luna, que estrella? — ten- 

1, sus manecitas al sol, ávidamen- 
y en sus palmas temblorosas y 

helantes, retozaba gozosamente el 
Dorozo matinal de los pájaros del 
rque. .
(i Las manos de los niños ciegos, 
n que angustia imploran una li- 
osna del sol!) . .
El magnolio, acostaba a  sus pies 

dulce sombra azulada, calada de 
z mañanera.

(¿Y  el pájaro loco que canta so­
lamente para los niños ciegos?)

El cieguecito sentía turbada co­
mo nunca su alma, por un anhelo in> 
deciso que le ¡hacía tender sus ma-

(¿Y los niños ciegos, recobrarán 
al fin la vista en los cielos?.

luán G. del Valle y  G. de la Vega.

ANDALUZADA
— ¡ Qué naranjas tan  hermosas i 
—(Para hermosas, las naranjas de 

mi pueblo. Figúrese usted que apenas 
entran tres o cuatro en cada media 
docena.



H sp& Bola
A Francisco V. Cúneo
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Entre dóricos muros de linos oropeles,
Entre espumilla crema de floreados mantones, 
Adiestrando su arte de encender corazones 
Y enam orar con sangre castiza a  los claveles.

L a ardorosa manóla Que de la  España entera 
Es la gloria, la luz, la  alegría, el salero 
Va quebrando su cuerpo frente a  frente al torero 
Que por su eterna gracia mil estocadas diera, gp" ' ·
Sus labios son cautivos de amor y poesía.
Sus ojos encendieron a toda Andalucía '
Y arras tra  en cada fleco rizado, del mantón.
Un beso, una promesa, un, piropo, una cita, 
Una risa, un suspiro de su gracia bendita 
O un ensueño nacido de su ardiente pasión.

Victor Fite Patrióle.

JVI1 a l m a

¡Mi alma, es; como un niño desnudo Junto al m a r . ..
Como un niño muy rublo, bullicioso impaciente 
Que en la playa desierta, se ha sentado a Jugar.
E l soC teje un encaje de Júbilo en su frente
Y enciende entre sus labios un lngénuo cantar.
En la  copa de esmalte de sus ojos tempranos 
Traviesos aletean los sueños de colores.
La arena, en polvo de oro resbala entre sus manos
Y en sus sienes se anuncian los primeros rubores.
Como un pájaro Joven, junto a l borde soleado 
Se agita entre las rosas de espuma turbulento,
Y ríe, ríe, r íe . . .  feliz y descuidado.
En tanto en sus cabellos, retoza loco el v ien to ...
Van llegando las sombrae enjutas y calladas 
El padre sol. muy blanco, como un gran cisne herido, 
Florecidas de sangre las dos alas plateadas 
Sobre el tapiz del agua se ha quedado tend ido ...
Los oros de la  arena se han trocado en ceniza.
Se escuchan cantos simples humildes y lejanos.
En los labios, inquieta, se ha escondido la risa,
Y en las faldas, medrosas, se han dormido las manos.

Y en tanto se diseñan las velas de unas naves 
Que se borran perdidas tra s  los cerros costeños 
. . .E n  la paz de unos ojos purísimos y graves 
Se pliegan en silencio las alas de los sueños.
. .  .Y en esta  clara y diáfana quietud crepuscular 
Mi a lm a .. .  es como un niño muy triste junto all m a r . . .

Carlos de Málaga.

P l e g a r l a  ____
(Padre nuestro que estás en los cielos.. .
Tú> que todo lo puedes si quieres,
-que mamita no cosa esta noche,
{hace tan tas que cose y no d u e rm e!...
De una novia el vestido está haciendo 
y  la  mala lo quiere tan' pronto, 
que m am ita ayer tarde apurada, 
apurada ayer tarde lo ha roto.
Y si vieras que miedo ha ten id o ... 

y que pálida y blanca se puso. . . .
se pinchó con la  aguja en lia mano 
y a l ver sangre me he dado un gran susto.

Le he pedido hace tiempo una n e n a ...  
un linda muñeca enrulada, 
y esta noche esperaba tenerla. . .  
pero mira, mejor no la traigas.
Padre nuestro que estás en los c ie lo s... 
y  que todo queriendo Tú lo haces 
yo no quiero tener la m uñeca. . .
¿por qué un tra je  de novia no traes?
Y el buen Dios escuchando su ruego, v 
desde el cielo tejió una alba capa
que cayó levemente en la  tierra 

, como un tra je  de novia que baja!
Panchita M. de Escaño.

J a y e n t a d  q a e  p o s a s . . .

A Teresita P. —  Amistosamente.
Dulces reminiscencias de mi vida
Que evocáis al presente
Mis m ás caros afectos Juveniles
Que duermen en mi alma de poeta
Como nimbos de luz que ya se extinguen
En las penumbras de una noche le n ta . . . .
I Oh pobre juventud! pasasteis presta 
Como esas nubes que arrebata el viento 
Dispersas en su raudo torbellino 
Dejando como huellas de tu  paso 
La visión de un ocaso.
Y las flores marchitas del camino.
i Oh bellas añoranzas del pasado 
Cuantas veces al borde del camino 
(Mis pasos se detienen vacilantes 
Contemplando con ojos afiebrados 
En el vasto escenario de la  vida 
E l rodar Incesante de los años.
iOh juventud que «l levantar el vuelo 
Nos legáis como único consuelo 
Vivir como la gloria del pasado 
Cubrid con ese velo del olvido 
L a pena tan profunda de tu ausencia
Y sé en mi existencia
Como un astro brillando en el vacio.

F. Luis V idal

d . ·  ·  ·  ·  ·
chocolate, 

o  un  p ro d u c to  p a re c id o ?
Porque si desea ' ‘chocolate" compre M E D IA  LUNA 

- que es el mejor de América.

El sendero de la humildad

Un día el paisaje azul, convirtió­
se en un bello paisaje violeta.

Otro día paseé por el jardín y la 
-luz del paisaje era anaranjada.

Allá al fin de un «largo camino 
hundido en 'la floresta hay una Luz.

Esa luz es una luz de plata.
De allí parten las brisas.
Y allí se concentran las armonías 

que las hojas de los robles y las flo­
res de las margaritas, dicen, incli­
nándose al aire.

El largo camino está bordeado de 
altos álamos.

Un ave azul, un brillante pájaro 
azul, revolotea y despliega a veces 
la cola tornasolada.

Amo recorrer este camino.
La luz de plata está fija a lo lejos.
Pero los senderos humildes sem­

brados de amapolas.
Los senderos tortuosos alfombra­

dos por el dorado tapiz de las ho­
jas secas.

Los senderos humildes son cariño­
sos, atrayentes.

Y me aparto del largo sendero 
glorioso.

Y siento una suave tranquilidad, 
reposando en la sombra de un rugo­
so roble en el sendero humilde.

M. Rodrigues Cebral.

El Urtlco propicio

Dos palabras que no suelen jun­
tar todavía. Y no dejaríamos de 
considerar un poco hiperbólico al 
personaje que nos dijera: “El Ar- 
tico? ... Pero si es una región muy 
agradable, en donde el tiempo es es­
pléndido y se puede vivir perfecta­
mente dichoso, con la única condi­
ción de sabérsela arreglar”.

M entira!... Sólo habiendo hecho 
el mentiroso la experiencia y tra­
tándose de uno de los más distin­
guidos exploradores de nuestro 
tiempo, la cosa varía bastante, quien 
se expresa con tanto optimismo acer­
ca de las regiones polares es una 
persona que ha permanecido en las 
largas temporadas, y, recientemen­
te, cinco años sin interupción. Nos 
referimos a Vilhajalmur Stefenson, 
el cual, en un libro consagrado al 
viaje de la expedición ártica cana­
diense (1913—1918), libro que ha 
titulado de la manera más signifi­
cativa, “The friendly Artic”, o “El 
Artico acogedor”, intenta demos­
trar que los métodos seguidos has­
ta aquí por los exploradores han si­
do totalmente equivocados y que se 
puede perfectamente morar en esas 
regiones que se dicen desoladas, vi­
viendo del propio país.

“ Tiendas? — exclama Stefan- 
“ son — Para qué? En cuarenta y 
“ cinco minutos cualquiera media- 
“ namente entrenado puede concluir 
“ un “inglou” — choza de nieve— 
“ en la que se sentirá abrigado y 
“ más cómodo que en las más só- 
“ lidas y reñidas tiendas. En el 
“ invierno de 1917, mientras los eu- 
“ ropeos tiritabais junto a  las chi- 
“ meneas vacías de carbón, mis 
“ camaradas y y o '  estábamos en 
“ mangas de camisa calentándonos 
“ al fuego en el interior de un 
“ inglou”. Había mejor temperatu- 
“ ra en el Artico que en vuestras 
“ casas.

“ Provisiones? — pregunta Stefanr 
“ son. — Para qué? En el Artico 
“ hay para alimentar ejércitos. Tan- 
“ tas focas como se quiera, esos — 
“ quienes de buena gana se comerían 
“ a vosotros, — en fin, rebaños de 
“ ciervos por millares de cabezas, sin 
“ contar los zorros y las liebres. Y 
“ se encuentra toda esa fauna en 
“ temperaturas inferiores a 80 grados 
“ bajo cero. ¿Merece, pues, la pena 
“ llevar cajas de conservas, raciones 
“ y  disputar por un trozo más o 
“ menos” ?

“ Se puede vivir de los productos 
“ del país. Los esquimales viven 
“ bien. Unicamente no pueden tener- 
“ se grandes pretensiones. El menú 
“ es poco variado y hay que renun- 
“ ciar a ciertos ingredientes, como la 
“ sal, por ejemplo. Y al vino y al ta- 
“ ibaco. Y se es dichoso, como un 
“ príncipe”.

Vaya—dirá alguno.—Esa vida de 
asceta- en la noche polar no es para 
todos. Creo que el excelente Stefan- 
son encontrará pocos imitadores, a 
pesar de la crisis de la vivienda, sin 
contar con que—-el mismo Stefanson 
ha de reconocerlo—a la abajo hace 
decididamente frío, y que las tempes­
tades con huracán a 60 por hora son 
frecuentes. Después se requiere dis- 
poner de algunas pequeñas habilida­
des, de sociedades, por decirlo así, 
que no están al alcance de todo el 
mundo. Hay, por ejemplo, que saber

‘hacer la foca”. Esto es muy impor­
tante. Vais a  ver por qué.

La foca representa, “multatis mu- 
tandi”, el ganado del Artico. Todo 
lo de éste útil y simpático animal 
puede ser aprovechado. Uno come su 
carne, se viste con su piel y se alum­
bra con su grasa. Lo malo es que la- 
foca es muy desconfiada y difícil­
mente nos permite acercamos. Para

conseguirlo hay que imitar su mar­
cha, “hacer la foca”. Stefanson da 
una lección muy interesante eii teoría. 
Es preciso deslizarse de costado por 
el hielo, levantar vivamente ‘la cabeza 
cada diez segundos... eso unas vein­
te veces. Asi la foca codiciada os 
tomará por un semejante, y el éxito 
es segpro.

Lástima que haya que ir tan lejos 
para comprobar los métodos del ex­
plorador! Creámosle sobre su pala­
bra y dejemos a otros al cuidado de 
ir a “hacer la foca” en un El dorado

seis meses sumido en las tinieblas y 
los otros seis devorado por los mos­
quitos. é.

René Gousy.
• · ·

—L a conciencia, y  la  reputación 
son dos cosas muy diferentes. La 
conciencia es para nosotros, la repu­
tación para  los demás prójimos. ·— 
San Agusttin.

AL LA GRAN EFICACIA-ESPECÍFICOS MÍGUEZ

MARCA REGISTRAD A

No dejéis de tom ar el específico Migues cuando lo ne­
cesitéis. Se t ra ta  de un g ran  célebre médicOi su au tor. No 
confundir celebridad con curanderism o.

Eetom akina Migues. —  Especifico p a ra  las enferm eda­
des del estómago, hígado e intestinos. Colitis y  dispepsias.

£E1 m ejor remedio para  com batir enferm edades del estó­
mago e intestinos, colitis, flatulencias y  m olestias del hígado.

Autorizado por el H . Consejo N acional de Higiene. — ' 
Unico fabrican te  y  prop ietario : M. A. Miguez de Cavallero, 
sucesora del doctor José Miguez. —  P R E C IO : $ 1.50.

Depósito: calle 25 de Mayo, 280 —  M ontevideo 
V en ta  en todas las farm acias y  droguerías



Los argentinos se llevaron otro 
campeonato ciclista

Ultimamente tuvimos oportunidad 
de hablar del ciclismo nacional, y de 
protestar por la escisión existente 
que va, alejando a los aficionados de 
las carreteras y destruyendo los in­
centivos de los corredores. Y hoy 
debemos volver sobre el tema. Algo 
más de una semana hace, fué dispu­
tado el Campeonato de Resistencia 
del Rio de la Plata, y una vez más 
la victoria correspondió a la repre­
sentación argentina. Cosme Saave­
dra, el vencedor, llegó cinco minu­
tos delante de Sixto Lavin, ciclista 
prestigioso y veterano afiliado a la 
Federación Uruguaya, quien prece­
dió por media máquina al transpla­
tino Roberto Galluzzi.

Claro está que los contrastes, en 
materia de sport, ni son decisivos 
ni adquieren las proporciones de lo 
desdoroso. Alguno tiene que impo­
nerse, fatalmente. Pero en lo que di­
ce relación con el ciclismo nacional, 
puede afirmarse que la escisión im­
perante es uno de los motivos im­
portantes que influye más, mucho 
más, que la clase de los caballeres­
cos adversarios. La Federación Uru­
guaya cuenta con un plantel de ex­
celentísimos defensores, pero unos 
cuantos de los que en realidad va­
len, actúan en las filas disidentes, 
vistiendo las casacas del Audax y del 
Veloz. Y en esa forma, es imposi­
ble hacer patria. Con las fuerzas di­
vididas, está ya demostrado que el 
entusiasmo no es suficiente. Reco­
nocemos, por ejemplo, que Sixto 
Lavin produjo una excelente per­
formance, pero aun así y todo, es­
tamos persuadidos de que la clasi­
ficación final habría sido muy 
distinta si el ciclismo no viviera a 
merced de la escisión que va a con­
cluir por pincharles las gomas a 
todos.

Los basket - bailers de Peñarol 
empatan coo HindúJ

Es indiscutible ,que el basket ball 
progresa entre rfosotros con pasos 
gigantescos. En todos lados adver­
timos canastas colgadas y pistas 
convenientemente delineadas. El 
plausible afán de perfección de los 
novicios, demuestra terminantemen­
te que el futuro próximo será alen­
tador. Existe un detalle de fecha re­
ciente, que nos anima a dejar esca­
par un mucho de optimismo.

Los buenos conjuntos de los clubs 
Atenas, Olimpia y Sporting, no con­
siguieron nunca igualar o vencer a 
los componentes' del “five” del

Hindú de Buenos Aires. Sin em­
bargo, pocos dias ha, esa entidad de 
sólido y merecido prestigio, empa­
tó en 32 tantos con los basket-bal- 
lers de Peñarol, que nada dieron, 
hasta ahora en la fabricación de la 
pólvora, pero que en cuanto los 
apueran ponen alma y vida en el 
afán de llegar primeros al disco.

Bien es cierto qúe abusaron un 
tanto de las brusquedades, que su 
estilo lejos estuvo de ser elegante 
y que hubo más desorden que dis­
ciplina. No obstante, cuando está­
bamos ya sobre la horÜ? el éxito 
correspondía a Peñarol por 32 a 31, 
debiéndose a un foul de último mo­
mento esa igualdad que se registró 
en el score.

Pueden, pues, los aurinegros es­
tar satisfechos, y tratar de corre­
gir defectos en lo sucesivo, conven­
cidos de que sus enemigos del Cam­
peonato Nacional se verán en el 
trance de darle todo para abatirlos.

Por decoro aunque más no sea!
Que River Plate ha sido una de 

las glorias más sólidas del football 
uruguayo, no admite la mínima dis­
crepancia. Con verdaderos campeo­
nes en sus filas, ganó más de una 
vez el título supremo, siendo el más 
bravo y peligroso oponente de Pe­
ñarol, Nacional y Wanderers. Pero 
los tiempos cambian, y las glorias 
no pueden subsistir.

Tal lo que ocurre con River Pla­
te. Alejado de la Asociación Uru­
guaya,'f pasó a participar de los cam­
peonatos de la Liga Nacional para 
luego ingresar en las filas de la Fe­
deración Uruguaya. Pero su regu­
laridad es desconcertante. Sabe a lás­
tima. En las primeras de cambio in­
tegró al pelotón del regazo, y así 
ha venido actuando, para sufrir úl­
timamente contrastes verdaderamen­
te desastrosos, en los que su 
ciudadela fué vencida hasta ocho 
veces frente a un conjunto modesto 
como el Uruguayo. Y está bien que 
la práctica del viril deporte no se 
limite a los mejores, porque todos 
tienen derecho a participar de sus 
beneficios. Pero no puede estar bien 
que a fin de mantener en la brega 
el nombre de River Plate, se dé am­
biente a tanto sacrificio, y se con­
tribuya aunque sin ninguna inten­
ción, a precipitar un absoluto des­
prestigio.

Los socios de River Plate están 
obligados a adoptar una seria deter­
minación. Es más preferible poner 
punto final a las actividades que di­
latar una campaña que ya perdió 
todo encanto, y que no puede des­
pertar simpatías.

LOS VUELOS SIN MOTOR

E l teniente alem án Richter· con su nuevo tipo de aeroplano, 
que ha tenido erran éxito

La íovención de Valeta con 
pasos acelerados

Ya está el balón, juego uruguayo 
por excelencia, incluido entre los 
deportes de éxito. Iniciativa feliz del 
profesor Antonio Valeta, prospera a 
vista de todo.el mundo. Ha sido la 
suya, — la del balón — una pre­
cocidad nada frecuente. Treinta 
dias atrás, los equipos representáti- 
vos de los clubs Sporting y Perseo 
tuvieron el acierto de terminar un 
compromiso pendiente, antes de la 
final del Certamen de América y en 
presencia de 30.000 almas. El inte­
rés evidenciado por ese gentío im­
portante, las exclamaciones de entu­
siasmo bastante frecuentes que re­
sonaron con ecos prolongados, y los 
aplausos que señalaron los esfuerzos 
más sobresalientes dicen con elo­
cuencia mucho más, de cuanto poda­
mos escribir nosotros.

Fírpo peleará en Buenos Aíres 
con Farmer Lodge

El hecho es fatal. Retoma Luis 
A. Firpo a Buenos Aires luego de 
una tournee por escenarios alejados, 
y a los pocos días el cable nos anun­
cia que de Nueva York sale un pu­
gilista contratado para medirse con 
el vencido Jack Dempsey.

'El negocio es redondo. Cuando 
Firpo fué al norte por primera vez 
dejando en sus compatriotas la cer­
tidumbre de sus progresos, contrató,

por su cuenta a Jim Tracey, el mis­
mo a quien Sotelo venciera a  puntos, 
reunió en el estadium del Club 
Sportivo Barracas a  muchos miles 
de personas, venció a  su enemigo al 
cuarto round como pudo haberlo he­
cho al primero, le pagó un porcen­
taje reducido y se embolsó un platal.

Ahora ha llegado otra vez pro­
cedente de Nueva York, con todo el 
prestigio que le dieron su match con 
Dempsey y la interminable cadena de 
elogios de la prensa, y ya está en 
viaje rumbo a Buenos Aires, el 
boxeador/ Farmer Lodge, de quien 
se cuentan maravillas, a pesar de las 
cuales no se midió antes con Firpo, 
porque Tex Rickard consideró que 
no era enemigo capaz de contribuir 
al cartel del argentino.

Puede haber alguna duda, sobre 
el resultado del encuentro?

Decididamente, ninguna. Firpo ex* 
plotará el entusiasmo y la admira­
ción de sus cuantiosos y patrióticos 
parciales, vencerá por knock out, 
pagará al viajero »m discreto por­
centaje, y aumentará su capital con 
unos cuantos millares de pesos. Lue­
go, acaso Lodge vendrá a Montevi­
deo, se medirá con Sotelo y perderá 
por puntos, porque Sotelo por su 
peso no posee un punch suficiente 
para derribar a esos enemigos.

He ahí como la historia se repe­
tirá fatalmente.

Reaparece al fío Rodríguez
P or centésima vea, los ’diario» 

anuncian que Angel D. Rodrigues, 
pugilista compatriota que todavía 
ostenta el titulo de campeón sud­
americano de peso ligero-pesado es­
tá dispuesto a retornar a las activi­
dades del ring. La ordenanza que 
autoriza en Buenos Aires la libre 
práctica del baxeo y la perspectiva 
de tener cuatro o cinco adversa­
rios próximos, — según los diarios 
— han movido al vencedor de F ir­
po a reanudar su entrenamiento.

Y todo esto, no obstante parecer 
muy bonito, no nos seduce. Exis­
ten muchas razones poderosas de 
por medio.

En primer término que Rodrigues, 
por más que se entrene, jamás re­
cuperará sus formas de antes, mer­
ced a las cuales consiguió tantos 
kñock-out. Luego que su entusiasmo 
decayó considerablemente, y en sus 
condiciones, es necesaria una dósis 
decisiva para abarcar empresas de 
tal carácter.

Nosotros estamos cansados de los 
anuncios que nunca se cumplen. No 
ponemos en duda que Rodrigues 
abrigue la mejor intención, >pero es 
innegable que, o se presenta al cua­
drado y hace un papel, o solo se 
limita a amagar sin que ni él mis­
mo reserve la certeza de dar en el 
blanco.

Los años no pasan en balde 1
Mab.

(FA B K iC A C IoN  lN G c u o A )

£21 Neumático Ideal
Le diremos el porqué su auto debe 

equiparse con estos neumáticos.

Por ser fruto de la larga experiencia 
en la construcción del neumático.

Por ser fabricados con materias 
primas, cuya producción está 
controlada desde su origen.

Por ser hechos basados en los 
mejores principios probados y 
aplicados del mejor modo.

Por dar un kilometraje mayor y 
prestar mejor servicio que los 
otros neumáticos en el mundo.·

I W M E U C l L t l I .
BIRMINGHAM -  Ing laterra

Dirigirse por precios y descaentos a los señores

EVANS, THORNTON & Cía.
AGENTES GENERALES

^■^Calle URUGUAY 831 - Montevideo



La encontraba diaramente, al sa­
lir de * sü casa, por la mañana. 
Subían al mismo tranvía, al llegar 
a  la plaza, y alguna que otra vez, 
esperaban juntos que llegase, al 
sol o bajo la lluvia, según el tiempo.

Habían empezado por sonreírse. 
Algunas mañanas, según la estación, 
ella llevaba flores, y, Siempre un 
montón de libros y de cuadernos 
debajo del brazo, apretados dentro 
de un elástico color rojo oscuro. 
Según la. época desparramaba a su 
alrededor el perfure de los junqui-

blanca un poco descotada y bastante 
calada. Empezaba a hacer calor y 
él, mirándola, se sonrojó otra vez 
sin decir nada. Al día siguiente la 
siguió. Y no filé a  la oficina. In­
ventó un dolor de cabeza. Como era 
•la primter mentira, le creyeron. 
Después de dos días, hizo a su bar­
bero ciertas recomendaciones que en 
su vida le había hecho. Luego, se 
compró un sombrero nuevo, un 
bastón nuevo, un par dfe guantes 
nuevos. Y lentamente estaba procu­
rándose un alma nueva, cómo as!

líos o de los jazmines. Alguna vez, mismo un corazón nuevo. Al fin de 
hacia el otoño, usaba dalias sin per- la semana, era sábado; fué ella la 
fume o crisantemos blancos o vio- que no fué a la escuela y, por se- 
laceos, que hacían pensar un poco gunda vez él faltó a  la oficina, 
en el cementerio. El, iba a su Se fueron juntos al campo y 
oficina; ella a  la escuela. Cursaba descubrieron que tenían los mismos 
las clases normales. El, bajaba del gustos. Se llevaban dte atuendo 
tranvía antes que ella, la buscaba como dos viejos amigos, e la pleni- 
con la mirada y se sonreían con los tud de aquella Prim avera...
ojos. Habían aprendido a  sonreírse -----
con los ojos solamente. El moví- —¿Quiere usted casarse conmigo? 
miento de la sonrisa que se produce Ella esperaba esta pregunta. Era 
en los labios, puedo ser descubierto lógico. Ella nunca había sido “dra- 
por alguien, mientras que la sonri- goneada”, es decir no lo había sido 
sa cambiada antre dos miradas, por aún. ¿Para qué hacer la corte a 
encima del munido, que se cruzan una niña que va a la escuela? Era 
como dos flechas de luz, no puede todavía tan niña I. . .  El, en cambio, 
ser descubierta por nadie. se había semtidb transportar hacia

El tenía cerca de cuarenta años aquella niña por una pasión extraña 
y ella quince, posiblemente diez y que era al mismo tiempo una mez- 
seis. Un día tuvo el coraje de ha- cía de un sentimiento de protección 
blarle. Estaban un poco apretados y de deseo.
en el tranvía. Empezó por pedirle En el hombre que nunca había
escusas. Ella se sonrojó y dijo: amado, la amistad de aquella niña

—Gracias. había despertado todas las pasiones
¿Gracias de qué? Y él, también y todos los sentimietos que se en- 

sonrojándose, dijo: cuentran desde hace millones de
—Al oontrario.. .  ¿Al contrario años en el corazón humano, gene-

de qué? raímente escondidos, pero siempre
Y  nada más. * en acecho. E ra el amor del padre,
Aquel día usaba ella una blusita el deseo del enamorado, la aspira­

ción del poeta, la adoración del so­
ñador. . .  E ra todo, y todo para 
ella.

P or su parte la pequeña, se había 
formado del amor una concepción 
muy vaga: aquel hombre le gusta­
ba. Aquel hombre serio, respetuoso, 
gentil, a  pesar de alguno que otro 
hilo plateado en su cabellera y de 
su rostro un poco pálido y un poco 
cansado, le gustaba. También para 
ella era el primer amor. Para ella, 
a la edad en· que se principia; para 
él, a la edad en que se termina. El 
primer am orI. . .  Y  dijo:

S N ..’.

El día en que se casaron antes 
de llevársela de su casa, le dijo se­
riamente :

—Mira: un marido es todo, para 
su mujer: es él enamorado, el ami­
go, el hermano, el padre...

Ella había sonreído.
¿Todo?.. . .  Está bien. En cuanto 

a que sea también el padre, me pa­
rece un poco demasiado! . . .  Y se 
habían besado.

Pero el matrimonio no es siempre 
el amor, y el am or no basta 
siempre, y por entero, al matrimo­
nio. Después de algunos días él, se 
sintió triste a  pesar suyo. Nada fal­
taba para la perfección de su amor, 
nada faltaba a la felicidad común. 
Aquello era el amor completo, la 
felicidad- perfecta, porque en la 
pasión, donde ella ponía toda la 
alegría despreocupada de sus diez 
y seis años, toda el ansia curiosa 
y ávida del que quiere vivir, vivir 
intensamente y gozar, él vertía su 
grave sabiduría, su conocimiento un 
poco ingenuo y bondadoso de la 
vida, y, al amor, contraponía su 
optimismo y su confianza; su fe se­
rena. Eran demasiado j hermosos 
aquellos días. Y las cosas dema­
siado hermosas, causan siempre un 
poco de miedo. Porque, él, temía 
el despestar. El, sabía que algo, 
improvisamente s o lentamente se 
despartaría en ella, y que en un 
día, posiblemente no lejano, ella se 
habría separado de su lado: lenta­
mente, piadosamente; pero inevita­
blemente.

Y al llegar el día temido, aquella 
falicidad que gozaban, habría sido 
muerta. Muy pronto él se habría 
cansado; y se habría cansado pre­
cisamente, cuando el amor y la pa­
sión de la amada se hubiesen vuelto 
más ávidos y violentos. Y vió la 
sombra de lo que él creía era lo 
porvenir. Pero ella no comprendía: 
ella, amaba solamente.

Ella, no sabía, ni podía saber na­
da: era tan feliz. Y un día, él se 
-ipercibió que su mujer, su enamo­
rada, estaba completamente inicia­
da en la felicidad y en el am or

Le debía gratitud por toda la fe­
licidad de su vida: los momentos 
vividos con ella eran un sueño; 
ahora comenzaba el despertar. Ella 
ascendía hacia la ’'perfección.

El descendía hacia la sombra. Em­
peñarse en vivir juntos, era ma­
tar la felicidad. Era preciso que 
él, desapareciesé, antes que su mu­
jer pudiese comprender. Había sido 
amado infinitamente, demasiado 
amado, para que un día pudiese re­
signarse a  ser uno de los tantos 
tolerados y quizás odiados. Se sentía 
viejo.

—No, no! Odiado, jamás!
El pensamiento de que el amor 

de ilá amada, pudáqse convertirse 
en otro sentimiento lo aterraba.. 
Un día, estrechándola entre sus 
brazos, le preguntó:

—Si yo en adelante, no fuera, lo 
que'ahora soy ... para t í . . .

Ella, dudó unos momentos:
—S ería...
—¿S ería? ... — y su corazón le 

letía fuertemente.
—Horrible! . . .  — murmuró ella.
Se produjo una pausa pavorosa, 

luego agregó:
—Pero no es y no será! — agre­

gó sonriendo.

Frente a  ellos había un espejo. El 
se miró: su rostro estaba más pá­
lido y cansado que de ordinirio. Y 
se apercibió que su cabello empe­
zaba a  faltarle en las sienes.

Lo había decidido. Aquél día 
pensaba en ella como se piensa en 
un sueño extraño: habíase forjado 
de ella una imagen nueva. La veía 
vestida de negro, envuelta en cres­
pones. Rubia y delgada como era, 
deliciosa: sería una viudita encan­
tadora. Y habría pensado en él, 
con un solo sentimiento: con el del 
amor, de su viejo y único amor, y 
pensó que si la dejaba ahora, la 
dejaba precisamente en el momen­
to más perfecto del amor. Y así no 
habría matado a  la felicidad. En 
corazón para él, no había que un 
solo am or.. . .

Se detuvo junto al precipicio, en 
un lugar que siempre le había cau­
sado horror. E ra un sitio al que 
se acercaban solamente los locos o 
los desesperados. Vió a la amada. 
La vió a través de una extraña fi­
gura de mujer, bella, envuelta en 
los velos de su luto. Sonrió y pen­
só: “Debe ser muy bella, tan gen­

til y tan rubia, en su traje de luto" 
y pensó también que si la dejaba 
ahora, la dejaba en los momento 
más perfectos del am or.. .  y que 
en su corazón no había existido 
nada más que aquel am or...

Lentamente salvó el pequeño mu­
ro y cerró los ojos. Sintió como si 
un extraño torbellino surgiese des­
de- los profundo de aquel abismo. 
Vió que una sombra se le acerca­
b a ...  Tuvo un instante; un solo 
instante de arrepentimiento \horri- 
ble, deseo de vivir, de vivir toda­
vía, de no morir y de no haber he­
cho lo que hacía ... Pero el torbe­
llino se había apoderado de él, y lo 
arrastraba.. .

Las pocas personas que estaban 
en la “villa* acudieron al nddo que 
produjo su cuerpo al caer desde lo 
alto. Pero su cuerpo ya no se mo­
vía. Estaba quieto.

Posiblemente soñaba con una ex­
traña figura de mujer rubia, en­
vuelta en los velos de su lu to ... 
Y posiblemente sabía, que nadie 
como él, había amado tanto y tan 
perfectamente, y que nadie como 
é l,. había recibido tanto am or! . . .

Angelo Flavto Guidi.

Practicando el remo
el reflejo del sol sobre el agua produce 
dolor de cabeza e impide a las damas- 
disfrutar ampliamente de sport tan bello.
El previene estas contingencias desagra­
dables, protegiendo el cutis contra la acción de 
ios rayos solares; refrescando y atenuando <1 
cansancio.
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LA CORTE ELECTORAL

Miembros de la Corte Electoral recientemente constituida de acuerdo con la nueva ley de Reforma Electoral: Señores Julio Abellá Escobar, Federico Moller 
de Berg, Claudio Viera» Genaro Gilbert» doctores Emilio Barbaroux» Duvimioso Terra» Freitas Asdrubal E* Delgado y  Amador Sánchez

DE ACTUALIDAD

Cuadro dramático de aficionados de San Gregorio. 1.* fila Oribe Alonso» Carrocería de Voíturette sobre Chassis Ford ideada y  contruída por los
María L. Abella» Pepita Catalogne y  Feo. Petrone. 2.· fila María Pastore» Sres. Ganzo e hijo, de Meló y  adquirida por el Sr. Ernesto Lazbal
Galma Marquez, Jacinta Larrosa y Carmen G. Petrone. 3.a fila Carmelita 

Pastore, Amalia Barrios, Angel Pasillo, Diego Catalogne y  Blanca Magnone

Banquete ofrecido por la Federación Uruguaya de Ciclismo a los Durante la demostración ofrecida por las asociadas de la
representantes de su similar argentina en su visita a nuestra país Alianza de Mujeres a la doctora Mautone Falco



A lgunas de las obras artísticas que su au to r, el escultor Mañé, exhibe en lo de M oretti, Catelli

La femme a  la rose Fuente artística Figura central de la fuente El niño enfermo B1 dolor Estudio de cabesa
para un monumento

DE ACTUALIDAD

La gran draga “Borneó”, vista por uno de sus costados, 
en el momento en que empezó a funcionar

Concurrentes aí almuerzo ofrecido abordo de la draga “Borneo”, con la 
que se practicará el dragado de nuestro Puerto

En la playa Ramírez· La violencia del temporal de los primeros días de la semapa pasada, desmanteló por completo las garitas allí establecidas para los baños,
como puede verse por las fotografías que publicamos

El general Melchor R» Maurente, su señora Manuela Dutra, hijos y  nietos, 
rodeándolo al cumplir 80 años

El cortejo que acompañó los restos del señor José A· Samo, alto empleado 
del Ministerio de Obras Públicas, al Cementerio Central



ALGUNAS ESCENAS Y CUADROS DE LA PLAYA RAMIREZ

Estas tardes de calor son propicias a las playas y al negocio de los que arriesgaron un pequeño capitalcito para la “temporada”. 
La fotografía expresa la animación de uno de los baar establecidos al aire libre para expender únicamente bebidas “sin alcohol”

Junto a las carpas soleadas 
de Ramírez y frente al mar, 
posando frente al objetivo de 

nuestro cronista gráfico

Un padre con sus hijos sabo­
reando, por pocos “vintenes” 

las sensaciones de vértigo de 
la rueda giratoria

Los reflexivos paquidermos de Sarrasani, 
gozando las delicias de un baño higiénico 

en Ramírez

Grupo de niños entregados a la tarea de 
modelar una figura con la blanca arena 

escurrediza

Los “terribles'1 de Ramírez» sentados de “arriba”* 
contemplando el desfile de la multitud*



EL CAMPEONATO INTERNACIONAL DE TENNIS REALIZADO EL DOMINGO EN CARRASCO

Grupo de señoritas a la espectativa El señor Horacio Bustos Monn^ El Sr· E* Dumas (argentino) y las
presidente de la delegación argentina señoritas de Naverio y Morales

Los jugadores argentinos de Tennis 
al llegar a nuestro Puerto

La señora Blanca Usher de El señor A. Dumas (a r- El señor F. Rojas (ar-
Heber Urlarte, dirigiéndose gentlno) en un saque gentlno) en una brillante

a la cancha atajada

DEPORTIVAS

Demostración ofrecida por el Sporting Club Uruguayo Los boxeadores franceses e italianos que pasaron por nuestro puerto
a los campeones de los distintos deportes ¿ rumbo a Buenos Aires

El team del Olimpia que venció al del Sporting por el Campeonato Team  del Sporting que perdió el Campeonato Nacional de Baskell Ball,
Nacional de Baskell Ball con el Olimpia



MUNDO URUGUAYO
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Adaptaciones lite ra rias
al cinematógrafo

Opiniones al respecto.
Una encuesta ha llevado a efecto 

Edouard Ramond, para saber lo que 
piensan algunos escritores sobre la 
adaptación · de los clásicos al cine­
matógrafo.

La cuestión la suscitó Paúl Gi- 
nisty en “Comoedia* por la reciente 
adaptación de una novela de Balzac. 
Este escritor ha pedido, para evitar 
esto, la intervención de la Societé 
des Gens de Lettres.

Roland Dorgeles, dice que es una 
locura buscar la inspiración de una 
cosa vista en una cosa escrita. René 
Jeanne responde que el cinemató­
grafo no será lo que debe ser sino 
cuando trabaje sobre una materia 
que haya* sido pensada para el film. 
Henri Massis, estima que la adap­
tación cinematográfica es un error, 
y que constituye desde el punto de 
vista literario una traición. Andre 
Lang, declara que odia por princi­
pio la adaptación, y que escamotear 
la dificultad, nutriéndola con migajas 
de la literatura y del teatro, es 
además un absurdo. M. Georges Le- 
comte, el presidente de la Societé 
des Lettres, deplora el hecho y  sien­
te que no haya actualmente medios 
de defensa. Cree que debería darse 
una ley, confiando a la sociedad la 
protección de los intereses' morales 
de los escritores^ pero lo esencial 
sería asegurara de que recibiría de 
tas familias, con frecuencia incom­
petentes o indiferentes, el mandato 
para velar por el respeto a las obras. 
Pero esa protección legal preserva­
ría al menos la obra del escritor 
muerto y "a forciori” las obras del 

■ dominio público.
La cuestión sin embargo debe 

considerarse desde el punto más ele­
vado. Los que defienden la adapta­

ción dicen que el cinematógrafo 
adaptador provoca la lectura de obras 
literarias, que es para ellas una pu­
blicidad eficaz y mientras proyectan 
una obra bella, expulsan de la 
pantalla los inmortales dramas poli­
cíacos. Varios escritores como Van- 
deren, Riche y Andre Antoine re­
conocen estas ventajas, pero sin 
embargo condenan la adaptación, 
porque el cinemtógrafo debe contar 
con asuntos propios del film y deben 
ser escritores jóvenes los que a 
ellos se consagren, bien pagados por 
los industriales.

lia superstición en los artistas 
de Cine

Según una revista ilustrada ame­
ricana, los artistas del cinematógra­
fo, como la mayoría de artistas del 
teatro, son muy superticiosos y atri­
buyen a cualquier hecho las mayores 
contrariedades.

Se dice que Francisca Bertini, 
antes de aparecer en el objetivo, jun­
ta los dedos índice y anular.·

La Hesperia hace una cruz sobre 
el espejo de un cuarto cuando tiene 
que salir en e l . escenario, y Pura 
Minichelli frota con la yema de un 
dedo el remate de un alfiler que 
lleva constantemente consigo.

Mary Pickford nunca sale por la 
puerta principal de su estudio si ha 
entrado por cualquier otra.

Magde Kennedy tiene que tocar 
un hierro cualquiera cuando sien­
te que la llaman a escena.

Itos quesos de los p residentes
Una curiosa costumbre en los E. 

U. es regalar quesos gigantescos a 
los presidentes de la Repea. cuando 
toman posesión de su puesto. Un 
vaquero que sin duda deseaba de­
mostrar al jefe de la nación la ex­
celencia de los productos de su tie­
rra, envió al presidente Jackson un 
queso de más de metro y medio de

DANIELS en el "Aplauso mundial" 
aue ba  tenido errarn éxito

nuevo film

diámetro, por sesenta centímetros de 
alto y 636 ks. de peso. Para desha­
cerse de él, se dió una recepción po­
pular en casa del presidente, y se 
convidó a comer queso a  todo el 
mundo, aún así y todo, tardó más de 
dos horas en consumirse. Un testi­
go presencial escribía que en torno 
del queso, puesto en el vestíbulo, se 
apiñaba una gran multitud, y aña­
día: “Toda la atmósfera y todas las 
casas de la ciudad olían a queso". 
Su aroma se encontraba en todas 
partes; hasta en los salones del Ca­
pitolio se respiraba el mismo per­
fume, porque los miembros del Par­
lamento que habían asi$tido al con­
vite, llevaban grandes trozos de 
queso en los bolsillos. No pudo ne­
garse que el astuto quesero era to­
do un genio en el arte de hacer biert 
el reclamo de su industria. Setenta y 
cinco ks. menos que el citado, pesa-< 
ba otro queso móstruo que regala­
ron al presidente Jéfferson, a prin­
cipios del siglo pasado. Desde Ches- 
hiere (Massachussets) a  Washing­
ton, fué transportado en un gran 
carro traído por seis caballos, y lle­
vaba la siguiente incripción a modo 
de etiqueta. "El queso más grande de 
América, para el más grande hom- 
de América". Pero a  Jefferson, no 
le gustaba que le hiciesen obsequios, 
y se empeñó en pagarlo y pagó mil 
pesetas por dicho queso.

El presidente Jan-Buren, conser­
vó durante dos años un queso móns- 
truo que le habían regalado y luego 
fué vendido para obras de caridad. 
El anuncio de la venta decía: "En 
el almacén de Mr. William Orme 
hay un queso que pesa 120 kilos, y 
que se conservará entero uh día. 
Después se venderá al menudeo a 
los que quieran comprarlo. Este mis­
mo queso se lo regalaron hace dos 
años al presidente de los E. U. y 
ha sido conservado con gran es­
mero”.

Carta abierta a mi amiyalta 
Imlsita X.

Querida Luisita;
Me pides tú que te describa el 

hombre que constituye mi sueño y 
yo satisfago tu deseo, aunque de muy 
mala manera, pues no soy literata 
■ni poseo el don de expresarme con 
la belleza que desearía.

Jamás en mis sueños de joven, 
han intervenido los físicos, así pues 
yo no puedo decirte que mi ideal 
sea morocho o rubio, bajo o alto, bo­
nito o feo.

Yo he soñado siempre con un con­
junto de cualidades morales tan be­
llas^ tan nobles que sólo cabrían en 
un espíritu muy bien equilibrado y 
armónico; pero que se adaptarían a 
cualquier físico, puesto que el ser 
rubio o morocho, bajo o alto, bonito 
o feo, no sería motivo suficiente 
para rechazar las hermosas condi­
ciones que yo he atribuido al hom­
bre de mi ideal.

También en tu curiosidad ¿que­
rrás saber hasta qué punto me inte­
resa su fortuna?

Pues mira: yo jamás mezclo lo 
material con lo ideal; y aun cuando 
el dinero es necesario para vivir, 
yo lo considero un medio y no un fin 
de la vida.

Me gustaría que tuviera hábitos 
de trabajo que es la única fuente en 
que siempre se hallará el dinero hon­
radamente; pero nada más.

Lo desearía inteligente, puesto 
que un torpe (con sus torpezas) 
puede hacernos perder el idealismo.

Lo quisiera educado y capaz de las 
mayores delicadezas en sus palabras 
y en sus actos, pues considero que 
es éste un factor importantísimo en 
el amor.

Pero sobre todas las cosas, lo 
quisiera muy hombre, con un caudal 
muy grande de buenos sentimientos 
y con un alma tan sublime que, ca­
da día que pasara, pudiera descu­
brir en él nuevos sentimientos, nue­
vos ideales, cada vez más nobles, 
más puros y más sanos.

Como creo haber respondido a tu 
pregunta, ha terminado el motivo de 
mi carta.

Bisa.

os naves»del Emperador Tiberio

Están todavía en el fondo del 
Lago de Nemi.

Acaso muchos ignoran que sobre 
la cumbre de un monte hay dos naves 
hundidas desde muchos siglos atrás. 
La afirmación parece muy extrava­
gante y, sin embargo, es exacta.

Sabéis, sin duda, que cerca de 
Roma se levantan las colinas de Al- 
bano. En los tiempos antiguos, estas 
colinas eran volcanes. Sus cráters 
apagados se volvieron lagos. Unos de 
ellos, todo rodeado por vegetación 
florida, es el lago de Nemi o de Gen- 
zano. Es uno de los espejos de 
agua más pintorescos que se pueden 
imaginar.

Desde la antigua edad era con­
siderado como la joya de los lagos 
del Lacio. Parece, verdaderamente, 
un gran záfiro engarzado en un mar­
co de malaquita y esmeraldas. Los 
emperadores romanos concurrían allá 
como a  un lugar de esparcimiento, 
especialmente durante el verano. Va­
rios emperadores, sobre las orillas 
del lago Nemi, brindaron lujosas 
fiestas al aire libre, λ

El más lujoso fué Tiberio. Man­
dó construir una flotilla de naves, 
sobre las cuales aquel César refi­
nado y vicioso se embarcaba con sus 
cortesanos, sus mujeres, sus músicos. 
Según parece, estas naves esta­
ban adornadas con bronces dorados, 
había en ellas mesas instaladas, ta­
pices y alfombras preciosas, mulli­
dos, almohadones, toldos de telas 
raras, pebeteros que aromatizaban 
el ambiente. Problamente, Tiberio no 
utilizaba aquellos flotantes para su 
navegación, sino para simple diver­
sión, organizando cenas nocturnas 
extravagantes o caprichosas, con un 
paisaje de ensueño, lejos de los rui­
dos y  la curiosidad del populacho.

PROBLEMA
--Dos artistas alemanas fueron a 

alojarse a  un hotel, pero no hatiía 
cuarto. ¿Entonces qué hora era?

—La una y tres cuartos, porque 
faltaba un cuarto para las dosl

EN UNA ESCUELA
El Inspectorj — ¿Hay aquí algún 

niño anormal?
La m aestra : — SI, señor. Aquellos 

dos parecen tener muy buenas ma­
neras.

Los secretos del cutis revelados 
por an dermatólogo

|De la Revista “Cosy Comer")

“El gran secreto de la conserva­
ción del aspecto · juvenil del rostro 
consiste en la aplicación de la cu­
tícula muerta”, dice un célebre der­
matólogo. Es cosa bien sabida que 
la epidermis se halla en un estado 
de constante renovación, pues las cé­
lulas muertas se desprenden en pe­
queñas partículas, continuamente. Pe­
ro si, por motivo cualquiera, dichas 
células no caen apenas muertas, ellas 
quedan adheridas a flor de piel, 
cubriendo las células vivas de la 
epidermis”. En este caso habría que 
recurrir a  un especialista dermató­
logo para que procediera al despe- 
Uejamiento del rostro en una sola 
operación, pero éste es un procedi­
miento doloroso y costoso. Idéntico 
resultado puede obtenerse, gradual­
mente y sin peligro, aplicando cera 
mercolizada (en inglés: “pure mer- 
colized wax” ), substancia que se en­
cuentra en cualquier farmacia. Se 
la aplica como si fuera col-cream. 
Con poco costo se procede al com­
pleto despellejamiento del rostro, sia 
dolor alguno, absorbiendo las célu­
las muertas, y revelando el nuevo, 
sano y sonrosado cútis que se halla 
inmediatamente debajo.

URINARIAS
( A M B O S  S E X O S )

Un caso de hematuria 
curado en dos días

«Orón, Sí de mayo de 1998. 
«Dr. Angel Qaroia Oolla- 
«eo, Rosario.

«Muy señor m ió : Estoy 
«lo tnda agradecido quo 

«Vd. no lo podrá creer. Con su tratamiento químico, después de 
«dos dias de tomarlo, Q uedé  sano, cosa - que yo no esperaba tan
«pronto. Mi enfermedad era ............  (describe los eintomae de una
«hematurias, i Sin más, le saluda agradecido. — N. N.»

Una curación que (oca a b u  Un con tranco éxtlo
«Buenos A tres, 80 de mayo de 1998.

«Dr, Angel Oarcia Collazo, .Rosario.
«Distinguido doctor: Habiéndoseme terminado loa dos caías 

«de sus cachete antiblenorrágicos Que, en su oportunidad, tuvo la 
«bondad de enviarme, le ruego que nuevamente me remita otras 
«dos cajas a fin de completar la cura que con su notable preparado 
«se encuentra tocando a su Un oon franco éxito. Dándole las gra­
sólas, aprovecho esta nueva ocasión de saludarlo atte. — N. N.

Tanto una como otra de las dos cartae que preceden, son co­
pla literal de las suscriptas por los propios enfermos, y nada más 
terminante y definitivo puede decirse de la bondad del medicamen­
to a que se refieren, los CACHET? COLLAZO antiblenorrágicos— 
Insuperables en el tratam iento de la blenorragia, gonorrea (gota 
military, cistitis, prostatitis, orquitis, catarro vesecal, leucorrea 
(flujos blancos de las señores y niñas), metritis, vaginitis y de­
más afecciones secretas — ambos sexos — aún siendo antiguas y 
rebeldes a otros tratamientos. Produotos que se ofrezcan con nom­
bres más o menos parecidos, deben ser enérgicamente rechazados, 
pues no son más que simples Imitaciones, y en su propio beneficio 
aconsejamos a los enfermos no echen jam ás esta Indicación en 
olvido. .. ,

Los CACHETS CObl'AZO—anilblenorráfllcos—se venden en cajas 
cerradas únicamente, en todas las buenas farmacias del país.

Preparados por el
Doctor ÁNGEL GARCIA COLLAZO 

Químico - Farmacéutico argentino y doctor
EN MONTEVIDEO

Sres. Roch, Cspdevllle & Co.
CERRITO 518 

Y FARMACIAS
por la Universidad Central de Madrid, en sus 
laboratorios de Rosario, (Argentina) calle 
Córdoba N.o 834

Un interesante llbrlto relativo a  las enfermedades de las vías 
urinarias — ambos sexos — y a  los específicos COLLAZO, se re­
mite gratis y franco a .quien lo solicite.



RESPUESTA INGENUA BUEN CHASCO DISTRACCION

— ¿Qué es lo que más exporta Parle a l mundo entero?
— Nenltos J. .  .

AMOR INMORTAL HOMBRE ECONOMICO

Un cobarde fué apaleado por equi­
vocación y riendo después a  mandí­
bula batiente, decía :

—I Que chasco se ha llevado 1 
¿Pues no me ha  tomado por otro?

BUENA COSECHA
—Todo este campo lo sembré de 

papas, y ¿sabes el resultado?
—-¿Una cosecha espléndida?
—No, hombre, el resultado fué que 

el chancho de mi vecino que está, 
hambriento, se metió en el campo 
y se las comió antes de nacer.

D e n t i n o l
Pasta para los d ien tes.— El pomo $  0 .5 0  

En todas la s  Farmaolas.

HOTEL BARATO
— . . .  En cuanto al precio, este ho­

tel no puede ser más ba ra to ; solo 
les cobraremos a  ustedes 26 pesos 
por Cabeza por día, y no les pedi­
remos más que un suplemento de 
26 pesos por cada uno, por noche.

FILOSOFIA BARATA
—Desengáñese usted, maestro — 

decía un cochero a  un guarnicionero 
amigo suyo, — todo el secreto de 
hacer suerte, consiste en empezar a 
figurar, y la primera dificultad que 
hay que vencer, es la de subir el 
primer escalón.

—Ahora comprendo — repuso en­
tonces el guarnicionero, — porqué 
vas tan ufano en el pescante.

—¿Me amas?
■—SI, te amo.
—¿Morirás por mi?
—Pero, mujer, ¿como podría ser 

mi am or Inmortal si m uriera por 
ti?

GIN St . JAMES
D e  la s  D e s t i le r í a s

S e a g e r  E v a n s .

LOGICA INFANTIL
—Juanito, que está leyendo un pe­

riódico. levanta, de pronto la cabe­
za y pregunta:

— Papá, ¿qué quiere decir crónica? 
—Crónica quiere dec ir.. .  lo que

páBtt.
—Pues, entonces, ¿cómo es que la 

abuellta dice que tiene tos crtnlca, 
si no se le pasa nunca?

—Señor sastre, esperaré un poco 
a  que bajen los precios.

—Le advierto que tardará  mucho.
—No Importa; estoy acostumbra­

do a  esperar. Hace cinco años que 
llevo este traje. T  lo que lamento 
es que entonces regalaba la  ropa 
inservible.

ENTRE AMIGAS
—¡ Ay, b i ja ! Vengo del estudio de 

DIeguez. Tres, horas he estado allí. 
No habla medio de que me dejara 
salir.

—¿Y qué pintaba?
—Una mona.
— I A h ! | Comprendo! Te habrá

hecho servir de modelo.
LAMENTACION JUSTIFICADA
Amarrete sale con su familia de 

la tienda donde acaba de comprar 
sombreros para sus siete hijos, su 
mujer, su suegra y js u  cufiado.

— I Cuanta razón tienen — exclama 
consternado — os que dicen que no 
debe haber más que una cabeza de 
cada familia!

GENEROSIDAD
—A aquel tipo no le prestarla cin­

co centéslinos.
—Pues haces m&L 
—¿Por que?
—Porque es la finlca cantidad que 

es capaz de devolver.

SOPAS PURITAS
EN LA FONDA

—Entró un caballero en un res­
tau ran t y pidió zapallos rellenes. 
Slrviéronselos al punto, más como 
notase que estaban huecos y no te­
nían relleno alguno, llamó al fon­
dista y le preguntó:

—Pero, diga, amigo: ¿dónde está 
el relleno de estos zapallos?

—Dispense usted — repuso el fon­
dista — como a mi cocinero le gusta 
tanto la variación en los rellenos, 
hoy los habrá  rellenado de aire.

— Juand to , no estés a l sol en cabeza. Ponte el som brero! . . .

CHISTE MALO
—Mis antecesores iban sido todos 

de cabeza pelada.
—Pues, ¿a  que familia pertenece 

usted
—A la  de los Calvos.
DEFENDIENDO E L  ARTICULO
—Ya ve usted que el Jardín es 

precioso — dice el dueño de la casa.
—Sí, pero es muy pequeño
—En cambio, mire usted qué alto 

es — agrega señalando al cielo.
EN EL RESTAURANT

—-Mozo, ¿cómo se llama este vino?
—¿Por qué lo pregunta, señor?
—«Porque como está  bautizado, 

han debido ponerle un nombre.
RAZONABLE

'—¿Por qué le dices siempre a  Juan  
distinguido poeta?

—Porque se distingue por lo malo.
REFLEXION DE UN

DELINCUENTE
^-¿E s bueno tu defensor?
—I Quia 1 | Miente mas 1 | Figúrate 

que les ha hecho creer a  los Jueces 
que soy Inocente I

E L  CAMINO MAS CORTO
—¿Que no te gusta Federico? Es 

bueno, Inteligente, cariñoso y ade­
más tiene un tío muy viejo, millo­
nario, que le dejará por heredero.

—i Hum 1 ...  Preséntate al tío : es 
lo más breva

ESTABA LOCO
—¿Como conocieron que Juan  es­

taba loco?
—Porque le dló un beso a su sue­

gra, pagó la cuenta del sastre y se 
puso el cuello reden planchado sin 
decir palabrotas.

EN LA FOTOGRAFIA
—Fotógrafo, estos re tra tos no son 

de re d b o ; tengo cara de Imbécil.
—Pues, creame, señor, que el pa­

recido es exacto. Pregúnteselo a  su 
señora.

EN IGUAL CASO
—Un solterón decía enfadado a  

su criada, vieja respondona:
- A q u í  se hace lo que yo mando» 

para eso estoy en mi casa.

Whisky Claymore
(SI m e jo r  q u e  s e  Im p o rt»

JUICIO LIGERO
—Un pintor de rótulos baja  de 'a  

escalera después de escribir "Des­
pacho de BÍnos".

—Perdone — dice el dueño del 
establecimiento. ¿Vinos no se escribe 
con V.?

—No haga usted juicios ligeros. 
Espere a  juzgar mi obra cuando esté 
seca.

f l

EZL “.TRUC’VíDEL PROPIETARIO

__Usted sabe que mi inquilino ha­
cía dos años que no me pagaba, y 
no se quería i r . . .  Pues bien, se ha 
ido!

—¿Lo echó?
—N ol Por voluntad p ro p ia ...

—Pero  no es posible!
—SI? Va usted a  ver la  qué 

hice.
—Mi querido Inquilino, — le dije 

Usted me pide siempre refacciones. 
Voy a  hacerlas.

—Al fin!

*—SI. Voy a  renovar los clelo-ra, 
sos, poner calefacción central, e tc . . .  

—Qué alegría 1
—A  la  mañana siguiente le man­

dé eels arquitectos, ocho empresa­
rios de obras, doce plornerps, alba­
ñiles, pintores y  cerrajeros.

su cuarto.
—Naturalmente, — dijo el lnqul-^  

Uno. Dormiré en el comedor.
-P ues bien, dormiré en la sala.

—  Pero apenas habla puesto su 
colchón en la sala cuando los obre­
ros de a  calefacción central le par­
ticiparon que Iban a  hacer pasar 

por allí una chim enea...

—No im porta! El Inquilino se Ins­
taló  en el escritorio y las obras 
empezaron. ,

—Cuanto van a  durar? — pregun­
tó a  los ocho días.

—Seis meses, —  le contestaron.

—Pero tres semanas después de­
jó la  casa, por la que "no” me pa­
gaba 100 pesos mensuales, y yo la- 
volví a alquilar en  180.



E rna y E lsa Slovvaka, 
bailarinas rusas

Gerónimo ZoleseL Impresión a 
lápiz, tomada del natural 

por Heriberto P ra tl

otoñal Físico Climatológico del Prado. 
No es el título el más sugeronte para 
predisponer a su lectura a los que con­
sagran el triunfo al estudio de materia 
tan interesante como la meteorología y

Arzarello de Fontana, es una magnífica 
ofrenda lírica al ambiente que impone 
toda una personalidad, sin falisa, segura 
de sus pasos, con todo el dolor y la gran­
deza de la vida. Sus tersos son admira­
bles por su construcción precisa, por su 
grande emotividad, por la belleza de la 
Imagen, por su magnitud bler&tlca. En 
la mayoría de ellos aletea una tristeza 
Infinita, un dolor grande y único que so­
lo sienten las almas sensitivas. Con este 
su hermoso^ libro, sin transiciones, la 
Fontana viene a ocupar un lugar pro­
minente entre las que cultivan entre nos­
otros la poesía, y su firma ha de coti­
zarse en el ambiente de los valorea no­
bles y positivos.

Selocción de poesías, Gabriela Mistral. 
— En un pequeño volumen, Claudio Gar­
cía ha recopilado, para que estén al al- 
oance de loa amantes de la buena lectu­
ra, las mejores poesías de Gabriela Mis­
tral. Con esta edición ha hecho obra 
buena y útil y merece por ello nuestras 
felicitaciones.

Antecedentes de Jesús-Cristo, por Juan 
Francisco Aldecoa. — Acusamos recibo de 
este folleto en el que su autor analizan­
do la vida del Mártir del Gólgota a tra­
vés de los Evangelios, llega a la reve­
lación de quien fué su padre y de otras 
circunstancias que llama sensacionales, 
relacionadas con su vida. Este folleto no 
deja de tener Interés y será leído con 
agrado por aquellos que dedican sus ac­
tividades mentales a los problemas reli­
giosos.

Vanidad, por Tango — Es un pequeño 
libro de poesías en el que no falta la 
nota personal y emotiva, concisa y bre­
ve. Agradecemos su envto.

OBSERVE U S  VENTAJAS QUE OBTEIDRA
AFEITANDOSE CON LA

NAVAJA DE SEGURIDAD

Afeíte perfecto.—La G ille tte  lo afeitará mejor que su peluquero.
Completa Seguridad.--Nunca se podrá cortar Vd. afeitándose 

con la G ille tte .
Higiene.—Evitará el contagio de enfermedades infecciosas tan fá­

ciles de tomar en las peluquerías.
Ahorro de tiempo.— En menos de cinco minutos se afeitará 

Vd. con la G ille tte  y no perderá su tiempo esperando turno 
en la peluquería.

Ahorro de dinero.— Con la G ille tte  Vd. se puede afeitar to­
dos los días con un gasto insignificante.

E ste  m odelo le  cu esta  a  Vd, solam ente'

M odelo BROWNIE

PÍDALO EN ARMERIAS Y BAZARES, etc.
Si no lo hallara diríjase a sus depositarios

COMPAÑÍA IMPORTADORA DEL PLATA
URUGUAY 1136 MONTEVIDEO

seismologist. Por otra parte, conjunto de 
conferencias desarrolladas por su autor 
con el objeto de divulgar los conocimien­
tos de esta ciencia, parecería que todo 
en el libro se subordinaría a su faz di­
dáctica, en la avidez pesada del ejemplo 
matemático, do la cita oportuna y del 
gráfico numérico con las alternativas de 
los dias buenos y de los días malos, con 
sus vientos, sus lluvias, sus días de sol 
y sus fríos y calores. Pero no es así. Zo- 
lessl que es un buen catedrático y que 
cultiva con éxito la forma literaria, no 
ha descuidado en este volumen valioso 
que entrega al enriquecimiento de la bi­
blioteca nacional, la amenidad de su lec­
tura fácil y la belleza del estilo sin apar­
tarse ni un ápice de los fundamentos 
científicos de la materia desarrollada 
con pleno dominio en sus distintas con­
ferencias, ha hecho obra literaria, cuya 
lectura se Insinúa en el espíritu sin fa­
tigarlo y cuya comprensión se hace fácil 
aun para aquellos más apartados del 
tema. Beune pues este libro de Zolessl las 
dos condiciones esenciales para su su­
pervivencia: valiosos datos científicos
desarrollo documentado de la materia con 
las últimas novedades consagradas en los 
ddlversos textos que la tratan, observacio­
nes personales de positivo Interés para el 
país cuya climatología y meteorología se 
estudia minuciosamente y belleza de 
forma. Meteorología y Selsmología es un 
libro llamado a gran resonancia en nues­
tro medio ambiente cultural.

Oro y Sombra, por Sofía Arzarello de 
Fontana — La poesía en el Uruguay ha 
sido cultivada y lo es aun, con verdade­
ro éxito por un conjunto de brillantes 
poetizas cuyos nombres merecieron -la 
más· franca y categórica consagración

Señorita Anfisa, 
gineta. rusa

caballos amaestrados, son números 
llamativos que se aplauden con inte­
rés siempre que se representan. Los 
artistas acróbatas en sus arriesga­
das pruebas, las mujeres que desafían 
todas los peligros, todo el vasto 
elenco de variedades del Circo, cons­
tituyen novedades dignas de verse. 
Poco tiempo más aun permanecerá 
Sarrasani entre nosotros y durante 
el resto de su temporada ofrecerá a 
nuestro público todo lo que aún le 
resta por ofrecer entre lo que hay 
cosas muy interesantes.

BIBLIOGRAFICAS
¡Mlzzi Putsch, bailarina ru sa  del 

circo Sarrasani

grama siempre mantiene su interés, 
¡congregando bajo la enorme carpa 
donde aquel funciona, un público

Meteorología y Selsmología, por Ge­
rónimo Zolessl — Libro útil por las en­
señanzas que prodiga y agradable por 
la belleza de su estilo es el que acaba 
de publicar, con el título que encabeza 
estas líneas, el profesor Jerónimo Zo­
lessl, sub-director del- Observatorio Na-

T  e : A T  R O S

en el extranjero. Este libro editado por 
la Editorial Renacimiento que recién lle­
ga a nuestro poder, revela un nuevo y

Sofía Arzarello de Fontana

admirable temperamento femenino de poe­
ta ya en la plena madurez del ritmo y 
de la emoción. Oro y Sombra, de Sofía

EN  EL URQUIZA

La Compañía española de Ernesto 
Vilches que actúa en el Urquiza, 
viene desarrollando una brillante 
temporada en la que los éxitos se 
suceden a los éxitos. Lo mejor del 
teatro moderno, lo consagrado por 
la critica, es puesto en escena ípor la 
inmejorable compañía de este esti­
mado actor que tanto prestigio go­
za ante nuestro público, sin false­
dades, con todos los requisitos in­
dispensables. Por esta circunstancia, 
no obstante lo desfavorable para el 
teatro de esta estación que ofrece el 
atractivo de las playas a la pobla­
ción montewdeana, el Urquiza se vé 
noche a noche concurridísimo, y Vil- 
ches cosedla buenos aplausos.

EN EL  18 DE JU LIO  Y  EN EL 
ARTIGAS

En las salas de estos dos teatros, 
hacen furor dos Compañías nacio­
nales que mantienen el interés de sus 
programas con repetidos extrenos. 
Conjuntos buenos de artistas, saben 
sacar partido de sus papeles y arras­
trar al público que gusta del plato 
criollo muchas veces condimentado 
con mucha pimienta.

EL  CIRCO SARRASANI

Indiscutiblemente el mayor éxito 
en materia de espectáculos corres­
ponde al Circo Sarrasani cuyo pro-

numeroso. El atractivo mayor de la 
semana 'que acaba de terminar lo 
constituyó la exhibición de las fie­
ras amaestradas realizando sus di­
fíciles ejercicios bajo el imperio de 
su domador. Número interesante es, 
sin duda alguna, los diez enormes 
paquidermos que en las arenas del 
circo parecen sumisos animales de 
corral sometidos a la voluntad de un 
hombre que les exige toda clase de 
esfuerzos. Los leones, los osos, los



Toda colaboración para aar publicada 
en "Página de Ustedes" deberá ve­

nir acompañada de CUATRO timbres de 
correo, sin Inutilizar de 5 cts. cada unC.

ESQUELAS
Cien mil: — Qué le pasa a mi nene 

que está tan calladlto? ¿Tendrá trom- 
pita él también? Malo, ¿no sabes? Ne- 
nusa empezaba/ ya a quererte un poqui- 
tlto;· pero ahora con ésto... Bueno, 
pués retira ese cartfilto que te habla da­
do y pone tromplta también. ¿Quedas 
conforme? — Nenusa

Mala.. . :  — 20 años y ya decepcio­
nada... jNo hay derecho I Su esquela 
me Interesé vivamente y desde que me 
enteré de ella ardo en deseos de cono­
cerla. ¿Mis datos...? morocho, estatura 
regular, no mal parecido y hasta simpá­
tico, según dicen, culto y de cierta pre­
paración: 28 años, serlo y reservado en 
mis cosas, soy duefio de regular forfcu- 
nlta, poseo auto y casa comercio. Vivo 
completamente solo y deseo en el alma 
hallar compañerlta... ¿Será Vd. . .  ? El 
corazón me dice que sf. Ruego dé cita a 
fin de conocerme y evitar asi estúpidos 
clrcunsloqulos.. . .  — Solo... Solito.

Neurita: — perdóname si crees que te 
he ofendido. Créeme que no estaba en mi 
ánimo proceder tan radlcamente. Que 
quieres... la vida nos depara tantas 
alegrías y tantos sinsabores. Perdona y 
olvida — Tú Morocho.

Salnstlana: — Ruégole vea página
"M. U" en que anareclo lo que Vd. 
envió y encontrará lineas mías, comien­
zan: "Profundamente enamorado..." y 
terminan: "Morocho de Gris".

SI es Vd. pfdole conteste Indicándome 
dónde podría verla y hablarla; hágole 
présente ou«* si no pasé más por su casa 
era porque dudaba si Vd. tenia compro­
miso, pero ñor fortuna... mía, Vd. disi­
pa esta duda si. como espero, la encan­
tadora rubín que encontré aquel fausto 
día "P. U " y Salnstlana sean misma 
persóna. — Edward R.

Pureza: — creo encontrar en Vd.. fu­
tura dueña de mi corazón. Soy morocho, 
trabajador, culto, Ilustrado, sin vicios; 
amante al teatro, al cine, a los denortes 
modernos. Detesto los cabarets. SI le 
Intereso, cconteste por ésta a — ioselyn 
de 20 años.

Rubia de ojos verdes: — Μ. E. B. — 
¿Rómulo, de lo más encantador del pa­
go?... i Anda y créete que te lo vamos a 
dejar llevar de arriba I — Una del pago.

Salustlana: — Por los datos que Vd. 
da. creo ser el aludido. Desearla me 
diera cita o manera de escribirnos. 
Cuanto antes, mejor. — Modernista.

CLAYMORE

A b e r r a c io n e s  cd e  lo s  t ie m p o s  m o d e rn o s ¡ El libro m¿5 viejo del mundo 
A pesar del empeño de los erudi­

tos no ha podido saberse ̂  aún cuál 
fué la primera obra escrita debida i 
al ingenio humano. Verdad también * 
que la pretensión no es poca. Cono­
cer con exactitud el primer lrbrp es 
casi conocer el origen de las cosas, 
o aquello de los primeros principios 
y el último fin, la piedra filosofal y 
el elixir de la larga vida; cosas 
todas inalcanzables para la limitada 
percepción de nuestros sentidos.

Según muchos eruditos que han 
realizado estudios sobre el particu­
lar el libro más antiguo de que haya 
memoria es el compuesto por un < 
personaje llamado Kakhemni, que 
vivió bajo el reinado de Snefru, ter­
cera dinastía de los egipcios. Este 
papiro.es un tratado de saber vivir 
y de moral; en él se hallan curiosas 
máximas sobre la vida social y las 
costumbres de la época, y nos de­
muestra, entre otras cosas, que ya en 
aquellos remotos tiempos existían 
moralistas que se preocupaban de la 
reforma de las costumbres. Las no­
ticias que tenemos del papiro de 
Kakhemni no nos dicen si el autor 
tuvo o no éxito, ni cuántas edicio­
nes de él se vendieron, ni si fué 
azotado por las muchedumbres cuyos 
vicios y llagas exponía, ni si fué 
desterado por el príncipe a quien no 
aduló. Kakhemni, nombre que los 
literatos debieran poner de moda, 
escribió su libro sin hacerse la me­
nor reclame (lo cual prueba la ex­
celencia del libro o la ingenuidad 
del autos), y  al escribirlo se olvidó 
de si mismo, puesto que no se men­
ciona ni siquiera para ponerse de 
ejemplo.

Inmediatamente de Kakhemni, 
viene otro autor, cuya obra única 

|  también ha llegado hasta nuestro 
—------- ----------- -----  . ■ ■■.....—    . : . . . .  ..-.i.—,·,,·. ,, : - i tiempo. Phtah-hotep, que vivió bajo
referencias suyas, sería algo difícil po- la Tota. Su candor y hermosura me han brero con cinta verde. Su sonrisa y sus a in ad o  de  ̂i ^ s a  a  era, quinta 
der entrevistarnos. Caballero, no veo lo cautivado. SI no tiene novio querrá con- ojos de fuego me seducen. SI no tiene dinastía, escribió otro tratado de 
que pueda perjudicarlo, mencionar sus testarme? — Saltimbanqui. novio, querrá, contestarme? — Adorador, moral positiva y práctica, cuyos
ta ló le ·, y ̂ profesión o arto, quo ojera». Romántica — joven esudlant. farm»- £L H0HBBE DE H, ENSUEeo principios los hace radicar en la

obediencia pasiva al príncipe. Para

Estamos en un siglo en el que se han subvertido por completo los valores morales y espirituales. 
No se compensan los méritos por los beneficios que brindan sino por la Influencia momentánea que ejercen 
en las multitudes. El cuadro gr&fico que publicamos, es bien sugerente. M ientras en Estados Unidos de 
Norte América, un boxeador, cuyo mérito único es 'a  fuerza bruta o la habilidad para  pegar una 
tremenda trompada en el ring, gana 750.000 pesos anuales; una actriz cinematográfica preferida por el 
público 600.000 pesos; un jugador de baseball 100.000, un profesor universitario que quema sus pestañas 
en el estudio solo obtiene como compensación a  su esfueizo intelectual la exigua suma de 3.500 pesos 
anuales, con los que, a  duras penas puede vivir. E s o no es esto un contrasentido?

Saludos de Señorial. cía. Actualmente radicada Interior. Desde
Mala: —- Créo reunir condiciones por hace mucho la amo en silencio. Desearla . -------------- *------- — r -------- * - - -------

I B ·  fáltame fortune; croe, tú quo tener larga entrevista con ella·para ex- Λ —JiSSÍteo' Joven "íuIlo^B Phtah-hotep no hay moral sin obe-oin ella, no podría amarte como el máa pilcarle algunas cesas y demostrarle otras); Pendida por simpático Joven Julio o., .. . . .  . . ·  »  ·
rico de los hombres? J,ro el temor a un fracaso y máa a la comerciante calle Cuaroln y L .: pasea diencia, curiosa filosofía que permi

lm Soy Joven, bien empleado, alto, más burla, me desanima. Inolvidable B ...,  si ' — , ™ · .
mimo sita! por que slnú voy a ser' bien SMS SSjlSSS b"ena 8alud 1,0 ,te agrada leyeras éstas lineas y no te ooy lndlfe-
feo. Bueno cuando me darás lo que me “ *·· SJÍ*!*? ΡβΓ0 ton Prtsent# que lo rente contesta pronto a — Incomprendldo
ofreces, si no podemoe vernos ni escribir- m” *Í¡¡f “  . m.e‘4" c0 10 “  Desilusionado,
nos directamente? Espero todo lo que me 8a!?r: Ml -1Ia 68· amar, amar hasta el

Nada más: — Tengo 31 años, estatura 
regular, educado, etc., pero ahora con 
tromplta por que no me mandas direc­
ción. Me tienes que dar muchos... ¿al

ofreces y en cambio recibo muchos... de dcl*rl0· Tuyo.
— Libre pensar. Salustlana: — ¿Sería usted tan buena

A veces la sonrisa es el lujoso traje Que quisiera ampliar datos sobre la per- 
con que se viste el hipócrita. — La Risa, sona que solía pasar por su casa. ¿En 

Mala: — En condlconea semejantes, «alie vive usted? ¿Dónde vió esa 
slnó Idénticas a las suyas, desearía ar- ρβ” ο”!1*ί?»_?Γ!ίηβΓΛ ««I . . .  „dlentemente conocerla, llenando así un ¿Contestará a — Mar.. .agitado? 
deseo manteniendo mucho tiempo, ofre- Mala: — "Lleno los requisitos por Vd. 
ciándole mis 21- años cumplidos con una pedidos. De físico según dicen, buen mo- 
buena posición (aguda), alto, alegante, zo, estatura regular, conflezlón fuerte, 
amigo sports y bailes, Ford, etc. Responda 81 le convengo conteste a — X. X. X. 
brevemente a ml pseudónimo por esta a
P. R. a boleto tranvía N®. 25.137. Suyo LA MUJER DE Ml IDEAL
sin atenuantes. — Ouvldor.

Mala: — Anhelo poder guiarla o ha- Enamorado — de simpática rubleclta,
corle conocer la realidad de esta vida, calle GIL ¿ Recuerda morocho traje
a veces tan falsa e ingrata. No debe oscuro que la siguió tranvía Domingo 6 ? 
desconsolarse por lo - que le pasó; de Repetidas veces Intenté hablarle, sléndo- 
esplnas está lleno el mundo. Imposible. ¿Contestará a — Spring?

Soy un convencido de que hay que Adorable. — Sábado 12, hora 6, entra- 
ochar por tierra los prejuicios y las da, confitería T ...  momento que le 
hipócritas convencionalismos sociales de servían refresco. Pasé Salón y desde allí 
la época. i la miré a Vd. No siempre la saludo

Espero tendrá la gentileza de contes- aunque he sido retribuido amablemente, 
tarme para darle más detalles que solí- y es por temor a su abstención Hermo- 
clta, lo mismo que yo. Escribirá a sas fantasías surgidas en el Zabala,

E C Z E M I N A t  cera radical dalas  
aozamai. Tarro de 30 gramo· $  1.50 

C R E M A  E S P U M A ,  praparaolén 
especial para al outla tarro do 30 gramoa 
0.50 .

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
«Tapié» resultado garantido; Inataatánaa. Ino­
fensiva. frasco de forram os· precio 1.20 — 
Tono· : Negro, Castalio oscuro, Cutan· y 
Castaño claro.

Farm acia “ Tapie” 
25 de Mayo, 280
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auto. ¿Estará comprometido? Conteste 
— Palsanita.

R. G.: — deseo amar y ser amada por 
un morochlto de regular estatura, de 30 
o 32 años, de Esfe. A ...  — Enferma del 
Corazón.

Simpático — joven, acompañó herma­
no que manejaba auto, viajo Parque; 
llevaba saco gris. Noche sábado Reyes.

tía entregarse sin grandes sobresal­
tos, a la deliciosa vida cortesana, 
y por la cual debemos consi­
derar a  Phtah-hotep como a  un fi­
lósofo despreciable que se alimenta* 
ba de las migajas arrojadas de la 
mesa del rey. Este papiro, como es 
es natural y lógico dada la delicada 
materia que trata, se conserva intac­
to en una biblioteca imperial cono­
cida.

Como se ve por lo que precede,

9161 P. Restante. Correo Central.
Gentleman: }— ¿Por qué no tuvo la 

gentileza de enviarme datos acerca de su 
persona? Es un error suyo, pues aunque 
simpatizo de Vd., lamento decirle que sin

nero°slemnre ■ ‘ralSeae lTO linea» como su bermoaura y la belleza frecuenta Hermoso O G. Víate gris. Muyee realMad ^ará d0 sus Oj0S jjan azulado ml vida. Me di- conversador. SI supiera cuanto lo ama
Sugestiva. — Imposible decirle en cua-

B ajamos Restaurant Conversación refe- , , ___
rente cinematografía e Internacional. Me ingenio humano no adelantó mu- 
agradaría aceptara la amistad que le ofre- d io  a  través de los siglos recorrí-
ce:. — 17 *4°··, __■ dos, y lo que se afirm a en nuestrosAmo — con delirio a simpático moro- _ , \  , , .. ,
cho frecuenta cine Apolo. Suele sentarse modernos tratados de fisolofia ya 
últimas filas. SI no tiene novia, conteste, se dijo antes con muchos más visos
“ Amo” -  coa muer ala Igual .1 a ta ri- de verdad ' P“ st°  # 1  « ' | Ρ # °  
tico morocho de claro que veo todos los que se perseguía e ra  inmediato, 
días en Plaza Constitución. Sus ojos me 
cautivan. SI no tiene novia, espero con­
teste y sabrá quién soy. — Ensueño...
Ilusión»

Lo constituye — el divino rublo que

de sus ojos han azulado
— .—  rijo a la Dama de mirar sugestivo que la morocha de rosado, me contestaría.

Sinceramente —- enamorado de precio- viernes II a las 7 y % pasó 25 Mayo — Sublime adoraclóh.■ ohlna visa Tlilraynn v S T.l<n,án i m uca :  _ . - - - -- --

muy feliz a — Emperiente.

sa chica, vive Durazno y S ...  Llámán-

CONSULTORIO DENTAL
LABORATORIO DE PROTESIS

BAJO LA DIREOOION TEONIOA DEL OIRUJANO DENTISTA

V. D. PUGLIESE ^
E x -T e fe  fle  C lín ica  en  la  P o lic lín ic a  O d o n to ló g ic a  

P re m ia d o  c o n  m e d a l la  de O ro  e n  la  F a c u lta d  de m e d ic in a

de B. Mitre al Centro y vive o vivió 18 Mi mayor — anhelo sería que el slm- 
de Julio. Se dirige a Vd. el que estaba pático Albertlto no fuera tan Indiferente

Debilidades de sabio
351 historiador Ameilbon formaba 

parte  una vez de una diputación del 
¡ Institu to  que iba a  cumplimentar a

-----------„-----------------_------ ;------------------!—- -  Napoleón I. Deseoso de que el Exnpe-
enfrente con amigo, de espaldas a Jo- para conmigo. SI supiera cuanto sufre rador se fijara  en é) y  le dirigiera 
yería, y alentado ésta vez por sus mira- ml corazoncito... Verdad, Tito, que me ja  palabra, se colocó todo lo más

a m m iB im s  | “ e e |

TRABAJOS E l ORO, ALUBIRI0, PORCELANA Y 0AUCH0UT -
- -  CURACIONES Y EXTRACCIONES ABSOLUTAMENTE OIR DOLOR

Calle Pérez Castellanos, 1493 Teléfono, ia uruguaya u n ,  contre

das le solicita dos palabras confirmato- contestarás? — Mimosa, 
rías. No conozco su estado pero está 
dispuesto a todo. —Soltero.

Profundamente — enamorado de pre­
ciosa morochlta, que vi domingo 13, pa­
seando Rambla Wilson. Acompañaban dos 
chicas. Su linda carita y su silueta me 
facinarón. Espero verla otra vez próximo 
domingo y si me reconoce, deseo me per­
mita acercarme, o dónde podría verla.
— Extranjero.

M l mayor *— felicidad sería ser corres­
pondido por la encantadora rubia, que 
suelo ver esperando tren en Soriano y 
Andes. SI fuera tan amable y me con­
testara si no tiene compromiso... —
Rublo alto.

Lo oonstituys — la encantadora robla 
que viaja trenes Unión. Visto azúl, som-

D £ L  R H 1 N  

D · d ie  ronnilracW n y firmeza 
■ a  fcrúk Lana. Seda. Algodón

L lftaed a. O^pettaBdod en azur i  y  negro.
AL GOttGWM MAMES DESCUENTAS 

Enrique Elizakle 
ÍJBAR fi. AteEC, 1411 — MONTEVIDEO

visible que pudo. E l Em perador lo I 
notó, y le dijo:

—Yo os conozco. ¿No sols M. 
Ancillon?

—¡En efecto, señor, Amellhon.
— ¡Ah, ya! Bibliotecario de Santa 

Genoveva. ,
—En efecto, señor, del arsenal.
—-Eso es. Habéis escrito la  JETfeto- I 

r ía  del Imperio Otomano, ¿no es 
verdad?

—En efecto. . .  del Bajo Imperio.
A estas palabras, molesto el Em­

perador de. tan tas equivocaciones, le 
volvió la  espalda, m ientras Amellhon, 
conmovldfslmo y  entusiasmadlo, se 
volvía a  sus compañeros diciéndoles:

— ¡E s adm irable el Em perador! 
Todo lo sabe. ,
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Marcial. — Respecto a su consul­
ta, he aquí lo único que, puedo trans­
mitirle: Desde hace años se conoce 
en los mercados norteamericanos el 
aceite de trigo, pero hasta hace po­
co, no se consideraba como sucedá­
neo útil de los aceites industriales y 
menos de los aceites comestibles. 
Utilizado al principio como lubrifi­
cante, se empleó después en susti­
tución del aceite de linaza para la 
pintura; pero no era posible desti­
narlo a la alimentación, a causa de 
su desagradable gusto. En el “Ma- 
mifactur” de Filadelfia, se anunció 
no hace mucho que había sido des­
cubierto un procedimento para cla­
sificar y quitar su plot caracterís­
tico al aceite de trigo sin< reducir 
la cantidad; pues por el contrario 
el aceite así preparado, venía a cos­
tar un precio irrisorio por litro.

Esta industria debería ser explo­
tada entre nosotros, por ser este 
país uno de los que más producen en 
dicho cereal y valdría como Vd. 
dice, la pena de lanzar la idea. Tén­
gase como base el dato de que los 
molinos norteamericanos producen 
anualmente más de veinte millones 
de litros de aceite de trigo, y produ­
cirán mucho más a medida que se 
vaya perfeccionando el producto 
Clasificado y sin olor, se ofrece es­
te aceite en aquel mercado como su­
cedáneo del aceite de algodón, que 
a su vez lo es del aceite de olivas, 
siendo de temer que dentro de po­
co, si no se hace ya, se emplee pa­
ra falsificar al último citado.

Una antigua suscriptora. — Pue- 
preparar el jarabe de guindas del 
modo que sigue: Quítenseles los
huesos y los troncos a 2 kilos de 
guindas bien maduras y bien sanas, 
póngase al fuego con 1|2 litro de 
agua, déjense dar algunos hervores, 
añádase un kilo de azúcar por me­
dio de líquido, vuélvase al all fuego, 
hágase cocer, se espuma y se con­
cluye enfriándolo y poniéndolo en 
botellas.

John Milton. — Por muchos que 
sean los datos que me envíe, nunca 
serán suficientes para conocer bien 
a una mujer. De Su criterio es que 
depende exclusivamente la actitud a 
asumir. Si la considera Vd. digna 
de darle su nombre, siga esa rela­
ción ; pero si es por pasar el tiem­
po, juzgándola a  través de los no­

vios que ha tenido y de la facilidad 
que ha encontrado en ella para 
abrazarla y besarla, yo le aconse­
jaría que no continuara ilusionán­
dole la vida. Si es buena y de tan 
buen carácter. . .  puede que lo haga 
feliz, pero casi le rogaría, en ob­
sequio a las de mi sexo, que si no 
se ha de casar ςοη ella, no la visite 
más, pues un caballero jamás debe 
abusar de la coquetería, de la fri­
volidad o credulidad de una joven 
haciéndole perder desastrosamente 
los años.

Yotnay. — El empleo del Yong- 
hurt o de la leche Yoka está muy 
generalizado; se adopta en los ca­
sos de debilidad, en la convalecen­
cia de las enfermedades o a raíz de 
una operación y en general, siempre 
que el estómago no resista otros 
alimentos o denote predisposición a 
la no asimilación y acidez de los 
mismos. Se toma, como se desea 
y depende del género de vida que se 
haga y de la cantidad que indique 
el médico. Yo lo he visto tomar en 
las horas de las comidas, como des­
ayuno y a  la noche, en cuatro o cin­
co veces al día. La persona que cul­
tiva el microbio, le enseñará a 
cerlo; resulta la cosa más fácil del 
mundo. Para engrosar y mejorar el 
cútis es la bebida más recomendable.

Pepita — Vaya Vd. misma a lo de 
las Stas. de Mainero — Calle La 
Paz N.° *583 — y consúlteles todo 
lo que pregunta en su carta.

Después, escríbame diciéndome si 
quedó conforme.

Lolota — l.° No estoy de acuerdo 
con sus ideas. La verdadera belleza 
está siempre en relación con la bue­
na salud; ésta es la que concede 
esa expresión al rostro que no tienen 
las bellezas dormidas, ni las ataca­
das por un mal. 2.° En la Escuela 
Industrial puede aprender gratui­
tamente el modelado. 3.° Escribiendo 
un certificado-constancia de que 
estudia en dicho establecimiento, 
obtendrá una rebaja no despreciable, 
de la Compañía, para el abono del 
tranvía. 4.° Su deseo, no está al 
alcance de mis facultades. Mande su 
trabajo a la revista y si es bueno, le 
será aceptado sin mi recomenda­
ción . . .  en cambio, si fuese malo, me 
pondría Vd. en el caso de recibir 
una desagradable negativa.

Investigador — La “planta de car­
ne y sangre” no es de estas tierras.

En antiguas relaciones de viajes rea­
lizados por la China y en Tartaria, 
se habla de esa curiosa planta que 
tiene forma y la apariencia de un 
cordero, con pies, cabeza y cola per­
fectamente formados y con el pelle­
jo cubierto de finísima lana. Parece 
que esta especie - de cordero nace 
sobre un tallo de unos 90 centímetros 
de altura y gira y se fticlina hacia 
donde hay hierba y según creencia 
china y tártara también, le sirve de 
alimento; cuando le falta hierba, se 
debilita y se seca. Tan extraña hisn 
toría, tiene sin embargo un funda-· 
mentó, porque en Europa existe una 
planta muy singular que también 
está cubierta de lana. Los indígenas 
de la China y de Tartaria, para 
producir más efecto, arreglan y 
peinan los pelos de la planta y los 
disponen de tal manera que parece 
enteramente una res de ganado la­
nar. La “potentilla tormentilla” o 
sea la tormentilla común de la fa­
milia de las rosáceas, se llama en 
Inglaterra, también “planta de car­
ne y sangre”. En España florece en 
verano y habita en las regiones mon­
tañosas del norte y centro.

Clemencia — En “Las Artes de 
la Mujer”, libro de Cármen de Bur­
gos Seguí (Colombine) encontrará 
Vd. con amplitud de detalles la ma­
nera de hacer las flores, desde la 
más simple hasta la más complicada, 
inclusive algunas frutas para som­
breros. Dada la dificultad que Vd. 
tiene en ese paraje tan distante y 
solitario, para que vaya una maestra, 
podría guiarse por el método que le 
aconsejo, empleando al principio pa­
pel y telas viejas, para no perjudi­
carse con gastos inútiles mientras 
no se haya perfeccionado.

Amante del resedá — No conozco 
la esencia que cita, pero conociendo 
las ¿ flores, puedo asegurarle que 
comparto su gusto en la elección de 
ese perfume.. .  aunque me permito 
aconsejarle que lo use muy discre­
tamente. Ignoro si esa fué la esencia 
preferida de Victoria de Inglaterra, 
sólo sé decirle que Alejandra era 
una entusiasta por el “ess-bonquet” 
cuyo secreto se dice que es trasmi­
tido de padres a hijos entre los 
perfumistas de aquella corte. De la 
infortunada emperatriz de Rusia, se 
contaba que consagraba 50.000 fran­
cos anuales a esencias, pastas y ja­
bones, siendo la violeta el perfume

de su predilección. Su pasión por 
las aromast llegó al extremo de que 
a diario hacía pulverizar su depar­
tamento y ante-cámara con las más 
variadas esencias: lila, jazmín, nar­
ciso, junquillo y violeta. La empe­
ratriz prefería como hemos dicho; la 
violeta y siguiendo una creencia, las 
hacía recoger entre las cinco y las 
seis de la tarde, hora en que aumen­
taba el caudal del aroma llegando a 
ser en extremo delicado. La célebre 
reina de Rumania, que bajo el pseu­
dónimo de Carmén Sylva nos deleitó 
con sus escritos, se preparaba por si 
misma un agua maravillosa, cuya 
receta poseía ella sóla, empleando 
flores de los bosques. Como esencia, 
le encantaba la violeta. La reina 
vieja de España, prefería el perfume 
de cierta variedad de orquídeas que

en volver a escribirme, pues su car­
ta anterior no la había recibidos 

Una dama — Pruebe a limpiar las 
estatuitas de marfil con una pasta 
ligera, compuesta de sal volátil, cal 
apagada en polvo y aceite. Moje un . 
trapo en la pasta y frote con ella el 
m arfil; después se aplica a éste una 
capa de la misma pasta, se la deja 
secar y por último se cepilla prolija 
y delicadamente cada pieza.

LAS CALCETAS DE MOLIERE
Tenia el gran escritor francés un 

criado que era el prototipo de la 
simpleza. Un día estaba vistiendo a 
su amo y  le puso una media del 
revés. . .. . ' ,  j
—Esta media esta  del revés — le

I t o i l .  “ IN S U L IN A ”  Marca A. δ,
T E N E M O S  E X I S T E N C I A
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sólo florecen en Filipinas. La gue- «1», bu amo, y el criado, desnudando , , . .  , - ■;.· , . la pierna de arriba  abajo, se la quito,rra, la obligo a renunciar al lavo- ¿je suerte que quedé al derecho. La 
rito, adoptando el Agua de España, dlé vuelta y se la puso, quedando 
esencia de rosas, agua de extracto de —Esta media sigue estando del
coco y esencia de violetas. La reina revés — dijo Moliere.

, j  . ___ El criado repitió varias veces lamas modesta en sus gustos,.' parece operación con la. misma torpeza, y
ser la de Holanda, Guillermina usa como siempre quedaba del revés la

,___  « . „ ( · · „  , r media, eché a  correr para meterla encon abuso la deliciosa y verdadera agua bendita, porque sin duda estaba
agua de Colonia. Hizo Vd. muy bien embrujada. „

Sanatogen 
da á Vd. Nuevas Fuerzas 

y Mejor Salud
Millares de personas en todas las esferas sociales 
han escrito cartas testificando que el Sanatogen les 
ha proporcionado una ayuda y recurso en:

Enfermedades Nerviosas, 
Extenuación mental y física, Insomnio, 

Indigestión, Dispepsia, Raquitismo, 
Escrófula, Anemia, Malaria, etc.

Explicando las excelentes propiedades reconstituyentes del 
Sanatogen, el Dr. B. Ott, Marienbad, Módico Particular y Extra­
ordinario del difunto Rey Eduardo Vil de Inglaterra, escribe: 
.Durante muchos años he usado el Sanatogen en mi práctica 
privada con excelentes resultados, particularmente en. las con­
valecencias que, 'como se sabe, se necesita restablecer las 
fuerzas, estimular las funciones del organismo y mejorar la 
circulación de la sangre."

¿No es el Sanatogen justamente el remedio 
que Vd. necesita en la lucha para obtener mejor 
salud y mayor energía?
El Sanatogen, producto legitimo de los inventores 
Bauer & Cía., Berlín, se vende en farmacias y 
droguerías. Lo demandan su salud y bienestar 
que compre hoy mismo un paquete.

—H r su padre d« que murió, sefiora? Depositario: F. IRASTORZA Plaza Cagancha 1142
—De nada serlo, seguramente.



L o s  t r a j e s  d e  n o v i a
Λ la sencillez que caracterizara 

siempre a los trajes de desposada, 
tan sobrios como elegantes, ha re­
emplazado hoy en día una suntuosi­
dad que a veces resulta inadecuada 
con la austeridad del sacramento y 
con la serenidad del templo en que 
se realizan las ceremonias nupcia­
les.

En París, Worth, el modisto de 
todas las aristocracias, la del nom­
bre, la de las bellezas, y la del dinero, 
ha creado nuevas toilettes nupciales, 
destinadas a marcar el derrotero a 
las demás. Ofrecemos aquí, la que 
realizó a fines del año próximo pa­
sado para la princesa Olga de Gre­
cia, casada con su primo Pablo de 
Servia, soberbio, traje tejido en pla­
ta y ligeramente drapeado al costado, 
bajo una caída de flores de azahar.

-lecciones de los modistos no conten­
gan cuando menos, un traje de novia. 
Confeccionados en tejidos muy ricos, 
lama de plata, crepe o terciopelo, 
completamente bordados en crital o 
perlas finas, todos toman un algo de 
teatralidad, más o menos distante 
de la nota de buen gusto que tiende, 
en ese día, a repudiar el lujo exaje- 
rado, opuesto a  la magestad de la 
ceremonia, al sitio augusto en que 
se realiza y a la grandeza del sa­
cramento que liga a dos seres- para 
toda la vida.

Luisa Boulanger, la afamada mo­
dista parisina, ha realizado el ideal 
del traje de boda, con el tacto que 
caracteriza a su hermoso talento. Es 
una toilette de satín blanco, en la 
que los dos paños colocados en la 
delantera y fruncidos en el talle, ba­
jo flores de mirto y de azahar, vie­
nen a formar un especie de delantal. 
La parte alta, muy sencilla, forma 
Un escote muy moderado, mientras 
la espalda queda recta bajo la am­
plitud de la tela que luego se pro­
longa en cola cuadrada. Las man­

gas siguen el modelado del brazo y

y da a  la ropa interior una ligereza 
y sutilidad que resulta muy agrada­
ble.

Muchos encajes en los trajes de 
las personas que forman el cortejo, 
pero entonces, en un género dife­
rente: tul bordado, en el que com­
binan el oro y la plata, motivos pe­
sados o vaporosos según su estilo;

y  Tjacfa -rn á sí.

Aspirador Económico, Práctico, Eficaz y Garantido
|Jas dem ostración  le  convencer A t pídale b o y  m ism o  é  
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var rodeando el cuello de una da­
ma de edad, el · rico encaje que lu­
ciera en sus años primaverales y 
que su solicitud de mujer prolija, ha 
conservado al través de los años en 
el mullido fondo de un rico cofre.

Asílela pop falta de oxigeno

obre la cabeza caía un largo velo 
i tul, encuadrado con espléndidos 
icajes, mientras una diadema de 
amantes ceñía el velo a la cabeza, 
adema de la cual se desprendían 
)s largos cordones de flores, que 
¡scendían hasta los hombros.
De W orth fué también en esa 
>da real, el traje de la princesa Ni- 
>leis de Grecia, madre de la des­
dada: de terciopelo color malva, 
>n ligero drapeado, y realzado en 

talle con un encaje de plata.
Aún mucho más reciente fué el 
aje de boda, también en París, de 
[lie Helbronhen, de crépe satín, 
ie daba la impresión de una espe- 
e de túnica en forma, cerrada a 

izquierda bajo un enorme ramo 
i flores de azahar; mangas muy 
rgas, casi medioevales, velo t o  
) de encaje y diadema de esas 
irmosas flores que simbolizan, desde 
inturias atrás, la cándida pureza 
i las jóvenes prometidas.
Es raro hoy en día, que las co­

bajan sobre la mano, de las que so­
lo sobrepasan los dedos muy delga­
dos, como en los cuadros de Botti­
celli. Y esa concienzuda artista, ena­
morada de su oficio, que no deja 
nada al azar, sino que estudia los 
más ínfimos detalles, dá a conocer 
su preferencia al satín blanco para- 
los trajes de novia, con el manto de 
tul liso que cubre el semblante y el 
traje de la manera más delicada, ba­
jando de una estrecha coronita de 
azahares que ciñen la cabeza. Eso 
es todo.. .  y ese todo, de una gra­
cia adorable.

El encaje luce en todas las pren­
das de lbs ajuares; nuevamente, co­
loca sus motivos en el escote de las 
camisas, se incrusta en las medias, 
adorna las combinaciones con sus 
finos arabescos, bordea los volados

encajes teñidos en el color del ves­
tido; encajes que se extienden ya 
en la espalda, ya en la delantera o 
bien en forma de cuello o de chal, 
o bien cubriendo la parte más visi­
ble de la falda. Encajes en todo: 
abundantes y finos para la gente de 
dinéro, en poca cantidad pero tam­
bién bueno, para aquella que, sin 
grandes recursos, tiene en cambio, 
una gran distinción.

Y al volver la moda del encaje, 
claro está que viene con ella una 
nueva alza en la cotización de los 
encajes antiguos, tan maravillosa­
mente trabajados, que parecen sa­
lidos de manos de hadas... para ve­
nir a realzar la belleza de las . jó­
venes y  la austeridad, de las perso­
nas andanas, puesto que no hay «de­
tall? más encantador que el obser-

Los aparatos de calefacción y de 
gas de alumbrado producen intoxi­
caciones con el óxido de carbono y 
no asfixias.

Siendo necesario hacer alguna ex­
ploración en fosas subterráneas o 
sitios donde fuera probable que 
existiera alguno de estos peligros, 
no se penetrará sin probar, después 
de haberlos ventilado, si puede arder 
una bujía.

El gas que empleamos para alum­
brado, calefacción y en hornillos, 
es un gas inflamable que se fabri­
ca con la hulla. Almacenado en 
depósitos y tubos nos presta grandes 
servicios, pero al mismo tiempo pre­
senta grandes peligros de explo­
sión. Si las llaves están siempre ce­
rradas, cuando el aparato está apa­
gado no hay ningún peligro, pero 
ocurre algunas veces que, por des­
cuido, se producen las intoxicacio­
nes y en grandes cantidades, si se 
enciende una luz en lugares cerra­
dos donde haya escapado el gas, 
puede producir una explosión. Aun­
que esto no entra completamente 
dentro de los casos de asfixia, es 
bueno hacer esta advertencia al ha­
blar del gas, porque
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VERDADES DE A PUÑO

por esta causa, es necesario ante 
todo, separar al enfermo del medio 
viciado en que se encuentra y sacar­
la, si fuera posible, al aire libre. 
En segunda se le soltará la ropa y 
se procurará restablecer la respi­
ración por todos los medios, como 
se r: fnociones, flagelación, traccio­
nes últimas de la lengua etc.

■ ■  ■ . P rohibido para  señoritasLa asfixia por falta de oxigeno r
se produce  ̂cuando el fuego arde x,as señoritas que no deseen verse 
en una habitación cerrada y consu- perseguidas por las calles, paseos, 
me todo el oxígeno, con frutas fer- teatros y biógrafos, por admirado- 
mentadas, y al penetrar en fosas res distinguidos y de buen gusto, se 
donde hay depositadas sustancias en privarán en adelante de emplear en 
putrefacción, sin tener antes la pre- su tocador glicerína de admendro 
caución de airearlas previamente. dermatizada, pues su uso embellece

la cara exageradamente, quita las 
manchas, grietas, paspaduras barri­
llos y otros defectos del cutis. Será, 
pues, una medida prudencial.-

—Acaba de descubrirse que el sa­
bio que dijor El hombre no puede 

es necesario viufr cinco día» seguido» sin agua, 
, 7 . . . . era un lechero,que lo tengan en cuenta todas las ___

dueñas de casa, porque asi, al cono- —El maestro de escuela es el 
cer este peligro, se pueden evitar hombre que proporciona a los padres 
muchos males. La ventilación es la cuatr0 hor“  dlarl,,‘ 4e 
primera precaución que hay que | ¡ |  sofiar J g  uno eBt4 eJerc,en. 
tener en estos casos. do la autoridad marital sobre la es-

Siguiendo con la asfixia por fal- P0®0· ef  u,n sleno Infalible de que. __·__  _ j  '  ,  antes de dos días se verá, obligadota de oxigeno en caso de accidente a  comprarle un sombrero nuevo.

PARA CONSERVAR EL C U TIS
< Quién no desea si es joven conservar sn cutis suave, sin peoas ni manchas 
sp-anes ni puntos negros y si es anciana mantenerlo con su ternura juvenil? 
E l AQUA BLANCA tiene la virtud de dejar el cutis blanoo y terso oomo el 
de una ñifla. — Botella I  1.10 — Vesta exclusiva is  estos produotn:

Farmacia /Aarranghallo. Uruguay No. 1748» u q .  Gaboto
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Tiras para estantes de despensa
Los dos grabados que presentamos 

hoy, representan dos modelos dife­
rentes de paños para estantes de ar­
marios, asi como para las reprisas 
de despensas o cocinas, que están 
adornados con dibujos que se adap­
tan completamente para lo que han 
de destinarse.

El primer modelo está adornado 
con cafeteras jarías y azucareros,

de 40 centímetros de anchura, para 
que pueda ponerse una parte col­
gada y otra encima del estante.

La segunda tira que presentamos 
es del mismo estilo que la anterior, 
pero adornada con distinto dibujo 
formado por un juego de cubiertos, 
un salero, una salsera y una sopera. 
Estos cuatro dibujos se repiten a lo 
largo de la tira las veces que sean

y de cocina
índole, deberá ser lavado con harta 
frecuncia, es preferible hacerlo en 
los colores corrientes para el lava­
do: punzó, azul, ¿te., para no co­
rrer el riesgo de trabajar sin luci­
miento, si es que la primera vez que 
la tira sea lavada, han de dejarle 
sus lindos colores.

También pueden ser hedías en 
otra clase ,de género, pero nada re­

que se repiten las veces que sea ne­
cesario, según el tamaño que se 
quiera dar a  la tira. La tira está re­
matada por ondas grandes de fes- 
tón. , r i*: I

Todo el bordado se hace a  punto 
de tallo con algodones lavables, en 
los que pueden combinarse uno o 
varios colores.

E l modelo es de tela blanca y es­
tá bordada con algodón azul.

E l dibujo se prepara en una tira

necesarias, según el tamaño que 
tenga.

E l modelo se remata con ondas 
grandes y pequeñas de festón, que 
se bordan con algodón encarnado. 
El resto del dibujo se hace a punto 
de tallo con algodón del mismo co­
lor.

Como en estas tiras se permiten 
todas las fantasías, pueden hacerse 
en otros puntos y colores, pero tra­
tándose de un trabajo que, por su

sultará de tanto provecho como el 
género lavable de hilo, que resiste 
a la limpieza frecuente, sin perder 
nunca su aspecto' de tela nueva.

Nada es tan agradable en una ca­
sa, como la coquetería de la cocina 
y la despensa, que dice mucho más 
del buen gusto de la dueña de casa, 
que la que pueda notarse en el sa­
lón, en el comedor o en el hall de 
entrad^.

Almohadilla de lencería abrigo o una écharpe de la piel in­
dicada, según el uso y el color del

El cuadro en la decoración 
de la casa

La elección de cuadros en una ca­
sa, es uno de los mejores indicios de

traje.
Los armiños necesitan un vestido 

vaporoso y sobrio de líneas, joyas 
artísticas' y valiosas a la vez; pero 
en reducido número.

El traje de la tarde, de mucho 
vestir, admite pendientes largos, una 
bonita pulsera de fantasía y el hilo 
de perlas que la coquetería femeni­
na no abandona nunca. .

Con los crespones estampados, de 
estilo oriental queda especialmente 
bien un pequeño toque de turquesas, 
montadas en forma de brazalete.

Siempre que se habla de la moda 
del momento, es forzoso casi hacer­
lo de las cintas, que constituyen hoy 
el adorno de mayores recursos y de 
más general adaptación. Como iimC 
confirmación de la sencillez en la 
moda, se ven en los vestidos de ve­
rano, con la misma consecuencia con 
que adornaron los. trajes' de entre­
tiempo y aún los de abrigo, del pa­
sado invierno.

Este pequeño bibelot, será una luego por un encaje de hilo, cosido 
buena distracción para aquellos que al borde.
no deseen trabajar mucho, sino en E l almohadoncito se compone^ de 
muy cortos ratitos de holgorio. dos cuadrados de satín de quince 

Es una linda almohadilla que se centímetros, reunidos por una íran-

O B E S ID A D
Reduzca usted su contorno usando la F n jn  «te 

C a u c h o  (κ ο ιη α ) • • Ρ Ο Η ΤΑ ’*, Se amolda anatómica­
mente al cuerpo; ejerce una presión suave, constan­
te y uniforme; sostiene, levanta y adelgaza en poco 
tiempo, y dá a la figura un aspecto gallargo y juve­
nil. Unica casa que las confecciona solamente a 
medida. Atendida por sefiora competente. Se va a 
domicilio. TeKf. I<* Uruguay» aeoo ( C e n t r a l ). 
P O B T A  U n o · ·  B u e n o *  A ire *  4 0 4  e*q. K o b a la .—
Montevideo.

la cultura y del gusto de quienes la 
ocupan.

El cuadro es sin duda, el expo­
nente decorativo que dá más ameni­
dad a una pieza, y su estilo y mé­
rito artístico acredita el refinamien­
to de los dueños de la vivienda, me­
jor que el valor material de aquel; 
por lo mismo que el valor de una 
casa se juzga y se aprecia no tan­
to por el costo de lo que en ella se 
ha invertido, sino del gusto emplea­
do para decorarla.-

De ahí que, si poseer y ostentar 
en las paredes de una sala una bue­
na obra pictórica original, es un 
alarde de fortuna y señorío, poseer 
y lucir modestamente copias y re­
producciones de cuadros buenos, re­
sulta siempre de buen gusto.

Las modernas artes gráficas per­
miten hoy conseguir a precios eco­
nómicos, reproducciones muy her­
mosas de los mejores trabajos ar­
tísticos.

Pero la influencia que un cuadro 
tiene en la decoración, no depende 
solo del valor artístico de la lámina 
y de que esta sea apropiada al des­
tino de la pieza (sala, comedor, dor­
mitorio, vestíbulo, etc., sino tam­
bién del estilo y gusto con que es­
tán 'montados. La misma razón que 
para las láminas, existe para que la 
acertada elección del marco, no su 
valor, haga del cuadro un objeto 
agradable o repulsivo.

Los marcos dorados están hoy po­
co en uso, habiendo sido reemplaza­
dos por los de madera, o los de tiza 
engomada. Particularmente estos se 
han generalizado mucho, porque 
siendo muy fácil de ejecutar y dan­
do un resultado sencillo y de buen 
gusto, han resuelto un problema de 
economía.

Como se monta perfectamente un 
cuadro con tiras de papel engomado, 
reproduciendo los efectos de la mol­
dura de madera, es lo que puede 
aprender toda buena ama de casa,

LA FETIDEZ DE LA
TRANSPIRACIÓN

Corno se evita.
Es sabido que la transpiración es 

una función normail y necesaria, 
por lo cual no debe impedirse que 
ella se realice a  fin de asegurar el 
perfecto funcionamiento del orga­
nismo.

Para evitar la fetidez y que se 
manchen las ropas, con el sudor, re­
comendamos a  nuestros lectores el 
uso diario del antisudoral Coeur de 
Fleurs. Estos polvos pueden tam­
bién usarse con todo éxito para qui­
tar las erupciones, sarpullidos picazo­
nes y demás molestias producidas por 
el calor. · Γ" "WP'

para así encuadrar retratos de fa­
milia, o, sin ser ésto, muchas boni­
tas láminas que merecen el honor de 
ser colocadas en las paredes.

los encantos 
de la mujer

El cuidado de las uñas
Con la llegada del verano, las da­

mas tienen oportunidad de exhibir 
sus pequeñas manos, por lo cual 
creemos conveniente indicarles el 
Esmalte de China, para el cuidado 
de las uñas. Estas Adquieren con el 
uso frecuente de esa esmerada pre­
parad n francesa, un brillo y oolor 
realmente encantadores, constituyen­
do, p r  consiguiente, un importante 
factor de encanto y seducción.

Como las mujeres 
pueden evitar que el 
sol les queme el cutis

El delicado cutis femenino está 
expuesto a  sufrir serios inconvenien­
tes por la acción del sol. Prueba de 
ello son las pecas, sarpullidos, man­
chas y otras manifestaciones que 
tanto afean d  rostro de la mujer. 
Para combatir todas esas molestias, 
nada más eficaz que la leche de be­
lleza Coeur de Fleurs (Corazón de 
Flores) que, como su nombre lo in­
dica, está preparada con los prin- 
dpios activos de diversas flores. El 
uso diario de esta leche, además de 
hacer innecesario el empleo de los 
polvos que, debido a la transpira­
ción, dejan d  cutis lleno de parches, 
tiene la incomparable ventaja de im­
pedir que el rostro sufra la acción 
de los rayos solares, porque forma 
una capa protectora y a la vez le da 
versidad de adornos, sur je la belle­
za de estas bolsas, cuando son ellas 
un aspecto de encantadora naturali­
dad. También puede usarse esa 
leche en el cuello y en los brazos. La 
leche de Belleza Coeur de Fleurs 
viene preparada en tres colores: blan­
co, rachel y rosado, y puede adqui­
rirse en las siguientes farmacias: 
Beisso, Franco Inglesa, Cranwell, 
Rey, del Inca y en cualquier otra 
botica bien surtida.

dibujará sobre batista y cuyo centro 
está ocupado por un tulipán con sus 
correspondientes hojas, bordadas^ en 
Richelieu, sobre un fondo dé bridas 
festoneadas. Los nervios de las ho­
jas van hechos con grueso cordon- 
net.

Alrededor del motivo central, va 
dibujada una hilera de almendras, 
alternando con claveles bordados a  
la inglesa. Luego va otro circulo 
calado a la inglesa, con bridas de 
trecho en trecho. En cada ángulo vá 
dibujado otro tulipán, bordado co­
mo el del centro en Richelietí, con 
bridas festoneadas. El cuadrado de 
broderie, que mide quince centíme- 
trosy vá terminado por un festón y

ja de cuatro centímetros. Las cos­
turas van escondidas por un peque­
ño ruche de muselina de seda, mien­
tras otro ruche está dispuesto en 
zig-zag sobre el borde de la almoha­
dilla.

El lujo
E n el momento presente, el lujo se 

oculta tras una delicadeza exquisi­
ta, no quiere lucirse ostentosamen­
te, huye de las joyas que deslum­
bran rompiendo la armonía del con­
junto, para crear “toilettes” de lí­
neas deliciosas y de encantadora 
sencillez, que . armonicen con una 
joya determinada, y que pidan, co­
mo complemento indispensable, un
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¿D ará de su valor, 
este gran escritor?

JEROGLIFICO COMPRIMIDO 
o Adonai

L I N D O

JEROGLIFICO COMPRIMIDO
A  la amiga Alice

O  d
Apolo

LOGOGRIFO
COMPRIMIDO

Siremo y  Otrébor A. 

METATESIS

de La  reina Mal· : Compás de espe­
ra. Anagrama de Magna y  M em a : 
Pasteur. Frase Interpretativa de Cha­
rrúa : En ei riesgo está la  ganancia. 
Oharadita de Carmenoita: Caracol* 
Charada de Violeta de loe A lpes: 
Cariñosa. Anagrama de I ta lia : 
Quién más mira, menos ve. Logogrir 
So de Mirurgia: Estandarte. Metáte­
sis de Siremo y  Titoto: Gorda. Ana­
gram a de Bara y  Omega Mu: Arman­
do L íos. Charada de Bigma : Abatida.

MARCONI GRAM AS

E l Conde de Monteoristo. —  i Bien­
venido ! Puede enviar lo Que guste. 
Que sus deseos de traba jar para  la

sección se cumplan. Será, complacido 
en todo. Afectuosos saludos.

Alifc —- Muy Interesante su Jero­
glifico en figura. En oportunidad se­
rá  publloado.

Nereo. — La solución que Vd. da 
a l Jeroglífico comprimido en figura 
es un tanto an to jad iza ; parece una  
moneda del A p a . . .  Envíe más y le 
daré una respuesta definitiva. Sa­
ludos.

Fray Mooho. —  Queda aceptado. 
Sin ser magníficos, sus Juegos reve­
lan que tienen originalidad, y que 
hay en Vd. pasta de ingeniosos. En 
una palabra, son discretea Persevero 
Saludos. Mandólo.

a M. A. N. A M É N  G
3 4 5 6 7
2 4 6 3 2
1 7 6 4 6

1 7  4 6
1 2  3 

4 2
1 Calle; 2 R io; 3 P oeta; 4 Plan­

ta  ; 6 Bebida; 6 N o ta ; 7 Vocal.

JEROGLIFICO

Natalio (JB, A) 
CHARADITA

a Mandólo

Estando el dios dos tercera 
mascando prima dos tres, 
se le cala la segunda repetida 
Jugaba a  la primera con segunda 
y al salirse mal el juego, 
pues le ganaba su un prima, 
le dió un golpe con el prim a tres 
que le abolló el tres final.

1, Apellido; 2 
Interrogatorio.

1 2 3 4 5 
1 4 3 2 6 
4 6 2 3 1 
4 1 2  3 6

Metal ¡

Los hombres fuertes son débiles

JEROGLIFICO

Perlette.

COMPRIMIDO

Esto, que tiene el aspecto de una el corazón y los vasos sanguíneos. 
P aís; 4, paradoja es una verdad. Véase la Tratándose de un ̂ atleta, o sea de 

demostración.
Hace poco ha muerto en París, a 

los veinticuatro años de edad, de una

un hombre sometido a un ejercicio 
físico violento, durante su educación 
el corazón aumenta, no sólo en vi-

enfermedad al corazón, el famoso gor, sino en tamaño. Esto último es 
Raúl el Carnicero, el hombre más lo que se denomina hipertrofia en*  Λ  Λ  IV  I  Raúl el carnicero, el nombre mas q u e  a c  u c u w

[ y  |  I y  J  I \  forzudo de Francia, que no había lenguaje médico.

Myrurgia

ANAGRAMA

-ΟφφφΟ-
a Juan Sergio 

-Ο φφφφΟ ■Οφφφ
Φ 
Φ

GRASA? φ
-Ο φ φ φ

CHARADA 
(Boulevard)

α Lohengrin afectuosamente 

{Día)

¡ Boulevard alegre boulevard!
En ti reina el sprit y el savoir taire. 
Pasan desde la midinette 
de andar gentil y talle cimbreante, 
perseguida por el viejo monsieur, 
hasta  la gran  cocotte con sus bri­

llantes
y  su ra ra  belleza deslumbrante.
; Boulevard, alegre boulevard I 

(3 de la mañana)
Aparece una be lla : rostro pálido, 
rostro de esfinge; sin que una son­

risa
asome entre sus labios enigmáticos.

Un hombre; el rostro como dos con 
tres

pasa, som bbrío.. . .  Pensará en la 
pérdida

de aquella noche de placer y orgia, 
y maldice su suerte tan  fatal.
7  pasan una y otro ; todos ebrios 
desfilan empapados de misterios. . .  
E l misterio, ¡ qué bien sabe acentuar 
el contraste de todos esos tristes, 
con el bello y alegre boulevard I
D espués.. .  después se m archan to­

dos
hacia sus barrios, a  ocultar sus lo­

dos ;
adonde libres se podrán a m a r .. .  
Una gallarda gigolette y su hombre 
Pasan veloces por el boulevard.

, Ralph.
I (Paso Molino)

COMPRIMIDO

VIOLETA de eos ALPES
Ana Botona 

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

HAM LET LO H EN G R IN  
RITA R EFO R TI 

γ  POCAHONTAS j
Pocahontas

ANAGilAMA

φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ  
Φ Φ
O VELAN SANOS JUICIOS O
φ  Φ
Φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ

Un colombiano, poeta 
Hay oculto en estas letras.

φ φ φ ο
Φ
φ  J. SERGIO: 
φ  ¿VIO ESTA
Φ
φ φφΟ —ΟφφφΟ—ΟφφφφΟ 

Aquí he escondido 
Compatriota fallecido.

Artagnan
CHARADA

a Una más

Cuando la todo pasar 
con sus bellos ojos gaucos 

con su blonda cabellera, 
y con su niveo tocado, 
me dijeron a l o ído: 
es Una mas, y callaron ...
Cuando a l doblar una esquina 
nuestros ojos se encontraron, 
e instintivamente, mudos, 
nos alargamos la mano, 
me dijeron en secreto: 
es Una más, y callaron. . .
Por eso, cuando me m ira 
con su m irar hondo y raro, 
cuando gusto la sonrisa 
vaga y fresca de sus labios; 
cuando a  veces, por fortuna

T
D  N O T A  I

Robin Hood 
FUGA DE CONSONANTES

[ .  I B .  L U .  .0 E. £ 1 0

ganado ya el campeonato de la lu- Ocurre, sin embargo, que cierto i  
cha porque todavía no dominaba grado de esa hipertrofia es ventajosa I  
bien los ardides del oficio. y normal; al ciervo, por ejemplo, le |

Ese caso de muerte prematura de ha dotado la Naturaleza de un cora- 1 
un atleta no es raro, ni mucho me- zón dos veces mayor que el de una 1 
nos. Reoientísimas observaciones he- vaca, en proporción con el volumen I 
chas acerca del atletismo por nota- respectivo de ambos animales; un |  
bles médicos, evidencian que el cam- caballo de carreras tiene una cuarta

Frase de 
que pasó

gloria
el la historia.

Ana Botona

Peón de ludia a brazo y el hércules 
de circo, no sólo son hombres de 
corta vida, sino que además padecen 
frecuentemente del corazón y del 
aparato respiratorio. Y si esos pro-

parte más del citado órgano que el 
caballo de tiro. Ese mayor tamaño 
del corazón permite al gamo y al 
caballo de carreras realizar el pode­
roso esfuerzo físico de que son ca-

ACROSTICO

Benedicto X V i filialmente

lesiónales llegan a casarse, sobre te- paces.

X  . 
X 
X  . 
X  . 
X  . 
X

. X  . 
X  . 
X  . 
X  .

En las X  un oficio, y  en los pun­
tos herramientas que se usan en él.

LOGOGRIFO CENTRAL
A Ella

ner escasa descendencia, ésta es más 
bien raquítica y enfermiza.

Lo mismo exactamente ha sido

Pero si la hipertrofia excede de 
sus límites racionales, debido a  es­
fuerzos excesivos y  continuados,

tmis manos cojén su mano 
me parece que musitan 
a  un  oido, como cuando 
me dijeron en secreto:

3 4 1 3 4 1
es Una más, y  callaron. 4 3 2 1

Caballero en una muía
JEROGLIFICO COMPRIMIDO 4 1 2 4

D IA  D E  SAN J U A N
Siremo 4 : 3 4 1

COMPRIMIDO

R R
1 4 3 4

Brehamd 3 4 1 4 1 2
ANAGRAMA 1, Nombre antiguo de país

2 4

φ φ οφ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ  
φ  , Φ
O No, no m entí;  pero tú, cisne O
Φ Φ
O de m i musa, s i . . .  o
Φ Φ
φ φ οφ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ

Palabras del maestro.

1 4

l1; 6, Pez. En el centro, mujer.

Uruguaya del Este. 
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comprobado en los alumnos de los ocurrirá entonces que el corazón del ; 
colegios y universidades anglo-sajo- atleta se irá llenando de exudación 
nes, dedicados a  grandes ejercicios inflamatoria, se congestionará, en 
físicos. En un reconocimiento minu- una palabra.
cioso de los alumnos gimnastas en Además, un corazón voluminoso, 
un centro docente norteamericano se natural o enfermo, empieza a amen- 
descubrió que el 60 por 100 de ellos guar, a contraerse, una vez que cesa 
tenían ruidos cardíacos. De cifras el ejercicio físico. Esa contracción 
reunidas por el doctor Robert es determinada por una degenera- 
Coughlin resulta que de los 128 ción adiposa y por la reabsorción 
“hombres fuertes" muertos en 1905, tanto de las exudaciones inflamato- 
fenecieron 78 de lesiones recibidas, rías como del exceso de fibrina. Un 
y 50 a  consecuencia de enfermedad, grado más en esa fatal pendiente 
y la mortalidad por enfermedades puede causar una de las enfermeda- 
in feed osas entre aquellos ejemplar des más insidiosas y dañinas del co­
res de humanidad escogidos, orgu- razón: la llamada degeneración adi- 
11o de sus respectivos clubs y cole- posa cardíaca, 
gios, fué casi doble de la observada 
en otros varones adultos de la loca­
lidad. A fin de poder comparar, el 
doctor Coughlin registró las defun­
ciones ocurridas en el mismo año 
entre los asegurados de cierta Com­
pañía, que tenían la misma edad y 
posición social de los atletas difun­
tos. El contraste es notabilísimo, 
cual puede verse en las siguientes 
cifras:

asegurados
Muertos de pulmonía 10 
id de tuberculosis 13
id. de tifus 6
id. de meningites cere­

bro-espinal—

atletas
14
14
8

DOS NOTICIAS FALSAS
M adama de Sain-Loup fué a  vi­

sitar a  madama Corauel, y  la dijo, 
después de haber pasado cerca de 
una hora en su compañía:

—Veo que me hablan engañado 
al decirme que habíais perdido la 
cabeza.

—Ya veis —  contestó m adama 
Cornuel — como no se puede uno 
fiar de las noticias. A m i me hablan 
asegurado que habíale recobrado la  
vuestra.

18
16 ORGULLO NACIONAL 

Cuando el nieto de, L uis XIV,

FRASE DE POMPETO 
(.Criptografía)

P I E

Jeroglifico Comprimido en figura de id. del corazón 
Siremo y  T ito to : El E tna cesó su E s decir, qüe según los números
acción. Jeroglifico de Inés H ette: Al- _u: a r r :u_ ,ios --ves del FeI,Pe v · re 'nó en España, los par-faifa. Anagrama de Pocahontas: estampados am  arrm a, ios reyes del tldarlos del archiduque Carlos mos-
Juan  Ferrari. Jeroglifico Comprimido musculo son dos veces y  media, un traban gran antipatía a  la nueva

| 60 por 100, más propensos a m orirse dinastía de Borbón y a  la nación
. í  ._____ ._;_______ r ___ . , .  francesa. Cuéntase que un  bldalgq,

de las tres principales enfermedades al otorgar por aquellos días un do- 
infecciosas en la vida adulta, que el cumento notarial, puso como ante-

S I C I L I A
ce0  
t 4 d
1
O

firm a D. F . de T., noble como el 
r ey . . .  y  poco más. Lo supo el corre- 

esta- g td o r y le llamó a su presencia, y le 
manifestó su extrañeza por aquel 

—777ΤΪ—  , ^  atrevimiento de considerarse más 
atléticos de colegio, en  un periodo noble que el soberano. E l hidalgo

resto de los hombres.
Pero aún enseñan ¡más las

dísticas. Una lista de campeones «xtrafl€Z* p°—  j  i · , atrevimiento de considerar
de cincuenta años, y  comprendiendo contestó fría  y serenam ente:

. . .  , . «. . . .  ____ . v —Lo he puesto asi porque yo soy
un total de 761 individuos, m uestra noble y además soy español, m ientras

¡qué el Rey no es más que francés. 
Cuéntase que fué preso, pero que 
nada le hizo cambiar de opinión.

YO EXCENTRICIDAD INGLESA 

Como ejemplo de excentricidades

Charrúa.

que la tisis fué entre ellos la princi­
pal causa de mortalidad, y la segun­
da la pulmonía infecciosa.

Por último, ha comprobado el Dr.
Coughlin que, por regla general, el
atleta muere más tempranamente - ΐΛ . . .  - - — ------ - ---------.i a*. __:λ _ de 108 hijos de Alblón, se refiere queque el individuo de constitución o r- en 1809, Slward, duque de Nortl- 
d inaria ; éste tiene una vida de 57 a Cumberland, hallándose gravemente
58 años en tanto míe la AtA atleta enfermo, dló en pensar que era in-00 an°s, en tanto que ia del atleta digno de su valor esperar la muer­
es sólo de 26 a 27 los años. Expli- te en el lecho, y quiso morir con las
can los hombres de ciencia la debili- SfJIS8 t "  ,a T fno; A1 acercarse su, , . „ . , ultima hora ordenó que le armasen
dad d e l nombre fuerte diciendo de los pies a la cabeza como en vis­
que en todo ejercicio atlético o sim- per^ de .una batalla, y asi armado_i____ . ·  . . .  . .  se le colocase sentado en una pol-
p le men te gimnástico, el esfuerzo en- trona, y  asi aseguran que se hizo, 
gendrado por el mismo pesa no tan- Y Qu® duque con la  espada desnu- 
to  sobre los músculos como sobre 1  £ £ £ « „ £ &



L o s  c i e n  a r i o s
Todo el pueblo estaba de fiesta, 

fiesta insólita y estupenda, pero llena 
de simpatía, porque significaba un 
culto. Y no se trataba de ninguna 
conmemoración heroica ni de ningún 
patriótico acontecimiento, de reme­
morar al santo patrono del término 
o al no tan virtuoso cacique provin­
cial. La apoteosis era más sencilla. 
Pretendíase únicamente rendir públi­
co testimonio de ternura a aquel buen 
coronel D. Primitivo Rodríguez, que 
después de una vida agitadísima en 
los campos de batalla, y retirado al 
cabo, a las apacibilidades del nativo 
lar, iba a cumplir los cien años.

De una parte la bondad ingénita 
del coronel, que siempre sembraba 
atracciones en grandes y chicos, y 
de otra la impresión producida en la 
fantasía de sus coterráneos, por lo 
que entrañaba de espectáculo seme­
jante caso de longevidad, habían 
provocado aquella explosión unánime

nectud. Y en medio, como eje y guia 
del viñedo, como sarmiento bendecido 
por Dios, la augusta figura de patri­
arca escapado de una página de los 
Proverbios o el Eclesiastés.

Era opinión unánime en el pueblo, 
y era verdad, que el coronel no pen­
saba en morirse por ahora. Conocia- 
sele el siglo. Los cien años le habían 
encorvado y empequeñecido, como él 
decía con espontáneo gracejo, con­
virtiendo el buen mozo de la antigua 
Guardia Real en un modesto y me­
nudo pistollilo. La tierra llama a 
cierta edad al cuerpo, y el cuerpo res­
ponde inclinándose dócil y paulati­
namente. Pero en aquella curvatura 
seguía habiendo fuerza, y fuerza que 
se reconcentraba en los ojos. El apa­
gamiento de la mirada es el primer 
aldabonazo de la muerte, y en las 
pupilas del duro don Primitivo latía 
aún vigor físico y llameaba vigor de 
inteligencia. Habíase acortado; dá­

•
de homenaje. Diana por la charanga 
municipal; misa cantada con plática 
del párroco alusiva a la permisión 
divina protegiendo existencia tan lar­
ga; colgaduras en los balcones con­
sistoriales y de los vecinos pudientes; 
agasajo del Ayuntamiento en pleno 
en su propia casa y baile público en 
la plaza por la tarde, con el apéndice 
de los consabidos bonos para los po­
bres, costeados por el mismo cente­
nario, en acción de gracias y como 
respuesta a tan espontáneo y unáni­
me fervor.

El buen don Primitivo tuvo fuerzas 
para asistir a  tan halagüeños actos 
sin dispensarse de uno solo, bien que 
con la ayuda de su báculo insepara­
ble y del brazo de uno de sus nietos, 
que le prestó el puntal de sus veinte 
lozanas primaveras. Toda la familia 
se había congregado para la solemne 
apoteosis, venida de los cuatro puntos 
cardinales: un tropel de consanguí­
neos y de entroncados, de dos o tres 
generaciones, y en el que, por imperio 
del tiempo, figuraban desde blondos 
rizos de niñez a  cabellos plata de se­

base la sensación de que hubieran 
huido de él músculos, tendones y 
nervios, quedando sólo los huesos 
enfundados en la piel. Arrastraba los 
pies, los primeros olvidos del orga­
nismo en cuanto empiezan a soplar 
las rachas de la vejez; pero, en 
cambio, no se fatigaba al subir esca­
leras, y con su clásica cayada de 
sostén se daba sus luengos paseos 
por el campo, si no al rápido andar 
de los soldados de cazadores, tampoco 
al lento de presidente de procesión.

También esta imagen bélica había 
brotado en su cerebro de militar. En 
su foja de servicios, a  pesar de ha­
berse encontrado en algunas derrotas 
de nuestras guerras coloniales y ci­
viles, no figuraba el concepto de ren­
dición al enemigo. Cansábase, pues, 
la muerte empeñándose en que ca­
pitulara. Sucumbiría por sorpresa, 
pero no por pacto. Sus cien años 
habían hecho de él un cronicón inte­
resante. Por su boca hablada la 
historia contemporánea, de la que él 
mismo había sido a  veces testigos y 
otras protagonistas, lo cual prestaba

MUNDO URUGUAYO
mayor atractivo al relato. Había sido 
colaborador, por méritos de su espa­
da, de cuatro reinados, y alcanzado 
aún, en los albores de su existencia, 
aquellos días de blancos y negros y 
de derribos y reposiciones de la pla-

de la Constitución, y de logias y 
trápalas. Había asistido al encumbra­
miento de soberanos y a la caída de 
dinastías; había ofrendado y verti­
do su sangre por la libertad y por la 
patria en guerras civiles y coloniales. 
Y por modo tal “vivía” lo que con­
taba, deleitando a  los oyentes y pre­
sintiéndose que su fácil y pronto 
charlar constituía una válvula de 
expansión de cuantos sucesos habían 
ido dejando un doble sedimento en su 
corazón y en su memoria. Con fina 
ironía no exenta de amargura expli­
caba el proceso de la vejez a  sus 
contertulioe de casino. Se vive con 
prestigio hasta los cuarenta. El dic­
tado de cuarentón es la primera nu­
be, como una torcedura de pie; el 
moño del cinco a los cincuenta ya 
es la cerrazón I Qué bien se conserva 
FulanoI {Verbo abrumador. A los 
sesenta surge un verbo terrible, el 
verbo pasar. {No pasan años por 
usted I A los setenta no le dejan a 
usted cenar más que chocolate; le 
hablan a  gritos, como si fuera sordo, 
y ahí en adelante se aumentan las 
voces y le contestan a usted siempre 
que sí, venga o no a pelo, por no 
contradecirle: ha vuelvo usted a ser 
niño. Y va usted viendo cómo se que­
da solo, como desaparece su gene­
ración, cómo cambian las ideas y las 
costumbres, cómo evoluciona todo y 
cómo todo se desarrolla sin que usted 
signifique nada. Se le rodea de ca­
riño, pero en el fondo se sobra y 
estorba.

En la fecha solemne del centena­
rio se imponía le confidencia, y tuvo 
que ver su figura enjuta y seca, de 
santo bizantino de cantoral, ilumina­
da por el gozo de aquel triunfo sobre 
el tiempo y contestando con la seve­
ridad augusta del que habla desde el 
borde de la tumba y con palabras 
llenas de unción y revelando a  la vez 
el (humano gozo de vivir; ¿Qué se 
siente al cumplir los cien años? Una 
gran serenidad del alma. La muerte 
es una amiga a  quien se espera todos 
los días. Se ve muy cerca a Dios. Y 
mientras El nos llama, seguimos vi­
viendo con un ascenso a la catego­
ría de fenómeno o monumento. 

x V i *  - .
Alfonso Pérez Nieva.

SEGUROS MATRIMONIALES

Hace algún tiempo se dijo que 
una Compañía de Seguros austríaca 
garantizaba a cada uno de sus clien­
tes un monumento fúnebre, ya en 
mármol, ya en bronce, con busto y 
hasta con estatua ecuestre Inclusive, 
según la  importancia de la  prima 
abonada por el asegurado. Lo malo 
que tenía este seguro era la precisión 
de morir después de los cincuenta 
años, pues los que fallecían antes 
de esta edad se quedaban sin monu­
mento y sin el dinero dado a  la 
Compañía.

Este seguro original resulta páli­
do al lado del que anunció un perió­
dico de Londres, en estos términos;

“E l objeto de la Compañía es ga­
ran tir  el cariño de los novios en 
caso de desengaños amorosos y ofre­
cerlos una compensación pecuniaria 
decente. Las ventajas de este seguro 
son numerosas. Una. compensación 
pecuniaria es agradable a  un alma 
herida. La ley reconoce esta Justl-

Una m ulita y  sus bebés

Un verdadero bienhechor en Id 
lucha contra los nervios excitados
es e l gran calm ante nervino y  som nífero in o fen siva

B R O M U R A L  K N O L L
cuya efecto tranqu ilizador se siente a  ios veinte m in u · 
tos de haberlo tom ado-De venta en las buenas farmacias ¡ 

entub itos de vidrio  de Z ffta b le ta s .

d a ;  pero la exhibición pública de '■asi 
fibras del corazón y la publicación 
en los periódicos de la  correspon­
dencia sostenida en otro tiempo, tie­
nen sus inconvenientes. Nosotros 
evitamos todo esto".

A primera vista parece la 'dea 
's ingu lar; pero con la reflexión, se 
acaba por comprenderla.

“Después de todo, las pasiones, 
dice un periódico, se pueden consi­
derar como verdaderos incendios... 
morales. ¿Por qué no asegurarse 
contra esos Incendios? Los disgus­
tos amorosos nos hacen indudable­
mente más daño que los fuegos de 
chimenea, y, además, el corazón 
constituye un organismo sujeto a  ac­
cidentes especiales, y es muy natu­
ra l asegurarle contra esos accidentes, 
de la misma manera que se asegura 
la cabeza, las piernas y los brazos 
contra los azares del trabajo y de 
la existencia".

\ El más rico helado
SE PREPARA EN CASA

Toda buena dueña de casa debe 
preparar hoy sus helados aprove­
chando una receta muy económica y 
buena que trae todo sobre de Budín 
Inglés “Eros”. Basta comprar en 
cualquier almacén o farmacia uno 
de estos paquetitos que vale pocos 
centésimos y con las indicaciones 
que trae impresas se prepara rápida­
mente un exquisito helado, superior 
a cualquiera de los que se compran 
ya preparados. Recomiéndase la mar­
ca “Eros”.

PARA LOS AERONAUTAS
Un Acalde previsor, el de Colum­

bus, en el Estado de Ohio, ha pen -, 
sado en la conveniencia de que .os 
aeronautas sepan a ciencia cierta el 
nombre de las poblaciones sobre que 
pasan, y, al efecto, ha ideado que 
todos los Municipios de dloho Esta­
do coloquen en os edificios más ele­
vados de la población el nombre de 
la misma, en caracteres gigantescos, 
a  fin de que puedan ser leídos cla­
ramente desde los globos. P a ra  dar 
el ejemplo, se ha colocado ya el ró­
tulo correspondiente, en letras enor­
mes, sobre la altísima casa de la 
Sociedad Jeffro  y  Mannufactt  ring 
Company.

LOS CRIADOS DE GOETHE
Las señoras que se quejan de có­

mo se ha puesto el servido domés­
tico, pueden ver por las siguientes 
líneas que el mal. es mucho más an­
tiguo de lo que ‘parece. E l famoso 
autor del Faueto ponía este informe 
acerca de su cocinera Carlota Hoyer, 
que debe a  sus malos servicios la 
Inmortalidad:

“Carlota Hoyer ha servido dos 
años en mi casa como cocinera y  es, 
a  ratos, atenta, cortés y hasta  di­
vertida. Pero la  inconstancia de su 
conducta ha  acabado por hacerla 
insoportable. Ordinariamente no ha­
ce sino su gusto, y guisa a  su modo. 
E s recaldtante, importuna y  grose­
ra, y  saca de quicio a  los que tie­
nen que mandarla. Inquieta y mali­
ciosa, detesta a  los otros criados y 
les hace la vida imposible. Final­
mente, además de otros defectos por 
el estilo, posee el de curiosear detrás 
de las puertas".

No estaba el gran poeta m ás sa­
tisfecho de sus servidores masculi­
nos, que eran generalmente borrachos 
y desvergonzados.

E l peor era cierto Gensler, que 
durante un viaje que hacía Goethe

PARA tener 
b u e n o s  

dientes y salud, 
use Kolynoe
regularmente

CREMA DENTAL
--

Plaza Cagan oha 1142

con unos amigos, iba sentado Jun­
to a l cochero, armó con él una pelo­
tera, vinieron a  las manos, insultó 
a  los amigos de su amo, y a l fin 
tuvo que ser entregado a  los gen­
darmes a  su llegada a  Je na.
LA CONSISTENCIAN DE

UN MILLIARD
La palabra francesa, que como es 

sabido significa mil millones, es la 
que se usa para designar hiperbóli­
camente una gran riqueza, y en rea­
lidad vale la pena, pues pesa en 
p lata cinco millones de kilogramos, 
y · en oro 322.680 k ilos; en billetes 
de 1.000 francos, 1.780, y de 100,
116.000. P a ra  el transporte de un 
milliard, dando a  cada portador un 
quintal de peso harían falta 18 hom­
bres para  los billetes de 1.000 fran­
cos; para los de 100, 1.160; para 
el oro, 3.226, y para la  plata, 60.000 
hombres. La cantidad, en billetes de
1.000, form aría 2.000 volúmenes de 
600 folios.

f f i  o í r í t i l ó t t
■I opinión sobro ol oonvlono te ñ ir  lao prenda» 

do ves tir usadas o su s titu ir la s  por nuevas, os. 
abora que oonoxoo lo» resultado» m arav illoso» deí 
S U N S B T -F ra n o a m e n te  favo rab le  a l teñ ido. — 
Haga Vd. experleaola y  me lo  agradooorA.

$  0 .5 0  la  c a |l ta

Banco Hipotecario del Pmgnay S 3 5
CAJA DE AHORROS

ABONA FOB LOS DEPÓSITOS EL β 1(9 POR DIENTO ANUAL
Invierte loo depósitos por cuenta de loa ahorrlstaa, en Ututos Hipoteca­

rios, loe cuales al precio actual, rodltóan un lnteréa mayor de 6 Ojo.
Loa intereses de esos títulos se pagan trlmestrasmente el 1.* de Febrero, 

el 1.® de Mayo, el l.° do Agosto y el 1.* de Noviembre da cada año.
Los depósitos, mientras no se inviertan en títulos, y datos, con el cupón 

corriente, al la inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados parola! o 
totalmente, en cualquier momento.

Hace préstamos con la garantía de los Títulos depositadoa j  p a n  toe 
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guarda de loa ahorros npquefio*.
Loa depósitos tienen la garantía del Estado, además de la del Banco.
Loa Títulos Hipotecarlo· se emiten solamente contra garantís ros! da 

bienes inmuebles, urbanos y rurales.
Las libretas qua entrega, contienen las condicione# da la oparaaldd.

M I S I O N ··  1 · · · ,  « H U I V  1 · · ·



C O H C V R /O
Dt DIBVJO/
ΙΗΓ-A N T IL I l-y »

Con premios en juguetee envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 

MUNDO URUGUAYO abre un tamaño de una postal. Deberán ser
acompañados del titulo o explica· 
dones de lo que representan, nom-

concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se bre direcrión y edad del pequeño

autor al respaldo. Cada mes se pre* 
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envían y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO

"Esperando al jefe de la  familia" 
por M arla E. Asarián, edad 13 

afios

Un asalto a  la  diligencia por 
Antonio Ghan, edad 12 afios

"Mi guitarra" por 
Alida Peirano, 
edad 10 afios

'Una excursión a  
Pirl&polie" por En­

rique Gallardo, 
edad 12 afios

"Jugando a  la  lotería" "Mi auto de paseo’, por José "Tito, en ei campo de depor- Medina Scrach de Saya- 
por Rubens Mosera Dedfor León, edad 11- afios tes” por M aría Nieves Iglesias, go P. C. (Caricatura) por 

edad 11 afios edad 14 afios Héctor Mancini, edad 12
afios
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C om ité  m u n d o  U ru g u a y o  
J o s é  E n r iq u e  Rodó

Este prestigioso Comité realizó el 
día de Reyes, un gran reparto de ju­
guetes entre los niños pobres radi­
cados en las inmediaciones del local 
de su secretaría. Fueron beneficia­
dos por este reparto, no menos de 
200 niños a quienes se les proporcio­
nó un momento de inolvidable ale­
gría. Contribuyeron al éxito de es­
te gesto de solidaridad para los que 
no tienen quienes le dediquen un ob­
sequio en día tan señalado como el 
de Reyes, mandando diversos ob­
sequios, las casas que a  continua­
ción se mencionan. F. Barilari, 18 
de Julio 1314; Casa Lacaño, 18 de 
Julio 1331; Bazar Druillet, Trein­
ta y Tres y 25 de Mayo; Mendiondo 
Hnos. Rincón y Juncal; J  Tarda- 
güila, Uruguay 1087; Amy y Hen­
derson, Tienda Inglesa; Carlos 
Pfeiff y Cía. Tienda La Nueva Si­
rena; Carlos O tt y Cía., 25 de Ma­
yo y Treinta y T res; Tienda La 
Central, Sarandí 664.

El jueves 22 del corriente, en oca­
sión de cumplir un año de la funda­
ción de este prestigioso Comité, y 
conmemorando ese acontecimiento,

se realizó entre las familias pobres 
de la localidad un gran reparto de 
comestibles, prestando su concurso, 
al mayor éxito de este reparto, en­
viando valiosos obsequios, diversas 
casas comerciales de esta plaza.

C o m ité  m a n d o  U ru g u a y o  
F lo re n c io  S á n e h e z

También este activo Comité que 
tan fecunda acción ha venido des­
plegando desde su constitución a  la 
fecha, no dejó pasar en silencio el 
día que la tradición consagra a los 
niños y efectuó un hermoso reparto 
en el Asilo Dámaso Larrañaga, con­
sistente en 300 panes dulces y 300 
bolsitas de caramelos. Este hermo­
so gesto fué apreciado por los asi­
lados en aquel establecimiento de 
beneficencia, en todo su valor y la 
dirección del mismo pasó una nota 
expresiva a la Directiva del Floren­
cio Sánchez, agradeciendo el obse­
quio. ,

C om ité  m a n d o  U ra g a a y o  
C o ra z o n e s  U n id o s

A una interesante y simpática 
fiesta dió lugar el reparto de jugue­
tes a los niños pobres, realizado el

6.° CONCURSO
d e  d is ip a s e s  in f a n t i le s  o rg a n iz a d o  pop 

‘■MUfiDO URUGUAYO"  Y IiH  FOTO FR IO

O aas Cen tpa l 18 de Ju lio  968 b le . 
Su eu vea l C ord on  18 do Ju lio  1988

P ró x im a m e n te  p u b lic a re m o s  b a s e s  y  
d e  p re m io s

l i s t a s

día 13 del corriente bajo los auspi­
cios del activo y bien inspirado Co­
mité "Mundo Uruguayo” “Corazo­
nes Unidos”, y cuyo festival, por 
razones imprevistas, no pudo efec­
tuarse el Día de Reyes.

Una enorme afluencia de peque- 
ñuelos invitados por la Directiva de 
la institución, llenaba el local del 
“Teatro París” desde las primeras 
horas de la tarde, como asimismo un 
selecto y numeroso público.

Como todo acto en que intervienen 
los niños tuvo éste su aspecto suge- 
rente, su encantador desordén bulli­
cioso, iluminado todo él por el res­
plandor de una alegría sana y co­
municativa, perfumado con el aroma 
de la inocencia y la ingenuidad.

Los números del programa que a 
continuación publicamos, hábilmente 
dirigidos por La señorita Buenaven­
tura Camejo, fuéron desempeñados 
dentro de la corrección que puede 
exigirse a  los pequeños intérpretes 
que en ellos intervinieron.

1.a Parte. — Sinfonía por La banda 
del Batallón Pontoneros N.o 1. Pa­
labras de apertura por la Presidenta 
del Comité. Nuestra Madrina Fanta­
sía, por los niños Súarez, Machín, 
Abogadro, De Simone, Facal y Ortiz, 
acompañados al piano por La niña 
Dora Burgueño. Qtti Vivi, Galop de 
concert, por las señoritas Mary 
Franco y Célica Per domo Fener. 
Los ojosos de mi negra, tonada pro­
vinciana por la niña Elda Restahi- 
nooh, acompañada al piano por la 
Srta. Mary Franco López. 2.a Par­
te. — Sinfonía por la banda. La 
Montería, couplet por las niñitas Si- 
neiro Restahinoch, Vidal, Larrañaga, 
Campodónico, Burgueño y Arreada. 
Reparto de juguetes a los protegi­
dos del Comité.

La bella figurita de la “mascota” 
de la sociedad, niñita María Emilia 
Sineiro Vázquez, realzó con su pre­
sencia los distintos números del pro­
grama.

La banda de música del Batallón 
Pontoneros N.o 1 que dirige el se­

ñor Silvoso, gentilmente cedida por 
el jefe de dicha unidad' militar Ttc. 
Coronel Dn. José D. Fort, amenizó 
el acto siendo muy aplaudida en sus 
sinfonías.

El salón del “Teatro París” fué 
cedido gratuitamente por su empre­
sario Sr. Martínez, en homenaje a 
la humanitaria finalidad que se per­
sigue.

Merece, pues, una calurosa feli­
citación la Directiva compuesta por 
las señoritas Mary Franco López, 
Célica Perdomo Ferrer, Olira López 
Ramos, /Maruja García, Blanca Ca­
mejo, Manola Franco López, Bue­
naventura Camejo y niño Juan C. 
Fontes, pues el éxito de este pri* 
mer festival demuestra que su loa­
ble iniciativa de realizar el bieij, no 
ha caído en el vacio, sino que por el 
contrario ha sido recibida con e¿ 
beneplácito que se merece, por todas 
las personas de buena voluntad.

Un espectador

Gotxsitá m u n d o  U ru g u a y o  
R u b e n  D arlo

El miércoles último, en el Cine 
Lutecia, con una sala espléndida por 
La gran concurrencia que llenaba 
totalmente sus localidades, se veri­
ficó con todo éxito una gran velada 
a beneficio de los niños pobres, or- 

.ganizada por el prestigioso Comité 
Mundo Uruguayo Ruben Darío.

El programa se desarrolló con 
toda corrección y todos los números 
que lo constituían, perfectamente 
ensayados y magníficamente dirigi­
dos, en el que tomaron parte los 
elementos constitutivos del Comité, 
merecieron las calurosas felicitacio­
nes del público que aplaudió con 
entusiasmó a los meritorios peque­
ños artistas. Merece la Comisión 
organizadora de este brillante fes­
tival, por su organización, por el 
éxito obtenido y por las vinculacio­
nes evidenciadas en la numerosa 
concurrencia que lo presenció, nues­
tras más efusivas felicitaciones.

He aquí el programa tal como fué 
desarrollado.

Primera Parte. l.° Sinfonía por 
•la Orquesta Mastrangelo. 2Λ Aper­
tura del acto por el señor Perfecto 
López Campaña. 3.° El Cuento de las 
Acciones, Graciosa comedia por Bo- 
by Vernon. 4.°. La Corona de Juani- 
to. Hilarante comedia por Jhonie 
Hires (Cuadro Alegórico) 5.°. Las 
Madrinitas. Comedia por un grupo 
de niñas.

Segunda Parte. l.°. Sinfonía. 2.° 
Antaño y  Ogaño, por la niña Tota 
Scarone. 3.°. -La Nati. Couplet por 
la niña Lisper Petersen. 4.°. Monó­
logo. Por la niña A. Dessio. 5.°. 
Menequi Parisién. Couplet por la ni­
ña T. Barreira. 6.°. La Dolores. 
Cantos y bailes por un grupo de 
niñas. 7.°. Buenos Aires. Tango can­
tado por la niña Aurora Rosas.

Tercera Parte. l.°. Sinfonía. 2Λ 
La Rosa. Cuadro plástico por un 
grupo de niñas. 3.°. Sinforosa. Cu­
plet por la niña Riña Mutti. 4.°. Bai­
les Clásicos. Por un grupo de niños. 
5.® Las Holandesas. Bailes por un 
grupo de niñas. 6.°. Celosa. Tango 
cantado por la niña Aurora Rosas. 
7.°. Carnaval de Venecia. Bailado 
clásico por un conjunto de niñas.

C o m ité  ¿D undo U v a g a a y o  
U n ió n  y  A m is ta d  — T . y  T r e s

Este prestigioso Comité que vie­
ne desarrollando una acción alta­
mente meritoria en la capital del 
departamento de Treinta y Tres ha 
quedado constituido en la siguiente 
forma: Presidenta: Juana Pizza; 
Vice Presidenta: Alcira Pereira; 
Secretaría: Eloísa Larrosa; P ro­
secretaría: Albertina Senosian; Te­
sorera: Isabel Céspedes; Pro-teso- 
José Albenoiz, Enrique Albenoiz y 
Santos Pintos. Mascota: Italia La- 

- curda.
En uno de nuestros próximos nú­

meros daremos amplia crónica de las 
diversas iniciativas tomadas y lle­
vadas a feliz término por este activo 
Comité, con motivo de las fiestas de 
fin de año.

Un secreto contra
los barrillos

Los puntos negros, cutis grasicn­
tos y extensión de los poros del 
rostro son molestias que general­
mente nos asaltan juntas, pero po­
demos combatirlas al instante por 
medio de un nuevo y  único proce- J 
dimiento. Se echa en un vaso de 
agua una tableta de stymol (de ven- H  
ta en las boticas), que produce vi- | |  
vamente una rizada espuma. Cuando fl 
la efervescencia ha pasado se baña I  
el rostro con el agua “estimolizada”, 1  
y después se seca con una toalla, i  
Los intrusos puntos negros salen 1 
espontáneamente y desaparecen en i  
la toalla, y los grandes poros gra- I 
sí entos se contraen como por encanto 1 
y se borran de la cara. No se pro- 1 
duce ninguna opresión, fuerza o I  
acción violenta. El cutis no sufre I 
daño alguno, y queda alisado, blan- I 
do y fresco. Unos cuantos de estos |  
tratamientos, con intervalos de tres t 
a cuatro días, dan permanencia a 
esta belleza y se obtiene rápidamen- 1 
te la limpieza del rostro.
________________________  I

Los callos
Como se pueden extirpar j

Uno de los dolores más molestos m  
es, sin duda, el de los callos; y lo A 
que es peor todavía, es que los ca- 1  
llicidas no consiguen arrancar el i  
callo de raíz. Felizmente, hoy exis- 1 
te una preparación, obtenida por el I 
eminente pedicuro francés M. Le- I  
vet, que está dando maravillosos re- I  
sultados. Esa preparación no es un I 
simple callicida, sino que es una i 
mixtura que además de extirpar fl 
completamente el callo tiene la ven- I 
taja de no ser cáustica, es decir I 
que no ataca la piel. Basta usai I 
durante varios días la Mixtura I 
China, que asi se llama la referida I 
preparación, para tener los pies li« I  
bres de callos, juanetes,* ojos de I 
gallo y demás durezas de la piel. I

QUITA EL VELLO  
IHSTANTANEAMENTE

Una navaja de afeitar tan sólo estimula 
el crecimiento del vello, de la misma 
manera que la  poda en los árb, les 
contribuye a  que luego crezcan más 
úfanosos y  desarrollados. Los depilatorios ■ 
de Sulfuro de Bario, muy ameuuao canean 
irritaciones dolorosas, escozor violento y 
trastornan los tejidos de la piel. La nueva 
Crema VYTT no contiene canti Jad alguna 
de Sulfuro de Bario o demás productos 
químicos venenosos. No tiene olor ofensivo. Busts 
tan sólo extenderla tal como sale del pomo, 
esperar unos poco· minutos, enjuagarse, y el vello 
ha desaparecido como por encanto. Se garantizan 
resol tartos entisfactorloa on todos los casos. La 
Crema VYTT puede adquirirse por S l  70 en 
toda* las farmacias, droguerías y perfumerías.

Agente: GUSTAVO GARCIA 
Colón 1465. —  Montevideo.

La anem ia y la  debilidad
UN TRA TA M IEN TO  EFICAZ 

Conocidos médicos comentan fa­
vorablemente los grandes resultados 
obtenidos con la nueva fórmula ale­
mana de iodo viotónico. Este, dicen 

■ muchos, es el verdadero tónico que 
.fortalece y depura la sangre en to­
dos los casos de dibilidad, falta de 
fuerzas, inapetencia y en los niños 
mal desarrollados. El iodo viotónico, 
es agradable de tomar y muy supe­
rior a  los vinos y jarabes iodotáni- 
cos, empleándolo antes de comer. Se 
usa en todas las épocas del año para 
niños y personas mayores.



NOTAS VARIAS

Afiliados al “Touring Club Uruguayo” en su reciente excursión 
a la playa Atlántida

Sres. Manuel Cobas y Javier Frech Monjo que recorrerán el 
pads en auto como representantes de “El libro del centenario 

del Uruguay” ¿fundo Uruguayo y Almanaque y Guía de “El Siglo”

Demostración ofrecida por sus amigos al Dr. Raúl T . Pastorino 
con mlotívo de haber terminado su carrera de abogado

Irm a D e l i a  Montegul Mimo y Jo jó Boero Brian
Detjen, egresada con di­
ploma y premio del “C.
Práctico El Profesor”,
Edad 9 'años y reside en 

La Lata

Enrique Cadenás Slenra

Los excursionistas del Club Ciclista, Salto al pie de la Pirámide de Artigas Los excursionistas del Club Ciclista del Salto en el puente
en el Hervidero, en su excursión deí mes pasado a aquel histórico paraje del vapor en que hicieron el viaje a la Meseta de Artigas,

al iniciarse el regreso

Parte de la concurrencia que asistió a l baile mensual 
realizado por el Orfeón. Español

Destacados elementos del Partido Colorado que asistieron a la catedral 
a visitar la tumba del general Rivera en el aniversario de su muerte



G r a n  C a s a  S p e r a
L iq u id am o s de v e rd ad  una selecta y elegante 
colección de T R A JE S  HECHOS. Realizamos 

esta venia exiraordinaria a PRECIOS ASOMBROSOS
D E P A R T A M E N T O  DE C O N F E C C I O N E S

Truje de saco dere­
cho, con dos botones, 
en casimires de sus­
tos espléndidos, muy 
elegante y vistoso. 
REEAJADO a

$  2 5

Traje de saco dere­
cho, con un solo bo­
tón, gran variedad 
de casimires, RE­
BAJADO a

Traje de saco dere­
cho, con uno o dos 
botones, en primoro­
sas fantasías. RE­
BAJADO a

Remitimos gratis muestras de casimires, 
indicándonos el tono preferido y  el importe aproximado del pasto a efectúen·

Gran surtido en breeches y trajes completos de sport.

S E C C IÓ N  M E D ID A
IMPORTANTE: — Nuestros cortadores son de 1.a categoría y  los 

casimires que empleamos, los mejores que llegan a! país.

C asa c e n t r a l  531 - SARANDÍ - 539 C ostado de la  M e tro p o litan a

S u cu rsa l

Av. Gra1· FLORES, 2452
V e n ta s  por m a y o r

R I N C Ó N ,  716

I mpresa en  los T alleres de U car Blanco H nos. —> IMPRENTA LATINA. — Calle F lorida 152$ y P aysandú 832 
P ara la AGENCIA PUBLICIDAD. —  Capurro & Co.


